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Capítulo Primero 


LOS REYES CATÓLICOS 

Antecedentes 

(1445-1453) 

Isabel la Católica- — Importancia de su reinado * — Juan II de Castilla. — Don 
Atetara de Luna. — Le proporciona el casamiento con la princesa Isabel de Fortu- 
gal. — Enemigad de ésta can don A i varo,—Nacimiento de Isabel ¡a Católica. 
El traidor Alonso Pérez de Vivero. — Torpeza del Condestable al no retirarse a 
tiempo* — Sermón de Viernes Santo. — Asesinato de Pérez de Vivero * — Prisión 
de don Alvaro. — Stt ejecución. —* Su elogio. — Muerte de Juan //. — Viudez y 

demencia de la reina . 

A L empezar la Edad Moderna, el reino más fuerte de la Cris¬ 
tiandad era el Imperio español. El lector que, cual infatigable 
excursionista, recorre las páginas de la Historia, al llegar a la últi¬ 
ma parte de la Edad Media, como si atravesase una región despo¬ 
blada de vegetación y vida, se encuentra de pronto sorprendido, 
como el árabe en el desierto al llegar a un oasis, con un enorme y 
amurallado núcleo de población, a cuya puerta, destacándose sobre 
los viejos árboles que proyectan a! cielo un tapiz mágico tras la 
muralla, se yergue tina serena y majestuosa estatua de jo\ f en reina, 
la más excelsa de nuestra Patria, que parece decirle: “ Puedes entrar 
ahora en España, en la verdadera España; yo soy la creadora de 
esta soberbia y maravillosa fábrica, única en nuestra historia; la 
que construyó este incomparable Imperio español, del que, cuando 
conozcas su desarrollo y fundación, podrás sentirte orgulloso cual 
ningún habitante del Globo; yo fui la que convirtió en orden la 
anarquía, la escasez en abundancia, la incertidumbre del vivir en 
sosiego, la atomización, separación y debilidad de sus componen¬ 
tes en unidad y fortaleza del Estado, y por si esto fuera paco, la 
creadora de otros mundos, puesto que contribuí como nadie a que 
el que existía se ensanchara con nuevas tierras casi tan grandes 
como las conocidas de este planeta. Yo soy Isabel la Católica, 
la que recibió este nombre por haber conseguido en tu país la uni¬ 
dad religiosa, fundamento el más sólido de esta enorme construc¬ 
ción; la que te facilitó una Patria con unidad de territorio, libertad 
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y grandeza; en una palabra: la que se sacrificó por proporcionarte 
estas tres grandes conquistas, fundamento de este incomparable oasis 
político”, en que la mente —- añadimos nosotros — no sabe qué ad¬ 
mirar más, si los resultados magníficos de una inconmensurable ges¬ 
tión polítca, o la energía, constancia y rectitud con que una mujer 
superó las más excelsas cualidades varoniles de los mayores hom¬ 
bres de Estado, ninguno de los cuales, ni propíos ni extraños, puede 
compararse ni competir en grandeza con ella. 

Natural es que, a fuer de españoles, nos detengamos en su rei¬ 
nado para ofrecer al lector, aunque más a la ligera de lo que quisié¬ 
ramos, algo de lo que ningún compatriota debe ignorar para rendir 
a aquella,delicada mujer e incomparable reina {no igualada por nin¬ 
guna en la Historia, a las que supera en moralidad y virtudes), la 
admiración que tíos inspira, el respeto que profesamos a su memoria 
y el agradecimiento que le debemos; y para que a los fuertes varones 
que rigen la gobernación del Estado pueda servirles de ejemplo y 
estímulo, en sus vacilaciones, la rectitud de sus mandatos, la rapidez 
de sus acciones (tan unida al pensamiento, que uno y otra no for¬ 
maban más que un concepto único); su valor, que casi se confundía 
con la temeridad y el heroísmo cuando, en años que parecían no 
permitirle salir de las modestas labores de su sexo, se presentaba 
serena y tranquila ante las enfurecidas turbas del pueblo insurrec¬ 
cionado, cpie se amansaba como por milagro a su sola presencia; 
y su resistencia física, que sólo por la fuerza de su inquebrantable 
voluntad (en una época en que no se disponía, como medio de trans¬ 
porte, más que del caballo, la muía o el coche) le bacía recorrer más 
de 5.000 kilómetros en fogoso corcel o recia muía, aun encontrán¬ 
dose en estado de embarazo, sufriendo en el N, ios crueles fríos del 
riguroso invierno, y en el S. los ardientes calores de Extremadura 
y Andalucía, con torrenciales lluvias y espantosas tormentas que 
apenas la obligaban a detenerse en su marcha ni a variar de pensa¬ 
miento en su itinerario. 

Pero no adelantemos los sucesos y entremos en materia. 

Queda dicho que Castilla estaba gobernada por Juan II, de la 
trágica estirpe de Trastamara, que, falto de energía, estaba total¬ 
mente supeditado a la influencia omnímoda de su favorito D. Al¬ 
varo de Luna. Casado aquél con la infanta María de Aragón, her¬ 
mana de la reina Leonor de Portugal, había tenido un hijo, que iba 
a ser Enrique IV el impotente. 

Cuando ésta última, madre de Alfonso V de Portugal, por en¬ 
tonces niño de seis años, fue arrojada de Lisboa, tuvo que refugiarse 
en Castilla, al lado de su hermana María de Aragón. 
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Ahora bien, mientras estaba ausente de la corte el monarca de 
Castilla en 1445, para la batalla de Olmedo, y encontrándose en El 
Espinar, tuvo noticias de la muerte de su cuñada doña Leonor, ocu¬ 
rrida en Toledo, y, poco después, también de que había muerto en 
Viuacastín, a cuatro leguas de distancia de El Espinar, la reina de 
Castilla doña María de Aragón, sin que esta muerte le afectara lo 
más mínimo, pues ni aun estando tan cerca acudió al lado del cadá¬ 
ver de su mujer, ni al entierro, ni a sus exequias. 

Como D. Alvaro de Luna había visto, con la llegada de la pri¬ 
mera reina, una amenaza para su propio poder y ambas murieron 
de corta enfermedad y manera misteriosa, presentando en su cuerpo 
manchas como producidas por hierbas venenosas, los enemigos del 
Condestable, que eran muchos, le hicieron objeto de una nueva acu¬ 
sación (sin fundamento sólido para ella, como se ha reconocido) f 
por este doble regicidio que el vulgo le atribuyó. 

Don Juan II trató de casarse por segunda vez, y entonces don Al¬ 
varo le ofreció en casamiento, casi violentándolo, a la princesa por¬ 
tuguesa Isabel, prima del rey Alfonso V de Portugal y sobrina del 
regente don Pedro de aquella nación, muy seguro de que esta joven 
sin experiencia sería en sus manos un instrumento fácil para do¬ 
minar al Rey, en lo que se equivocó de medio a medio, como va¬ 
mos a ven 

En efecto, celebrada la boda en 1447, siendo la reina mucho 
más joven que el rey y con atractivos suficientes para hacerse que¬ 
rer de él y dominarle, le pareció intolerable que su esposo el monarca 
fuera esclavo de un personaje tan altanero como el Condestable, que 
se entrometía hasta en las relaciones más íntimas entre ella y su 
marido, debido a que, siendo el Rey excesivamente glotón y de 
acentuada sensualidad, venía don Alvaro frenándole en sus apetitos, 
incluso en el de las relaciones conyugales. 

Débil el rey, altanero el Condestable y rencorosa e impetuosa 
la reina, se comprendía lógicamente que, en cuanto al último le 
faltase el apoyo del primero, hab'a de dar aquélla en tierra con 
don Alvaro. Éste era, pues, el primer paso que daba el favorito 
en su caída. 

Pasado el tiempo y estando el monarca en Segovia y doña Isa¬ 
bel en Madrigal de las Altas Torres, pueblo de la provincia de Ávila, 
dió a luz la reina, e! 22 de abril de 1451, una nina, sin que su na¬ 
cimiento produjera la menor impresión. Esla niña, que se llamó 
Isabel, iba a ser, sin embargo, una de las mujeres más grandes que 
presenta la Historia: Isabel la Católica. La circunstancia de ha¬ 
ber presentado la reina síntomas de envenenamiento después del 
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parto, hicieron concebir al pueblo enemigo de D. Alvaro, y a la 
propia reina Isabel, sospechas hacia el valido que decidieron a esta 
ultima a precipitar su caída. La cual no se realizó, sin embargo, 
hasta tres anos más tarde, estando embarazada de su hijo Alfonso. 
La reina había encontrado un ¡poderoso auxiliar en un tal Alonso 



Pérez de Vivero, que había sido criado de D. Alvaro, había vivido 
con él en la corte y a él le debía sil encumbramiento. De alma ruin 
y ambiciosa, se mantuvo al lado del Condestable mientras pudo 
aprovechar su valimiento, pero en cuanto éste perdió el favor del 
rey; lo abandonó y se declaró su enemigo mortal. 


LOS RETES CATOLICOS 


lí 


En estas circunstancias, no había intriga fraguada en la corte 
en la que no interviniera como autor principal con el propósito de 
quitar la vida a D. Alvaro, el cual se dio cuenta del peligro que 
corría porque ya el rey no sólo no le consultaba, sino que llegó a 
recomendarle que, en vista de lo irritados que estaban los grandes 
contra él y de las quejas de su Gobierno, le aconsejaba se marchase 
a alguna de sus villas, “pues — añadió— puede llegar un tiempo en 
que, aunque quisiera, no os podría socorrer A Fue una torpeza en 
el Condestable no seguir este consejo; lo prudente hubiera sido re¬ 
nunciar al mando y retirarse a descansar en su magnífico castillo de 
Escalona, de la provincia de Segovia, su residencia señorial. Siguió 
creyendo que el rey no le abandonaría del tocio, ignorando que, su¬ 
gestionado don Juan II con los atractivos de la reina, preso de sus 
deseos, más que un obstáculo para sus propósitos iba a ser un pode¬ 
roso e incondicional auxiliar para sus designios, tanto más cuanto 
que había alcanzado ella gran influencia sobre los nobles, que no 
cesaban de conspirar contra D. Alvaro aun después de la batalla de 
Olmedo, en que los había vencido. 

La ocasión, sin embargo, no llegó hasta el año 1453. En dos 
o tres circunstancias se había librado ya el Condestable de una muer¬ 
te segura (en intentos fraguados no sólo con conocimiento de! mo¬ 
narca, sino por designio suyo a instancias de doña Isabel, que metía 
prisa en su realización), habiendo en una de ellas amonestado don 
Alvaro, en tono afable, a Pérez de Vivero, diciéndole: “Buen hom¬ 
bre, ¿quién os engañó?” ; pero llegó un día en que su paciencia llegó 
al colmo con motivo de dirigirle un fraile, en un sermón de Viernes 
Santo ante el rey, una serie de acusaciones, sin nombrarle, tan tor¬ 
pes y extravagantes que el mismo monarca le hizo indicación de que 
se callara, como así lo verificó. Don Alvaro se quejó al obispo y, 
comentando poco después lo del sermón con alguien, éste le dijo que 
mientras no matase a Pérez de Vivero no acabaría con los males 
que le proporcionaba. Asi lo determinó en seguida, y llamado que 
fue a su domicilio Pérez de Vivero, le demostró con pruebas con¬ 
cluyentes su traición, y, reconocido por el interesado su delito, or¬ 
denó que lo arrojaran, desde lo alto de la torre en que se encontra¬ 
ban, por un balcón al que previamente se le había desclavado parte 
de la baranda, que arrojaron con él para simular una caída casual. 

Pérez de Vivero se estrelló contra el suelo, pero lo de la baran¬ 
dilla nadie lo creyó: el procedimiento fue torpe, burdo e indigno del 
Condestable. Hay quien asegura que, por si acaso, le habían dado 
previamente a Vivero un mazazo en la cabeza antes de caer. El cas¬ 
tigo estaba más que justificado, pero, aun siendo merecido, tuvo tra- 
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zas de asesinato y manchaba con un borrón la historia del Con¬ 
destable. 

Desde este momento estaba perdido D. Alvaro, porque, temien¬ 
do el rey que pudiera hacer con él lo propio, se dió prisa a quitarlo 
de en medio, aunque no sin vacilaciones. Cuando fueron a prender 
a D. Alvaro, que estaba en Burgos, le obligaron los suyos a disfra¬ 
zarse de aldeano para escapar; pero, salido ya de la ciudad, regresó 
en seguida porque le repugnaba marchar con aquel traje, diciendo 
que “más quería morir con sus criados que vivir como un bellaco”. 
Vistiendo de nuevo la armadura, se dispuso a la defensa, pero sin 
necesidad, porque no queriendo mancillar su nombre peleando con¬ 
tra su rey y señor, dijo: “El rey me hizo, y me puede deshacer 
si quisiere.” 

El monarca, que estaba en Burgos, no permitió que se le pre¬ 
sentase, como estaba acordado, y, dando prueba de su condición ruin, 
en cuanto tuvo la seguridad de que se le había prendido, se fue a oír 
misa y, después, a comer en la misma posada en que estaba preso 
el Condestable, como festejando el suceso, y negándose nuevamente 
a recibirle cuando lo solicitó, aunque apoderándose de! oro, plata y 
joyas que aquél tenia. “No es posible — dice un escritor — caer más 
bajo de lo que cayó aquel día la realeza.” 

Hay que advertir que en una ocasión en que estuvieron de hués¬ 
pedes los reyes en Escalona, la mejor residencia de España, des¬ 
plegó en su honor D. Alvaro tanta esplendidez, tanta riqueza y 
tanta maravilla que, a! marchar los monarcas, no se sabía si lo ha¬ 
cían agradecidos y contentos o celosos de aquella magnificencia que, 
en su avaricia, pensó ahora el rey poseer al desaparecer D. Alvaro. 

Éste fué conducido a Valladolid, y después al pueblo próximo 
de Portillo, en cuya fortaleza quedó preso, No estuvo sujeto a nin¬ 
gún proceso, pues lo que hizo el rey fué celebrar un consejo en el 
que se le condenó a muerte, sin fiscal, sin defensor y sin oírle. 

A pesar de ello, e! rey, con sus vacilaciones, estuvo sin deter¬ 
minarse a que se cumpliese la sentencia desde el 4 de abril al 2 de 
junio de 1453, o sea dos meses; pero la crueldad de la reina in¬ 
sistía en recordarle que en Escalona había un gran tesoro, que el 
castillo no se podía tomar sin combatir y que no se rendiría mien¬ 
tras D. Alvaro viviera, y, por lo tanto, había que acabar con él. 
Además, le conminó, en nombre de Castilla, de sus hijos y de Dios, 
a hacer justicia, mostrándose como verdadero rey para no tener 
que avergonzarse de su debilidad. 

El día l.° de junio de 1453 se sacó a D. Alvaro de la prisión 
para trasladarlo, según decían, a Valladolid; pero a mitad del ca¬ 
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mino se le acercaron como por casualidad dos frailes que se unieron 
a la comitiva, y como uno de ellos empezase a hablarle de las mise¬ 
rias del mundo, le preguntó si ello significaba que iba a morir: “To¬ 
dos, mientras vivimos, caminamos hacia la muerte — dijo,—pero 
el preso está más cerca de ella.” “Dispuesto estoy — contestó don 
Alvaro — si la voluntad del rey es que muera.” Desde dicho mo¬ 
mento continuó la plática en forma de confesión hasta llegar a Va¬ 
lladolid, donde se le obligó a hacer alto frente a la casa del difunto 
Pérez de Vivero, siendo objeto de los mayores insultos y amenazas 
por parte de los deudos y criados de la casa. Siguiendo la marcha 
hacia su alojamiento, aquella noche la pasó en capilla. 

A la mañana siguiente, 2 de junio de 1453, fué conducido al 
patíbulo levantado en la Plaza Mayor, subiendo con resolución al 
tablado y diciendo a un servidor del príncipe don Enrique: “Di a tu 
señor que dé mejor galardón a sus criados que el rey mi señor 
mandó darme a mí.” Puesta la cabeza en el tajo, rápido el verdugo, 
separó de un hachazo la cabeza del tronco, colgándola en el garfio 
en el que estuvo expuesta nueve días, mientras el cuerpo quedó en 
el tablado tres, siendo después enterrados los restos de limosna en 
donde los ajusticiados. 

De él dijo un Pontífice: “No fué a la muerte como un cobarde, 
sino considerando sus servicios al reino y al rey, y así entregó su 
cuello al hacha, varón de alto espíritu, no menos ilustre en la paz que 
en la guerra y en cuya mente siempre tuvieron asiento las cosas 
grandes.” No puede hacerse mayor elogio de tan preclaro personaje. 
Para completarlo, añadiremos lo que dice un escritor: “Con todos 
sus defectos e imperfecciones — entre los que la codicia y la violen¬ 
cia eran vicios de la época, — D. Alvaro de Luna descolló sobre 
los hombres de su tiempo. En todo el siglo xv, hasta el reinado de 
los Reyes Católicos, nadie le iguala ni siquiera se le aproxima. Fué 
político y capitán, cortesano y guerrero, justador y escritor. Se man¬ 
tuvo siempre leal al rey y se esforzó en servir a Castilla, patria 
adoptiva suya — pues era aragonés, — teniendo a raya a aragoneses 
y navarros cuando intentaron dominarla, confabulados con la no¬ 
bleza levantina. Su muerte fué la de un gran caballero cristiano que 
la afronta con entereza, sin desfallecimiento ni arrogancia, y acier¬ 
ta de modo insuperable a conciliar la apostura de su jerarquía ante 
el verdugo y la humilde y contrita sumisión ante Dios. ” 

En descargo del Condestable, hay que consignar que no era él 
quien forzaba al rey a sometérsele, sino éste quien lo necesitaba 
y buscaba; ni quien traía revuelto el reino de Castilla, sino sus ene¬ 
migos; de modo que si abusó del poder lo hizo por dejación y vo- 
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luntad del rey, que siempre le siguió de buen grado hasta su ca¬ 
samiento con la infanta Isabel de Portugal, su segunda mujer ; la 
persecución de la reina, la ingratitud de los encumbrados por él y 
la veleidad y debilidad del rey, quebrantaron su juicio conducién¬ 
dole a ía muerte; pero, hasta en su codicia, tuvo la virtud de repar¬ 
tir en forma de gran señor, en vez de apilar avariciosamente como 
un judío. 

El Rey no tardó en seguirle a la tumba, pues al año siguiente. 
1454, murió en Valladolid, el 20 de julio, o sea poco más de un 
año después. Los remordimientos habían hecho presa en su animo, 
y m el nacimiento de su hijo Alfonso, ocurrido en 15 de noviembre 
de 1453, le consoló en sus aflicciones, muriendo después de un rei¬ 
nado de cuarenta y cuatro años. Tenían, pues, al morir el rey. tres 
años Isabel y ocho meses su hermano Alfonso. 

Respecto de la reina Isabel, alcanzado el triunfo que tanto am¬ 
bicionó, de privar de la vida al que le había regalado un trono, em¬ 
pezó, como castigo providencial, a apurar el cáliz de la amargura, 
pues faltándole el apoyo del rey, tuvo que vivir retirada del mundo, 
en tina solitaria viudez de cuarenta y dos años y con síntomas de 
enajenación mental. 


Capítulo II 


LOS REYES CATÓLICOS 

Isabel, infanta de España 
(1451-1468) 


Enrique IV el Impotente. — Telas de Granada y Málaga. — Se casa con doña 
Juana de Portugal. — Los grandes hacen una reclamación al rey . —■ Formulan otra 
más enérgica.—Niñee e infancia de Isabel la Católica y de su hermano Alfonso. 
Pasan ambos a la Corte. — Retrato de Enrique IV. —La rema y don Bdirán 
de la Cuna. — Nace la Be! Ir anejo, — Dos partidos. — Proyectado casamiento de 
Isabel con el rey de Portugal.—El Tablado de Avila. — Intentan casar a Isabel 
con don Pedro Girón . — Combate de Olmedo, — Muerte del infante don Alfonso. 

A L morir don Juan II en 1454, dejó tres hijos: Enrique, de su 
primer matrimonio con María de Aragón; e Isabel y Alfon¬ 
so, de su segundo matrimonio con Isabel de Portugal Tenía Enri¬ 
que veintiséis años; Isabel, tres, y Alfonso estaba en la cuna, de 
ocho meses de edad. 

Para comprender la grandeza del Imperio que iba a levantar 
Isabel la Católica, hay que conocer las miserias morales y materia¬ 
les en que estuvo encenagada la nación durante el reinado de En¬ 
rique IV el Impotente, por lo que, como antecedente, conviene de¬ 
tenernos algo en él para mejor comprender y apreciar la inconmen¬ 
surable labor de aquélla. 

El nuevo reinado se recibió con alegría, esperando librarse de 
los infortunios del anterior; pero Enrique IV que, ya de príncipe 
heredero, había demostrado tanta flaqueza como su padre, añadió 
después no tener condiciones para rey ni ser digno de estimación 
como hombre. 

Reinó veinte años, de 1454 a 1474, y algunos creen que los diez 
primeros, o sea hasta el llamado Tablado de Ávila {una de las ma¬ 
yores vergüenzas de su reinado), si no prósperos, fueron de tran¬ 
quilidad; pero es porque resultaron tan turbulentos y calamitosos 
los segundos, que hicieron buenos a los primeros, en los que hubo 
tres reclamaciones de los grandes y hasta una conjura para pren¬ 
derlo y matarlo en la proyectada guerra de Granada. 

Veamos los hechos más esenciales. 
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Apenas fue coronado don Enrique, apartó de la corte a su ma¬ 
drastra doña Isabel, la reina viuda, que tenia el señorío de Soria, 
Arévalo y Madrigal, y se retiró con sus dos hijos al pequeño cas¬ 
tillo de Arévalo, en el que quedó como recluida. 

Al año de haberse coronado, o sea en 1455, marchó sobre Gra^ 
nada con un gran ejército de 80.000 peones y 14.000 caballeros; 
pero, en vez de pelear, prohibió toda escaramuza y contienda, pues 
dijo que iba sólo a talar los campos por tres años. Surgió, pues, el 
primer disgusto con los nobles, y, con él, la primera conspiración. 
Como algunos capitanes, indignados por su cobardía, tratasen de 
prenderlo con intención de matarlo, alarmado y advertido por uno 
de los hijos del marqués de Santillana, huyó a Córdoba en busca 
de refugio. 

Al año siguiente, 1456, hizo la tala en Málaga, prohibiendo la 
lucha porque decía que era piadoso y no cruel, y no quería batallas 
ni combates; y, en la tala, impidió que se maltratase a los árboles 
frutales, porque decía que resultaba un robo que se le hacía a él. 

Sus condiciones guerreras, como vemos, eran nulas. 

Por este tiempo ya se había casado don Enrique por segunda 
vez. Siendo príncipe heredero y de edad de catorce años, casó 
en 1442 con la princesa doña Blanca de Navarra, hija de don Juan, 
rey de Navarra, que después lo fué de Aragón; pero, como quedase 
comprobada la impotencia del marido, fué anulado este matrimonio 
en 1446, y la pobre Blanca se retiró a Navarra; por lo que, desde 
entonces, se le llamó Enrique el Impotente. Entonces encontró dos 
auxiliares en quienes apoyar sus débiles hombros: uno, don Juan 
Pacheco, marqués de Villena, y otro el arzobispo de Toledo don 
Antonio Carrillo, que se apoderaron materialmente del cetro y se lo 
repartieron desde el principio del reinado. El primero, que gozaba 
de tanto favor con el rey como el que disfrutó D. Alvaro de Luna 
con Don Juan II, le proporcionó en casamiento a la encantadora 
princesa portuguesa doña Juana de Aviz, de quince años de edad 
(el rey tenía veintisiete), hermana del rey Alfonso V de Portugal, 
el cual la persuadió para que aceptara el matrimonio, aun sabiendo 
la reputación de su prometido. La boda se celebró con gran pompa 
y boato en Córdoba, el 21 de marzo de 1455; y aquel año acompañó 
ella a don Enrique a la titulada guerra de Granada, de la que decían 
los grandes que más se hacía a los cristianos que a los moros. 

Poco duró a la joven reina su alegría; unos seis años, porque, 
s m sucesión directa el trono de Castilla y necesitando el rey un 
heredero a toda costa, quiso que la reina se entregase al noble que 
e . ell £i e ra, y rechazando, indignada, la proposición, fué objeto de 
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su rigor, teniéndola como prisionera. Viendo que no se doblegaba, 
el rey, a instancias de su favorito el marqués de Villena, la dió ce¬ 
los con una dama llamada doña Guiomar, a la que la reina golpeó 
dos veces en la cara con el abanico, por su actitud insultante y pro¬ 
vocativa en los salones. La reina escribió a su hermano quejándose, 
pero Alfonso V de Portugal nada hizo por ella. 

Conviene añadir algo por el estilo ocurrido a la reina viuda. 
Un día quedaron sorprendidos ésta y sus pequeños hijos con la vi¬ 
sita de tres personajes: uno, el rey Enrique IV, que se ocupaba tan 
poco de ellos que la pensión asignada llegaba tan reducida e irre¬ 
gularmente que aquella familia estaba reducida a los estrictamente 
necesario, sufriendo algunas veces verdadera necesidad. Los otros 
eran dos hermanos: el marqués de Villena don Juan Pacheco, an¬ 
tiguo paje de la corte, en donde lo había introducido a pesar de su 
humilde origen, protegiéndole, don Alvaro de Luna, a quien recom¬ 
penso, como tantos otros, ayudándole a caer; y el último, don Pedro 
Girón, conocido, igual que su hermano, como “converso”, es decir, 
judio convertido sólo por fórmula, para alcanzar el alto cargo de 
Gran Maestre de Calatrava. 

Hombre vigoroso y vulgar éste; desgarbado, grande y descui- 
dado en el vestir el rey, el único presentable era el marqués de 
Villena, que, cuando quería, sabía hacerlo con elegancia y agrado. 

Pues bien, instigado por el rey, iba don Pedro Girón con la 
intención de casarse con la reina viuda, atentando contra su honor 
si se le resistía. La reina se defendió, no logrando su propósito los 
que lo concibieron, y de esto sólo le quedó el recuerdo, a la niña 
Isabel, de haber encontrado llorando a su madre en un aposento 
cuando se marcharon. De esta proposición de casamiento no tuvo 

menor idea la niña; en cambio, sí recordó que, teniendo seis 
anos, le hablaron de un casamiento de ella con el príncipe Fernando 
de Aragón, por entonces de cinco años. 

Pero, sigamos con la historia. El año 1457 el arzobispo de To¬ 
ledo, don Alfonso Carrillo, unido con el almirante de Castilla don 
Fadrique Enríquez, y una porción de nobles, se aliaron contra el 
rey y su valido, vituperando el primero públicamente al monarca 
por su vida intame y los desaciertos de su gobierno; mas, en lugar 
(e buscar la paz, siguiendo los consejos del marqués de Villena, 
emprendió, para distraer la atención pública, una nueva cruzada 
contra los moros, reuniendo 30.000 hombres en Córdoba y llegando 
con ellos a la misma vega de Granada, pero sin permitir ningún 
combate; por lo que dijeron que estaba de acuerdo con los moros 
en vista del crecido número de sarracenos de que se rodeaba. 

2. —LA GUERRA EN LA HISTORIA. — PRIMERA SERIE. —» TOMO Vil 
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a quien inhumanamente se habían arrancado, permitiéndoles residir 
libremente en cualquier ciudad, al cuidado de sus maestros. 

La vida a que habían pasado bruscamente en la corte, presen¬ 
taba contraste muy notable con la que habían llevado en Arévalo, 
La infanta Isabel y su hermano Alfonso estaban, generalmente, con 
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* El año 1460, en vista de que la reclamación anterior no había 
dado resultado, resolvieron los grandes formular otras más enér¬ 
gicas solicitando que, en tanto no tuviera sucesión, considerase 
como heredero al infante don Alfonso, niño, por entonces, de seis 
años, y que tanto éste como su hermana los restituyera a su madre, 


su madre en Arévalo, en Madrigal o en Escalona, En el primer si¬ 
tio, la infanta Isabel contrajo una amistad, que le duró toda la vida, 
con una niña de su edad llamada Beatriz de Bobadilla, hija de] go¬ 
bernador del Castillo* Ella la acompañaba en sus juegos, en sus 
rezos y en sus estudios, resultando inseparables. Montaban juntas 
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y se paseaban por aquellas praderas, llegando a veces hasta Medina 
del Campo, Antes de los diez años montaba Isabel fogosos caba¬ 
llos, despreciando a las pacíficas muías y resultando una completa 
amazona, llegando no sólo a cazar liebres y jabalíes, sino hasta 
matar, según aseguran, un oso. Su hermano manejaba la lanza, el 
sable y la jabalina. A la sólida instrucción que recibía, añadió el 
amor por la música y la poesía. 

Su madre, la reina viuda, enferma y melancólica, vistiendo 
siempre los trajes blancos de luto, lloraba continuamente a su es¬ 
poso y quizá sentía remordimientos por haber contribuido a la 
muerte de D. Alvaro de Luna, terminando por enloquecer cuando, 
en las silenciosas y tristes noches de Arévalo, oía, como el quejido 
de un alma en pena, los gritos que algún macabro bromista pro¬ 
nunciaba desde la otra orilla del rio Arevalillo, repitiendo el nom¬ 
bre del valido: “¡D, Alvaro! ¡D, Alvaro!”, 

La separación de sus hijos fue un rudo golpe para la madre, 
que cayó en una melancolía cada vez más profunda. 

La vida que los dos hermanos presenciaron en la corte era una 
sucesión de diversiones, bailes, teatros, intrigas y, sobre todo, es¬ 
cándalos que inspiraban 1 a Ja infanta Isabel, a la que su hermano se 
hab'a comprometido a defender, un profundo horror, una instin¬ 
tiva repulsión. 

El rey Enrique IV el Impotente era un pródigo despreciable 
que decía: **Yo doy a mis enemigos para hacer de ellos mis amigos; 
y a mis amigos, para que no se me vuelvan enemigos”, sin compren¬ 
der que amigos sólo lo serían mientras les diera dinero. Éste lo 
prodigaba a manos llenas, construyendo por doquier palacios y mo¬ 
nasterios, por capricho, sin necesidad, porque nadie los pedía. 

Estaba rodeado de moros, judíos y cristianos renegados, blas¬ 
femando de continuo y haciendo alarde de mi desprecio por la re¬ 
ligión que profesaba su pueblo, protegiendo de tal modo a los cri¬ 
mínales que, a uno que desfiguró el rostro de su víctima, para cjue 
no fuera reconocida, le llamó a su presencia, le felicitó por su obra 
y le nombró su caballerizo; y a otro, complicado en varios críme¬ 
nes, le dio un cargo en su guardia morisca. Los hombres honrados 
eran, en cambio, perseguidos* Una vez, en Sevilla, uno de los moros 
de su séquito abusó de la hija de unos vecinos, la amordazó y la 
raptó. Los padres fueron a quejarse al rey y, en vez de hacer jus¬ 
ticia, los increpó por haber dejado sola a su hija, y como se queja¬ 
sen, sobre todo la madre, a grandes gritos, los mandó azotar pú¬ 
blicamente* No había un rincón de Castilla en que los hombres 
honrados estuvieran al abrigo del robo, ni un camino en que las 
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mujeres estuvieran libres de la violación o del rapio, pues ordenar 
la ejecución de un criminal le parecía al rey superior a sus fuerzas. 
Ya tenemos un retrato del rey. 

Por lo que hace a la reina doña Juana, si en los primeros anos 
defendió valientemente su honorabilidad, después, ya sea por las 
brutalidades de su esposo, o por el abandono de su hermano Al¬ 
fonso V de Portugal, o por las tentaciones de aquella corte licen¬ 
ciosa, y quizá también por haber encontrado un hombre gallardo 
y simpático que la mostró cariño, es lo cierto que cayó en los bra¬ 
zos de éste, con consecuencias deplorables para la nación. 

El apuesto caballero era don Beitrán de la Cueva, a quien el 
rey encontró tan agradable que le hizo su valido, mostrándose éste 
siempre en público en compañía de los reyes, Al poco tiempo em¬ 
pezó a correr la voz de que la reina estaba embarazada y, en efec¬ 
to, a los siete años de esterilidad, nació en Madrid, en 1462, una 
infeliz niña a quien se le puso el nombre de Juana, como su madre, 
y se la reconoció como princesa heredera de Castilla. Ésta fué Juana 
la Beltraneja. 

La madrina, en el bautizo, fué la infanta Isabel, por entonces 
de once anos. El rey manifestó una alegría loca, colmando de fa¬ 
vores a todos y haciendo conde de Ledesma a don Beitrán de la 
Cueva. El pueblo, creyendo con fundamento a éste el padre de la 
recién nacida, conoció a ésta siempre con el sobrenombre de la Bel- 
traneja. 

Se planteaba entonces el problema de si era ella la verdadera 
heredera de la corona, o bien lo era eí infante don Alfonso y, a 
falta de éste, la infanta Isabel, Dos partidos se presentaban: uno, 
de los descontentos, a favor de don Alfonso, y otro, a favor de la 
reina. Las cabezas principales eran: 

Descontentos De la Reina 

El arzobispo de Toledo, don Alón- El almirante don Fadrique, 
so Carrillo. Don Beitrán de la Cueva. 

El marqués de Villena, su sobrino. 

Ahora bien, en los primeros años del reinado ocurrió que, muerto 
el principe de Viana en Barcelona, los catalanes se rebelaron contra 
el rey de Aragón y solicitaron el apoyo de Enrique IV, al que eli¬ 
gieron por monarca; pero reconocida a poco por los catalanes la 
debilidad de éste, quedaron muy disgustados. 

En esto, el rey francés le envió un embajador para mostrarle 
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la conveniencia de que aquél mediara en los asuntos del Principado 
de Cataluña con don Juan II de Aragón, y se convino en entrevis¬ 
tarse los monarcas en los alrededores de Fuenterrabía, 

Las conferencias se celebraron en el Bidasoa y a ellas acudió 
Enrique IV deslumbrante de oro y colores, con gran pompa y un 
alarde de lujo que contrastó con la sordidez, pobreza y miseria de 
Luis XI, que llevaba un sombrero viejo con un adorno de plomo. 
Como la vestimenta de su séquito resultara también descuidada y 
por esto fuere motivo de burlas y críticas, se inició con ello en los 
franceses un odio hacia los castellanos que había de durar más allá 
del reinado de Isabel la Católica. 

El árbitro determinó, entre otras cosas, que Castilla restituyese 
lo tomado, excepto la ciudad de Estella, que quedaba como indem¬ 
nización de gastos. Los castellanos se sintieron perjudicados, acu¬ 
sando a los favoritos del rey de haberse vendido al de Francia 
para darle el territorio conquistado en Aragón, por lo que, cediendo 
Enrique IV a la irritación pública, destituyó al marqués de Villena 
y al arzobispo de Toledo y los despidió de la corte, substituyéndo¬ 
los con don Beitrán de la Cueva y el obispo de Calahorra don Pedro 
González de Mendoza. Este acto fué el origen de todos los males 
que perturbaron el reinado de Enrique IV. 

Al verse expulsados de los consejos del Rey se juramentaron 
para no aceptar nada de la Corona hasta obtener la reparación de¬ 
bida, y, negando la legitimidad de la primera, formaron las cabezas 
principales del partido de los descontentos. El arzobispo de Toledo 
era un insaciable ambicioso que, como una veleta, servía o combatía 
al rey, según le conviniera; a su sobrino el marqués de Villena le 
estorbaba la privanza de don Beitrán, pero le decidió a ponerse 
frente al rey la circunstancia de haber logrado que se le quitara 
al infante el Maestrazgo de Santiago, esperando se lo diera a él 
con sus inmensas riquezas; nías como el rey se lo confirió a don 
Beitrán, tomó resueltamente el partido de los descontentos. 

Sm embargo, éstos, antes de reñir batalla y por indicación del 
marqués de Villena, a quien el monarca había dirigido un ruego 
desesperado, resolvieron tratar y, como consecuencia, el rey se 
sometió en Cabezón a las condiciones más humillantes, entre ellas 
reconocer como heredero al infante don Alfonso, a quien restituyó 
el Maestrazgo de Santiago; alejar de la corte a don Beitrán de ía 
¡Cueva y confiar la guarda del infante al marqués de Villena. 

La Beltraneja quedó desposeída, pero su madre la reina doña 
Juana, todavía abrigó la esperanza de que fuera reina casándola 
:on el infante, como se lo habían prometido. 

¡i 
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Conviene saber que, antes de esto, los Reyes, sin conocimiento 
del marqués de Viltena, habían ido con la infanta Isabel a Gibral- 
tar, del reino de Castilla, a avistarse con el rey Alfonso V de Por¬ 
tugal, a quien su hermana proyectaba casar con Isabel; pero esta 
niña, a la sazón de doce años, contestó a aquél que, para ella, era 
un viejo que podía ser sil padre, ya que le llevaba más de veinte 
años; que ella no podía casarse sin consultar con las Cortes. Se¬ 
guramente, fué éste su primer paso político. Otra circunstancia hay 
que consignar, y es que, en tales momentos, estando la reina em¬ 
barazada y creyendo tener un hijo, supuso que con él se acabarían 
las objeciones sobre la Beltraneja; pero, aunque acertó en el sexo, 
nació muerto, con lo que continuó la situación en el mismo estado. 

Alarmado el almirante de Castilla con la victoria alcanzada por 
el marqués de Villena, y de acuerdo con el arzobispo de Toledo, 
fueron ambos a la corte a convencer a Enrique IV de que no le 
iba a quedar más que el título de Rey, y, asustado, dio por nulo 
todo lo hecho, ordenando al marqués de Villena entregase al infante 
don Alfonso. 

Resentido el marqués, se pasó de nuevo al bando contrario, 
encontrándose en éste el Arzobispo, el Almirante y él. Creyendo el 
rey tener a su lado a los dos primeros, se convenció pronto de que 
lo habían dejado solo, pues el Arzobispo contestóle, cuando le llamó, 
que ya estaba harto de él y que ahora sabría quién era el verdadero 
rey de Castilla; el Almirante se alzó en Valladolid, y el marqués 
de Villena había salido de Plasencia en franca rebelión. No encon¬ 
trándose seguro d rey en Medina del Campo, se retiró con la rei¬ 
na y la infanta Isabel a Salamanca, y los otros tres se dirigieron 
a Ávila para privarle de] trono y proclamar al infante don Alfonso 
rey de Castilla y León. 

Era el 5 de junio de 1465. Extramuros de la ciudad se había 
levantado un cadalso y, en un trono, se puso la estatua de Enri¬ 
que IV, Empezó la degradación arrebatándole varias personalida¬ 
des, a cada cargo que se le hacia; la corona, que le arrancó el ar¬ 
zobispo de Toledo, Carrillo; el cetro, la espada, terminando por 
derribar la estatua a puntapiés. Después, entre el clamor del pueblo, 
se proclamó rey a don Alfonso, que tenía entonces cerca de once 
anos. Esta humillante y vergonzosa ceremonia recibió el nolnbre de 
“Tablado de Ávila”, que es con el que se la conoce. 

Estamos en la primera mitad del reinado de Enrique IV el Im¬ 
potente, y acabamos de ver lo calamitosos que fueron los diez años 
que alguien calificó de tranquilos. 

Sigamos con la historia en el año 1466, La escena del Tablado 
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de Avila había pasado de la raya; como consecuencia, se produjo 
una reacción a favor del rey, a la que contribuyó con su conducta 
leal el que con el tiempo fué célebre cardenal Mendoza, que era 
entonces el obispo de Calahorra Pedro González de Mendoza, el 
cual se negó a unirse a los conjurados diciendo: que “Dios prohibía 
la rebelión y ordenaba la obediencia, y que, por muchos que fueran 
los vicios de Enrique IV, nada ganarían con ser gobernados por 
un niño”. 

Como el marqués de Villena comprendió que este prelado podía 
ser un enemigo terrible, se apresuró a tratar con el rey, ofrecién¬ 
dole dinero y tropas y que todos los grandes abandonarían al Ar¬ 
zobispo y al Almirante, con tal de que Enrique IV desterrase a don 
Eeltráu y al obispo Mendoza y diese en casamiento la infanta Isabel 
a su hermano don Pedro Girón, Gran Maestre de Alcántara, que 
resignaría los cargos y dignidades de la Orden. A todo accedió el 
monarca, con gran espanto de la joven Isabel, que se echó en bra¬ 
zos de su amiga Beatriz de Echadilla, la cual, sacando un puñal de 
su cintura, dijo: “Juro a Dios que se lo hundiré en el pecho si viene 
a cogeros,” No tuvo necesidad, porque la Providencia velaba por 
la Infanta, que se salvó del siguiente modo: 

Había partido para Ocaña, donde se encontraba la Infanta, don 
Pedro Girón, cínico arrogante, con el propósito de inclinar su 
ánimo a su favor y, de no lograrlo, tomarla por la fuerza; pero 
cuando salía, contento y alegre, de Almagro, no pensando más que 
en las fiestas del casamiento, al llegar a Viüarrubia se sintió repen¬ 
tinamente enfermo de garrotillo y murió a los tres días, blasfe¬ 
mando contra Dios cuando supo que no había esperanza de salva¬ 
ción, pues era uno de los tantos judíos convertidos falsamente al 
catolicismo. 

Como la muerte de su hermano echaba por tierra todos sus 
proyectos, el marqués de Villena se unió al Arzobispo y al Al¬ 
mirante, 

El rey, que disponía de 1.400 jinetes y 7,000 infantes, podía 
contar con el apoyo del obispo Mendoza, y, con grandes levas, re¬ 
unió un fuerte ejército en Segovia, donde se encontraba. Don Al¬ 
fonso y los suyos, con fuerzas la mitad menores, estaba en Olme¬ 
do. El rey se movió hacia Medina del Campo y, al dar vísta a 
Olmedo, se encontró el día 20 de agosto de 1467 con el Arzobispo, 
que le cerraba el paso. Se inició el combate de Olmedo con una 
carga de caballería seguida de un choque de lanzas; después, echan¬ 
do pie a tierra los jinetes, lucharon con espadas y hachas. Don Bel- 
trán de la Cueva peleó como un bravo, y el infante don Alfonso, 
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a pesar de su corta edad, ludió con gallardía; en cambio, Enrique IV 
presenció el combate desde una colina y, cuando lo creyó perdido, 
aun no estándolo, se retiró con pequeña escolta a Pozaldcz, a legua 
y media de Olmedo. 

Los de don Alfonso se atribuyeron el triunfo porque quedaron 
dueños del campo de batalla; en cambio, los del rey también se lo 


otorgaron, porque siguieron a Medina de! Campo sin ser perse¬ 
guidos. 

A partir de Olmedo, los defensores del rey fueron disminu¬ 
yendo, tanto más cuanto que don Alfonso se apoderó de Scgovia, 
que el monarca consideraba como su baluarte; pero, al poco tiem¬ 
po, se supo que Toledo se había entregado al rey, y don Alfonso, 
que con su hermana Isabel estaba en Arévalo acompañando a sn 
madre, resolvió marchar sin demora a rendirla por fuerza, y sa¬ 
liendo de Arévalo el 30 de julio de 1468, al llegar a Cardeñosa, 
a dos leguas de Avila, ocurrió que don Alfonso se puso tan grave¬ 
mente enfermo, por comer una empanada de trucha, que murió al 
día siguiente, 5 de julio de 1468. Hay quien dice que Isabel le acom¬ 
pañaba en la expedición; hay quien asegura que estaba en Segovia 
y, al saber la noticia, montó a caballo y galopó sin cesar hasta lle¬ 
gar a su lado. 


LOS RBYBS CATÓLICOS 


25 


El rey Alfonso, al que le correspondía el ser el XII de Castilla, 
murió a los catorce años y reinó tres. Era un reyecito apuesto, bien 
parecido, sin sombra de melancolía y hablando con frase cortada 
y enérgica. Cuando en un caballo blanco de largas crines montaba 
revestido de una armadura pulida muy ajustada a su cuerpo aihi 
no desarrollado, sonreía como un niño sofocado bajo el peso de 
tanto hierro bruñido. La infanta Isabel regresó a Ávila y se retiró 
a un convento. Lejos de disolverse la liga, pensaron entonces los 
confederados en buscar otro Jefe, dirigiendo sus miradas a la in¬ 
fanta Isabel, a quien fueron a buscar al convento para ofrecerle 
la corona, que rehusó con dignidad, diciendo que nunca buscaría el 
trono por medios ilegítimos, que si su hermano lo había hecho sería 
con arreglo a su conciencia, pero que si ella accedía desobedeciendo 
al rey, no .podría vituperar a los que intentasen desobedecerla. 
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Isabel, princesa heredera de Castilla 


Tratado de los Toros de Guisando. — Se trata otra ves de casar a Isabel con Al¬ 
fonso V de Portugal—Candidatos a ju mano. — Elige a Fernando de Aragón. 
Isabel (escapa a Madrigal. —- El rey quiere detenerla. — Llega don Femando y se 
casa con doña Isabel en Valladolid .— Retrato de ambos. — Enrique reconoce de 
nuevo a la Dcltraneja en el valle de Losoya. — El cardenal Borgia reconcilia al 
rey con Isabel. — El arzobispo de Toledo y el cardenal Mendosa. — Muerte del 
marqués de VHiena. — Muerte de Enrique IV el Impotente. 


L a juventud de la infanta Isabel no pudo ser más triste; de niña, 
al lado de una madre enferma, melancólica y, si no loca, por 
lo menos, perturbada, no tuvo más afecto familiar que el de su 
hermano menor; mientras estuvieron juntos, tenían alguien a quien 
volver los ojos, pero en cuanto los grandes se llevaron a don Al¬ 
fonso como rey, su hermana quedó sola en la corte, teniendo que 
vivir al lado de una reina disoluta como doña Juana y presenciar 
los escándalos de aquella sociedad frívola. 

La inesperada muerte de su hermano la dejó anonadada, sin¬ 
tiéndose más aislada y desamparada que nunca; sin embargo, en¬ 
tonces, a los diecisiete años de edad, se veía obligada a entrar casi 
como protagonista en la escena política. 

Ya hemos dicho que cuando los grandes le ofrecieron la coro¬ 
na, la rechazó con entereza, y eso que apenas había salido de la 
niñez, exhortándolos, por el contrario, a que volvieran a la obe¬ 
diencia del rey, como así lo hicieron; pero con la condición de que 
fuera reconocida la Infanta como sucesora en el trono. Y ultima¬ 
dos los tratos, sin dificultad, en Ávila, se concertó, entre otras, con 
las condiciones de jurar a la princesa como heredera del trono, no 
hacerla fuerza para casarse, a cambio de que ella no lo realizase sin 
conocimiento del rey, y que se concediere un amplio perdón. 

El rey se avino a todo y, concertado el que partiese la Infanta 
de Cebreros, al S. de Ávila, y el rey, de Cadalso, se encontraron 
a mitad del camino, en los llamados Toros de Guisando, para que 
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allí quedase proclamado y reconocido el derecho de la Princesa, como 
sucedió aquel día 18 de septiembre de 1468, a los dos meses de la 
muerte de don Alfonso. En esta ceremonia volvió a reconocer pú¬ 
blicamente Enrique IV que la Beltraneja no era hija suya. 

Terminado el acto y después de haberse sometido el levantisco 
arzobispo de Toledo don Alonso Carrillo, que rindió pleitesía al 
monarca, éste e Isabel, que ya era princesa heredera, marcharon 
a Cadalso, al parecer bien avenidos. 

Pero entonces resultaba que el marqués de Villena, favorito, 
como sabemos, del rey, convenció a éste de que el mejor medio 
de alejar a Isabel era casarla con Alfonso V de Portugal, que ya 
la había pretendido. 

Tres eran los candidatos a su mano: el primero, el rey Alfon¬ 
so V de Portugal; el segundo, el duque de Berry y más tarde prín¬ 
cipe de Guyena, hermano de Luis XI de Francia y presunto here¬ 
dero, que decían tenía las piernas mal hechas y estaba, además, 
enfermo de los ojos; y el tercero, Fernando, hijo único del rey de 
Aragón Juan II. Casado éste en primeras nupcias con doña Blanca 
de Navarra, tuvo en su descendencia un hijo varón que se crió en 
Navarra al lado de su abuelo y de su madre. Se llamaba Carlos 
y para él instituyó su abuelo el Principado de Viana, que era de 
los primogénitos de Navarra, como el de Asturias lo era de los 
de Castilla. 

Este príncipe triste, amable, tuberculoso y poeta, era más dado 
al estudio de las ciencias y letras que a las empresas activas de la 
vida; de modo que, a pesar de su ingénita bondad, sólo era un es¬ 
colar apático, débil y sin el menor interés por la política y por la 
guerra. Su padre, pues, prescindió de él y se negó a cederle su reino 
de Navarra cuando murió su madre doña Blanca. 

Don Juan II, ya viejo y teniendo don Carlos más de veinte 
años, se casó en segundas nupcias con Juana Enriquez, de sangre 
real, hija del almirante de Castilla; joven intrépida, ambiciosa y al¬ 
tanera, a los cinco años tuvo un hijo que, para que naciese en Ara¬ 
gón, se trasladó de Navarra a Sos con el tiempo justo de dar a luz. 

Así vino al mundo el futuro Fernando el Católico, en el año 
de 1452. Como el príncipe de Viana, que terna entonces treinta y un 
años y era muy querido por sus bondades, hubiese quedado viudo, 
colmaba las aspiraciones de navarros y aragoneses el que pudiera 
casarse con Isabel de Castilla, hermana de Enrique IV y futura 
heredera de aquella corona; pero la astuta Juana Enriquez, que des¬ 
tinaba esta niña (que a los nueve años de edad estaba ya casi pro¬ 
metida al príncipe de Viana) para su hijo Fernando, inclinó el ánimo 
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del monarca contra dicho matrimonio, y a! morir el Príncipe, se 
cree que tuberculoso, en 1461, a los cuarenta años de edad, se ase¬ 
gura que dijo, en el colmo de su triunfo: “¡Ahora ya no se hablará 
más de casar al de Viana con Isabel de Castilla, que será para 
mi hijo!”. 

Tenía entonces Fernando nueve años, mas recordaba cuando, de 
cuatro años, en una de las revueltas de Cataluña a favor del prín¬ 
cipe de Viana, su madre lo llevó a Gerona, en donde buscó asilo; 
pero, sitiada por los de la Generalidad durante algunos meses, se 
defendieron en la torre de Gironella en los momentos de peligro, 
hasta que, con el triunfo, la reina, que se había mantenido en la 
brecha, le estrechó en sus brazos, diciendo: “¡Fernando, tú se¬ 
rás rey!”. 

Más tarde, cuando ya tenía trece años y las Cortes le habían 
autorizado, a pesar de su menor edad, para substituir a su padre, 
enfermo de la vista, batió en Calaf, el año 1465, al condestable de 
Portugal don Pedro, a quien los catalanes habían ofrecido la corona. 
Después, mientras su madre, intrépida mujer, puso por mar sitio 
a Rosas y se adelantó a Gerona, él se reunió con ella frente a esta 
plaza e hizo levantar el sitio al duque de Lorena, que acaudillaba 
a los catalanes por cuenta del condestable don Pedro de Portugal, 

En el año 1468, contando Fernando dieciséis años de edad, su 
madre, mujer notable, de gran lucidez, atrevida y prudente, que, 
mientras su anciano esposo buscaba el remedio para su vista, se es¬ 
forzaba en conservar el pedestal para la grandeza de su hijo, murió, 
agotada por tantos esfuerzos, en tanto que el octogenario monarca 
le operaba en Lérida las cataratas un médico judío, con lo que pudo 
reanudar sus actividades. 

Tal era el tercer candidato a la mano de la princesa. Isabel sólo 
conocía al primero, y al encargar secretamente noticias de los otros, 
supo que el francés era tímido, débil y afeminado, y que, en cambio, 
Fernando, futuro rey de Aragón, era de buena presencia, agradable 
y resuelto. Entre los tres, no había duda; además, entre ensanchar 
Castilla por Portugal o por Aragón, era mejor hacerlo, de momen¬ 
to, por aquí, uniendo dos reinos, Castilla y Aragón, de la misma 
sangre, lengua, costumbres y religión; pues, según añadía el arzo¬ 
bispo de Toledo, este reino estaría en situación de arrojar a los 
moros por el S. y de resistir a los franceses por el N, y a los por¬ 
tugueses por el O. 

Casándose, en cambio, con Alfonso V de Portugal, no podrían 
sus hijos heredar este reino, por tener aquél ya un varón de su pri¬ 
mer matrimonio» 
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Aparecieron dos bandos, uno acaudillado por el rey y el mar¬ 
qués de Villena; y el otro, por el arzobispo de Toledo y una gran 
masa popular, a favor de la princesa. 

En esto llegó a Ocaña, donde ésta estaba, una embajada del rey 
de Portugal, a pedir su mano, amenazando don Enrique a su her¬ 
mana con prenderla y recluirla en Madrid si no aceptaba, lo cual no 
llegó a hacer por haber metido el Arzobispo sus escuadrones en Oca¬ 
ña, decidido a defenderla. Poco después llegó a Castilla otra emba¬ 
jada de Francia con el mismo objeto. Pero, respecto de la primera, 
dió largas al asunto Isabel, y la última se retiró, desalentada, a 
su país. 

Dos enviados partieron secretamente para la corte de Aragón, 
a llevar a Fernando el consentimiento de Isabel; pues, de acuerdo 
con sus consejeros, como Enrique había violado el tratado de los 
Toros de Guisando con la amenaza de coacción, ella justificaba así 
su libertad de acción para el matrimonio. 

Apareció, en tal coyuntura, una rebelión algo grave en Anda¬ 
lucía, y como tuvieran que ir a sofocarla el rey y el marqués de 
Villena con las tropas de que disponían, hizo presente aquél a la prin¬ 
cesa Isabel que, en su ausencia, no se moviera de Ocaña; y aunque 
así lo prometió, como pretextase después le necesidad de ir a tras¬ 
ladar el cadáver de su hermano a Avila, escapó a Madrigal, al lado 
de su madre, según le recomendaba secretamente el Arzobispo, que 
estaba escondida para no caer en manos del rey. 

Pero, llegada a Madrigal, y avisada por sus mensajeros desde 
Burgo de Osrna de que el obispo de allí era contrario a ella, como 
la poderosa familia Mendoza, que habla jurado matar a don Fer¬ 
nando en cuanto entrase en Castilla, pidió 300 lanzas para abrir 
paso a Fernando en cuanto saliera de Aragón, Llegaron éstas a Za¬ 
ragoza el 25 de septiembre de 1468, en muy mala circunstancia, 
porque Fernando estaba por tierras de Urge! sometiendo a los cata¬ 
lanes, puestos de parte de los franceses que habían entrado en el 
Rose! Ion. 

Apenas llegaron los enviados a Madrigal con el consentimiento 
de Fernando, se presentó un nuevo y apremiante peligro; pues, de 
regreso de su expedición a Andalucía, el rey y el marqués, ente¬ 
rados del resultado de la misión a Aragón, iban dispuestos a obrar 
con energía, por lo que enviaron a Madrigal 460 lanzas, únicas de 
que podían disponer para apoderarse de la princesa. 

Ésta, sin esperanza de auxilio, porque le faltaba el Arzobispo, 
del que nada sabía, y no contaba con fuerzas armadas para defen¬ 
derse, se consideró irremisiblemente perdida cuando oyó entrar los 
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caballos en el pueblo y, a poco, abrir la puerta de su aposento* 

Su asombro no tuvo limites al encontrarse en presencia de su 
poderoso defensor el arzobispo de Toledo, Carrillo, que la hizo mon¬ 
tar a caballo y salir a todo escape de Madrigal en su compañía, para 
encaminarse a Vallado] id, en donde fueron recibidos en triunfo* 

Importaba acelerar el casamiento antes de que llegasen de An¬ 
dalucía don Enrique y el marqués de Villena. Despacharon, pues, 
dos emisarios rápidos a Fernando, los cuales salieron de noche de 
Vallado!id, ocultándose, para evitar sorpresas, y embozados, y le 
dijeron la necesidad de acudir con diligencia y convenientemente 
disfrazado* 

La frontera de Aragón estaba bien vigilada por el obispo de 
Burgo de Osma, la familia Mendoza y el duque de Medinacdi; pero 
Femando, que había partido de Tarazona, en Aragón, figurando ser 
el criado de unos mercaderes, llegó con ellos a Calatayud y, después, 
a Gomara; y, siguiendo el curso del Duero, alcanzaron Burgo de 
O&nm. Hasta aquí liabía venido cuidando las muías y sirviendo la 
cena a sus fingidos amos; pero como estuvieran cerradas las puertas 
de la villa y fueran recibidos a pedradas desde el interior, creyendo 
que eran maleantes, no pudo menos de exclamar a voces: “¿Pero es 
que queréis matarme? Soy don Femando de Aragón. ¡Abrid!" 
Y, en efecto, identificado que fue el príncipe, el alcalde se confun¬ 
dió en excusas* Al día siguiente acompañó a los viajeros hasta Due¬ 
ñas, en la provincia de Falencia, donde entró el 9 de octubre de 1469, 
siendo recibido por muchos grandes de Castilla como futuro so¬ 
berano* 

El 14 por la noche, con sólo algunos servidores, fué a Valla- 
dolíd, al palacio de Juan Vivero, para visitar y conocer a la prin¬ 
cesa; a medianoche regresó a Dueñas, y el 18, con brillante séquito 
y a plena luz, volvía a celebrar la boda, que presenciaron: el arzo¬ 
bispo de Toledo, Carrillo; su amiga de la niñez Beatriz de Echa¬ 
dilla y algunos íntimos; y el día 19 de octubre de 1469 se completó 
la ceremonia religiosa, y desde este momento quedaron casados doña 
Isabel de Castilla y don Fernando de Aragón; la primera, de die¬ 
ciocho años de edad, y el segundo, de diecisiete. 

Ella era de mediana estatura, blanca, rubia, de ojos entre verdes 
y azules, noble rostro, proporcionada de miembros y cara hermosa 
y alegre. Sin ser hermosa ni aficionada a los retoques y afeites, el 
encanto de su fresca juventud y lozanía, pues tenía diecinueve años, 
impresionaba a primera vista. Su belleza singular, que descollaba en¬ 
tre la de las demás mujeres, cautivó al rey Alfonso V de Portugal 
cuando vino a pedirla en matrimonio y ella sólo tenía trece años. 


















m 


LA GUERRA EN LA HISTORIA 


Era graciosa en su marcha, de cuerpo vigoroso, esbelta en su fi¬ 
gura, de voz musical, cabellos con reflejos cobrizos, tez delicada 
y sonrosada... 

Fernando, “el mejor mozo de España, esbelto, de simétrica figu¬ 
ra, hermoso de rostro y de carácter fuerte y decidido”, parecía de 
más edad; de ojos negros, algo más bajo que Isabel, con calvicie 
acentuada, ágil, fuerte y bien proporcionado, respiraba majestad 
y distinción. Su mirada, franca y atrevida, le daba un aire de viva 
inteligencia, y toda su persona mostraba un gallardo continente. Re¬ 
presentaban las dos maneras españolas: la castellana, más pronta; 
y la aragonesa, más reflexiva. 

Quizá fué éste el primero y ultimo momento de verdadera dicha 
en la vida de Isabel, que, como dice un escritor, “no debía jamás 
conocer el reposo”. Cinco años le quedaban para llegar a ser reina, 
y en este corto período abundaron más las desdichas que las sa¬ 
tisfacciones. 

Por el pronto, a fines de invierno se encontraron sin dinero; 
ella no podía recoger su herencia sin permiso del rey, y él no podía 
esperar ninguna ayuda de su anciano padre. A todo esto, Enrique 
seguía sin contestar a las cartas que Isabel le dirigía expresándole 
las razones que había tenido para casarse. Al llegar la primavera 
de 1470 quedó embarazada y, para complicar la situación, llegó la 
contestación del rey, haciéndola responsable de haber rasgado el 
tratado de los Toros de Guisando, por lo que la consideraba rebelde. 
Volvió a escribirle ofreciéndole la obediencia de ambos esposos, 
pero el rey no se dignó contestarla. En l.° de 1470 nació en Dueñas 
la primera hija, que fué la infanta Isabel 

Se dispuso Enrique a reconocer de nuevo a la Bdtraneja como 
heredera de Castilla. Conviene saber que una de las preocupaciones 
de Enrique, a su vuelta de Andalucía, era la noticia que recibió res¬ 
pecto a la reina Juana, a la que se había enviado a Alaejos como 
huésped del arzobispo de Sevilla, con prohibición de ver a su hija 
la Bdtraneja en Buitrago. La reina sostuvo relaciones amorosas 
con un joven sobrino del obispo, con el que se escapó a Buitrago 
pasando por Cuéllar, donde estaba don Beltrán en su castillo. Se 
asegura que, de aquel joven, tuvo varios hijos. 

Estaban, pues, las dos en Buitrago, contando la Bdtraneja ocho 
años de edad. Como el rey tenía prisa en casarla, se negoció un 
matrimonio con el duque de Berri, que ya era duque de Guyena, 
heredero de la corona de Francia, Presidida por el cardenal Albi, 
vino una embajada que llegó a Medina del Campo, donde estaba la 
corte, en ocasión que la reina de Francia acababa de tener un varón, 
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con lo que d de Guyena perdía la condición de príncipe heredero; 
pero como lo que le interesaba a Enrique IV era rebelarse contra 
Isabel, no le importó. 

La recepción que se hizo a la embajada fué suntuosa, el despo¬ 
sorio (por no tener edad la novia para casarse) se hizo en el valle 
de Lozoya el 26 de octubre de 1470. Tanto el rey como dona Juana 
juraron que aquella era su hija. 

A poco, el de Guyena, sin acordarse más de la Bdtraneja, pidió 
la mano de la heredera del ducado de Borgoña y, al año y medio, 
murió. Había que buscar nuevo novio y se pensó en su tío el rey 
Alfonso V de Portugal, pero éste declinó el ofrecimiento por la di¬ 
ferencia de edad. 

La princesa Isabel, en tanto, retenida en Dueñas al lado de su 
hija, tuvo la satisfacción de saber que aquel obispo de Calahorra 
(que no era, como tantos otros, ningún dechado de continencia ni 
de virtudes, pero que después honró a España y esclareció el nom¬ 
bre como cardenal Mendoza) no había querido prestar juramento 
a la Bdtraneja por la misma razón que no se lo había prestado a ella; 
y como éste era un varón ejemplar, amante de la legalidad, el orden 
y la paz, Isabel empezó a ver el cielo abierto, tanto más cuanto que 
las provincias del N. se pusieron de su parte, así como importantes 
ciudades andaluzas. Lo mismo le pasó a la nobleza, que, poco a poco, 
se fué separando del rey Enrique IV y, en estas condiciones, a las 
cartas públicas del rey contestó Isabel exhortando a los castellanos 
a que no atropellasen sus d-rechos ni creyesen lo que les decía el rey. 

En este año vino de Roma, como embajador del pontífice Six¬ 
to IV, que había recibido la tiara en 1471, el cardenal Rodrigo Bor¬ 
gia, español de nacimiento y uno de los cinco que salieron para ha¬ 
cer un llamamiento a! mundo cristiano contra los turcos. El único 
que tuvo éxito fué este Borgia, que traía ánimos de pacificación, 
porque como, para lo que se proponía, o sea restablecer la paz, lo 
primero que se necesitaba era reconocer a Isabel como heredera, la 
elocuencia persuasiva de este hombre extraordinario a quien la le¬ 
yenda lia presentado como un monstruo y, según asegura un escri¬ 
tor, “de no haber deshonrado su carácter sacerdotal con sus vicios, 
habría pasado por un hombre de moralidad media en la Italia deí 
Renacimiento”, logró su propósito. De maneras corteses, conver¬ 
sación encantadora y seducción irresistible para las mujeres, des¬ 
plegaba, además, un lujo suntuoso en su magnífico equipaje. 

Los intermediarios en esta reconciliación fueron, por parte de 
la princesa, su íntima amiga doña Beatriz de Echadilla, y por parte 
dd rey, su esposo Andrés Cabrera, judio converso. La princesa acu- 

3^_ L V guerra en la historia. — tmíí era serte. — tomo Vn 
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dió, con e] obispo de Toledo, Carrillo, a Segovia, y en el Alcázar 
se verificó la ceremonia en 28 de diciembre de 1473. El día de Reyes 
del siguiente año, 1474, salieron el rey y la princesa juntos para 
que el pueblo comprobara la buena armonía que existia entre ellos. 

Pero era el destino de Enrique IV ser siempre ruin y malvado. 
Cediendo a las presiones del marqués de Villena y de don Beltrán, 
que estaba en Cuéllar, accedió, por lo pronto, a prender a don Fer¬ 
nando, a doña Isabel, al arzobispo de Toledo y a Cabrera y su 
mujer, y casar a la Beltraneja con el infante don Enrique de Aragón. 

Suerte fué que el Rey tuvo el poco talento de comunicar tal plan 
al leal obispo Mendoza, creyéndolo adicto a su persona; pero éste 
se negó rotundamente a ello, ditiéndole, en nombre de Dios, que 
renunciase a tan criminal proyecto, y, como desistió, esto fué lo que 
detuvo el golpe preparado. 

Enterado don Fernando de los peligros que corría, aconsejado 
por Isabel escapó a Turégano, mientras ella continuaba en Segovia 
bien defendida por Cabrera, que reforzó la guardia del Alcázar; 
pues, según un historiador, “era hembra de gran ánimo, de pruden¬ 
cia y de constancia mayor de lo que de una mujer de aquella edad 
se podía esperar”. 

Estamos en el año 1474, último del reinado de Enrique IV el 
Impotente. Don Fernando estaba en Turégano; doña Isabel, en Se¬ 
govia, y, al lado del rey, como su consejero, el cardenal Mendoza, 
que estaba ahora a favor de la princesa. 

El arzobispo de Toledo, don Alonso Carrillo, principal y esfor¬ 
zado defensor de doña Isabel, trabajaba ahora en favor de doña 
Juana, debido a que, vanidoso, codicioso y ambicioso, y no soñando 
más que en ocupar el primer puesto, se había visto defraudado en 
sus aspiraciones, sufriendo un tremendo desengaño cuando, en mar¬ 
zo de 1743, supo que el obispo Mendoza había sido creado cardenal 
de España, honor que Carrillo creía pertenecerle a él. En efecto, 
Sixto IV había mandado el capelo rojo a Mendoza, que lo recibió 
en Segovia, en presencia de Isabel y entre las aclamaciones del pue¬ 
blo. Profundamente humillado y creyéndose víctima de una ingra¬ 
titud, se retiró Carrillo a sus dominios de Alcalá de Henares, a 
dedicarse a la alquimia y a la astrología bajo el influjo de un em¬ 
baucador, con la esperanza de producir bastante oro para pagar sus 
deudas y restablecer su fortuna, algo quebrantada. Tomó su deci¬ 
sión celoso del cardenal Mendoza, que alcanzaba cada vez más con¬ 
sideración y valimiento, o descontento al ver que doña Isabel no se 
dejaba manejar por él ni por nadie, obrando siempre por su cuenta. 

"Alto, seco, nervudo, tipo de castellano de edad provecta, de ojos 
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pequeños chispeantes, de talante autoritario, más inclinado a la es¬ 
pada que a la teología, caballero en una muía al frente de nutrida 
tropa en que se confundían los ballesteros con los frailes, recorría 
los camios sin más señal eclesiástica que una banda con la cruz pa¬ 
triarcal sobre el arnés guerrero. Afortunado galanteador de todas 
las hermosuras de cualquier condición social, había sido famoso por 
su riqueza y liberalidad, distinguiéndose, cual los prelados de su 
época, más que como pastor de almas, como capitán al frente de sus 
lanzas y mesnadas.” 

El cardenal Mendoza logró de don Enrique la promesa de que 
se celebrasen Cortes en Segovia para declarar la sucesión de la co¬ 
rona a favor de doña Isabel. El marqués de Villena, en cambio, 
insistía en que la Beltraneja se casase con el rey Alfonso V de Por¬ 
tugal y, para lograrlo, se encaminó a la villa de Trujillo que, en su 
codicia, quería que el rey se la diera; pero, en la Aldea de Santa 
Cruz de la Sierra, cuando iba a cerrar el trato con el alcaide del cas¬ 
tillo para que se lo entregara, murió, a causa de un absceso en la 
garganta, el 4 de octubre de 1474. Se cuenta que los criados escon¬ 
dieron el cadáver entre unas grandes tinajas de vino propias de 
aquel país y se dedicaron a robar el dinero y las alhajas que tenia. 

Muerto el valido don Juan Pacheco, marqués de Villena, que¬ 
daba el rey sin brújula; pero no le hizo falta, porque sólo le sobre¬ 
vivió dos meses. Quebrantada la salud de Enrique IV el Impotente, 
y sin hacer caso de los médicos, se agravó de pronto y, queriendo 
reponerse en el Pardo, montó a caballo y allá se encaminó; pero, 
faltos de fuerzas, hubo de regresar a Madrid en gravísimo estado. 
Avisado el cardenal Mendoza, acudió a su cabecera, instando al mo¬ 
narca a que hiciera testamento y declarase si la Beltraneja era su 
hija o no; pero ni hizo lo primero ni contestó a lo segundo, murien¬ 
do el 12 de diciembre de 1474, a los cincuenta y un años de edad y 
veinte de reinado calamitoso. Estaba tan descompuesto que no se 
pudo embalsamar. 
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Proclamación y coronación de Isabel la Católico. — Estado en que se encontraba 
Castilla—Se cinta la discordia entre las reyes, —Mi marqués de V Hiena y ei 
arzobispo Carrillo. —- Alfonso V de Portugal invade Extremadura, se detiene en 
Piasencia y, luego t en Arélalo, — Isabel reúne un ejército en Valladolid. — Al¬ 
fonso V ocupa Toro y Zamora. — Expedición desastrosa a Toro.—Se crea un 
nuevo ejército.—‘Sitio de Burgos. —Alfonso V no llega a auxiliarle. — Fernando 
entra en Zamora.—Alfonso V %ra a Zamora $ se retira a Toro. — Batalla de 
Toro. — Alfonso V vuelve a Por tuga!. — Resultados de la brillante campaña 

de Toro . 

C uando murió Enrique IV el Impotente, el 12 de diciembre 
de 1474, Isabel estaba en Segovia* Fernando andaba por te¬ 
rrenos de Aragón desde el otoño, prestando ayuda a su padre, que, 
sin dinero y sin recursos, luchaba desesperadamente con los fran¬ 
ceses en Perpíñán, de los que le libró su hijo con las fuerzas que 
pudo reunir* 

Tanto Cabrera como su mujer Beatriz de Bobadilla instaron a la 
princesa a que se hiciera coronar como reina de Castilla antes de 
que los partidarios de la Beltraneja estuviesen en condiciones de 
impedirlo, y, en consecuencia, el 13 de diciembre de 1474, o sea al 
día siguiente, se verificó la proclamación y coronación de la reina 
en la plaza Mayor de Segovia, con todo el esplendor de que se sabía 
revestir Isabel para los actos de corte, siendo modestísima en su 
vida privada. En la comitiva iba un cortesano sosteniendo en la 
diestra, cogida por la punta, una espada desnuda, símbolo dd poder. 
Hay que consignar que en el acto de la jura estaban, entre los gran¬ 
des, el arzobispo de Toledo, Carrillo, y don Beltrán de la Cueva; 
en cambio, faltaban el joven marqués de Villena, hijo del valido, 
y el cardenal Mendoza; pero éste, por asistir en Madrid a los fune¬ 
rales de don Enrique* 

El estado en que encontraba doña Isabel a Castilla no podía ser 
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más caótico, como lo fue casi todo el fin de la Edad Media. Los no¬ 
bles, seguros de la protección real o despreciando por completo su 
autoridad, se consideraban como señores absolutos de sus dominios, 
luchando a mano armada en sus querellas unos contra otros y fun¬ 
diendo moneda por su cuenta. Los bandidos infestaban los caminos, 
desvalijando a los pasajeros y haciendo temblar a los poblados con 
sus rapiñas, saqueando las granjas y las ciudades abiertas y dejando 
tras sí un rastro de sangre, muerte, incendio, violación y rapto. El 
país, amenazado en el N. por Francia, en el O, por Portugal y en 
el S. por La morisma, dueña del reino de Granada; y, por si fuera 
esto poco, por el peligro judío, pues por haberse entremezclado los 
hebreos durante tantos años con la población indígena, gozaban los 
mismos privilegios que los cristianos, alcanzaban los más elevados 
puestos hasta en la Iglesia y tenían concentrada en sus manos toda 
la riqueza del país. 

Dividida en bandos Castilla, cuyas dimensiones son las que se 
indican en el croquis; arruinada y sin recursos y teniendo que defen¬ 
derse, por el pronto, de portugueses y franceses, iba a comenzar el 
gran reinado de los Reyes Católicos, en el que la figura principal, 
por derecho propio, iba a ser Isabel; porque, como dice un escritor, 
“por un misterioso concurso de circunstancias, por una serie de 
acontecimientos más novelescos que cualquier ficción, esta empresa 
fue confiada a las manos de una mujer”, la incomparable Isabel la 
Católica. 

Estando Fernando en Zaragoza supo la coronación de Isabel en 
Segó vi a, y quedó extrañado no sólo de que lo hubiera hecho sin él, 
sino de que, siendo mujer, se hubiera atrevido a restablecer la cere¬ 
monia de la espada de la Justicia. Como en Aragón las mujeres es¬ 
taban excluidas del trono y él creyó que lo de gobernar Isabel sola 
en Castilla había sido una mera formalidad, no dejó de contrariar¬ 
le, excitado por quienes querían crear un partido fernandista frente 
a ella y aun por el misino arzobispo de Toledo, Carrillo, que le dijo 
no sería prudente dejar demasiado poder en manos de una mujer. 

Llegado a toda prisa a Segovia Fernando, hubo momento en 
que su enojo le hizo pensar en regresar a Aragón; pero los buenos 
oficios de! cardenal Mendoza y dd arzobispo de Toledo, y, sobre 
todo, las atinadas y convincentes razones que le expuso Isabel con 
tacto y dignidad, le hicieron desistir de su idea, sacrificando sil amor 
propio y comprometiéndose a no volver a hablar de este asunto y a 
gobernar en compañía y sin discordia, siendo ella la voluntad omní¬ 
moda y él el brazo ejecutor, sobre todo en las empresas guerreras, 
en las que tampoco iba a estar ausente Isabel. 
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Resuelto el peligro de la discordia entre los reyes, quedaba por 
resolver el más grande de la división entre los nobles. 

El joven marqués de Villena, que hab'a heredado de su padre 
la disposición para la intriga y al que seguían muchos nobles y tenía, 
como sabemos, en su poder a la Eeltraneja, por entonces de doce 



años de edad, comprendió que, con los nuevos reyes, no podía se¬ 
guir enriqueciéndose y dominando, por lo que se propuso insistir 
con el rey de Portugal don Alfonso V para que se casase con la 
Beltraneja, entrase en son de guerra por Castilla y se proclamase 
rey, en lo que le ayudarían todos los nobles descontentos. 

Aceptada por don Alfonso V la proposición que antes había re¬ 
chazado por la diferencia de edad entre los contrayentes, se dispuso 
a entrar en Castilla por la parte de Badajoz, sin escuchar los pru¬ 
dentes consejos de los que se oponían a esta aventura y atendiendo, 
en cambio, a los que capitaneaba el impetuoso príncipe don Juan 
de Portugal, su hijo* 
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Hay que advertir que el insolente marqués de Villena había pe¬ 
dido a la reina no sólo el maestrazgo de Santiago y las plazas que 
tenía su padre, sino otra porción de éstas para su familia, añadiendo 
que, si se le negaban, proclamaría reina a la Beltraneja. Por si esto 
fuera poco, el áspero y soberbio arzobispo de Toledo, Carrillo, so¬ 
licitó igualmente tierras y títulos que no se le podían dar, y como 
la reina Isabel no quería perder la amistad de quien tanto la hab'a 
ayudado en su juventud, le ofreció dominios equivalentes a los que 
pedía; pero no se conformó, por lo que se retiró enojado a Alcalá 
de Henares. Para limar asperezas, el cardenal Mendoza fue a hablar 
con Carrillo; pero nada logró y, como la amenaza del rey de Por¬ 
tugal se había convertido en un ultimátum, la reina, que se resistía 
a creer en la deserción de Carrillo, por consejo del cardenal Men¬ 
doza montó a caballo y resolvió ir en persona a Alcalá a suplicar 
al arzobispo de Toledo volviese de su acuerdo y se desenojara; pero, 
al detenerse en Colmenar Viejo mientras anunciaba su visita a Ca¬ 
rrillo, supo, con la natural sorpresa, que éste había contestado, con 
furor, a los emisarios: “Si la reina entre por una puerta en Al¬ 
calá, yo saldré por otra. Yo saqué de la miseria a esa princesa dán¬ 
dole un cetro, y yo la volveré a la miseria. w 

Cuando la reina oyó esta contestación, quedó muda de espanto, 
tanto más cuanto que, en aquel momento, le anunciaban que Al¬ 
fonso V de Portugal franqueaba la frontera de Extremadura con 
20.000 hombres. Había empezado !a guerra de sucesión, que era 
también de independencia, con la campaña de Toro, que vamos a 
examinar y que puede presentarse como modelo. 

Antes de cruzar la frontera los portugueses, los Reyes Cató¬ 
licos hicieron lo posible por evitar la guerra enviando hasta tres em¬ 
bajadores a don Alfonso V ; pero fué inútil, porque dijo que consi¬ 
deraba a su sobrina la Beltraneja como la leg tima heredera y que 
se iba a casar con ella. Además, invitó al rey de Francia, Luis XI, 
a que entrase en España por Navarra, ofreciéndole tantas tierras 
como conquistase por aquella parte, mientras él entraba por Extre¬ 
madura con la flor de la caballería portuguesa. 

En efecto, franqueada la frontera extremeña el 25 de mayo 
de 1475 al frente de cerca de 20,000 hombres, o sean 14,000 in¬ 
fantes y 5,100 caballos, marchó a Plasencía, donde el marqués de 
Villena le presentó a su sobrina doña Juana, con la que celebró con 
gran pompa los esponsales, ya que, por ser mocita de trece años, 
no se podia aun casar. Terminadas las fiestas de Plasencía y coro¬ 
nados como reyes de Castilla y León, avanzó don Alfonso V, por 
entonces de cincuenta años, a fijar su residencia en Arévalo, en es^ 
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pera de los refuerzos que le habían prometido los partidarios de la 
Beltraneja. 

A todo esto, doña Isabel y don Fernando no disponían más que 
de 500 hombres, sin recursos ni dinero en el tesoro. La reina no 
perdió la cabeza: ella por el 5. y él por el N., empezaron a buscar 
partidarios; la primera, con éxito indiscutible, y el segundo (por ser 
impopular en Castilla a causa de haber intentado privar de sus de¬ 
rechos reales a Isabel) sin lograr apenas liada; por lo que, endosán¬ 



dose la corona la reina, montó a caballo y, si impedírselo su es¬ 
tado de embarazo, avanzó al N. por León, de pueblo en pueblo, y, 
aunque abortó entre Toledo y Ávila, no por eso modificó su itine¬ 
rario ni la marcha acelerada que seguía, porque ejercía de Juana de 
Arco y de Teresa de Jesús. 

Esta detención de dos meses de don Alfonso favoreció mucho 
a Isabel, porque, pasado este tiempo, o sea en julio de 1475, reunió 
en Valladolid cerca de 42.000 hombres, aunque la mayor parte eran 
allegadizos y sin disciplina. 

A principios de julio de 1475, o sea al medio año del reinado 
de Isabel la Católica, estaba acampado el ejército castellano en Va¬ 
lladolid y el portugués en Arévalo, a las órdenes de Fernando de 
Aragón, rey de Castilla, el primero, y de don Alfonso V de Por¬ 
tugal el segundo, mientras Isabel continuaba trayendo refuerzos y 
reuniendo provisiones. 

Don Alfonso vacilaba sobre el camino que deb'a seguir. La du¬ 
quesa de Arévalo y su marido le instaban a que se pusiera sobre 
Burgos, porque, ocupándolo, toda Castilla quedaría por suya. Otros, 
los más prudentes, le aconsejaban no separarse tanto de sus fron- 
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teras e ir a Toro, que resultaría fácil de tomar por estar ya en inte¬ 
ligencia con don Juan de Ulloa para hacer entrega de la ciudad al 
bando portugués, si bien el casi i lio continuaba por Isabel, lo con¬ 
trario de lo que ocurría en Burgos, donde el castillo era de Portugal 
y la ciudad de Isabel. 

Decidiéndose por último, resolvió don Alfonso ponerse en mo¬ 
vimiento y, simulando salir de Arévalo para encaminarse a Burgos 
o Medina del Campo, se dirigió de pronto sobre Toro, que cayó en 
su poder, así como Zamora, en cuya lealtad confiaban mucho los 
Reyes Católicos, 

Esto era una verdadera desgracia para Fernando e Isabel, por¬ 
que el propósito del portugués era establecer la comunicación entre 
ei rey de Francia, cuando ocupara Navarra, y su propio país, o sea 
Portugal, lo cual realizaría ocupando Zamora, Toro, Valladolid 
y Burgos, en la última de las cuales ya tenían los portugueses el 
castillo. 

Para agravar la situación, se supo que Luis XI de Francia re¬ 
unía un ejército para invadir Guipúzcoa, por lo que, comprendiendo 
don Fernando la importancia de la posición central que ocupaba en 
Valladolid, determinó asestar un golpe decisivo a Alfonso V y re¬ 
volverse en seguida hacia el N. contra los franceses. 

Avanzó, pues, contra los portugueses siguiendo el Duero, sin 
escuchar las observaciones que le hacían de que Toro no se podría 
tomar sino con un largo sitio, estando protegido por el Duero y de¬ 
fendido por fuertes. Al llegar a Toro necesitaba a toda costa pelear, 
porque, dueño el portugués de aquella comarca, se le hacía no sólo 
difícil, sino imposible el abastecimiento de tan numerosa hueste; 
pero don Alfonso, con gran criterio, no aceptó la batalla que le pro¬ 
ponía, ni un combate singular a que le retó para evitar la efusión 
de sangre. Falto de víveres Femando, sin artillería y sabiendo que 
el gobernador de Castro Ñuño, “el más poderoso bandido del Tei* 
no", se había pasado a los portugueses cortando las comunicaciones 
del ejército castellano, no tuvo más remedio que ordenar a toda 
prisa la retirada, con un ejército vencido sin pelear, desalentado y 
decaído. Para colmo de desdichas, la brava defensora clel castillo de 
Toro, dona Aldonza, al perder toda esperanza de socorro, rindió 
la fortaleza. 

Fué una torpeza de Fernando el no haber tomado como objetivo 
a Zamora, que, por tener escasa guarnición, habría ocupado fácil- 
mente, obligando a los portugueses a salir de Toro y batirse; y en 
éstos fué otra torpeza mayor la de no haber perseguido a un ene¬ 
migo en desordenada retirada. 
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Isabel, que aguardaba impaciente en Tordesillas, no pudo repri¬ 
mir su contrariedad y enojo al ver regresar al ejército tan sin glo¬ 
ria. Para aumentar su amargura, supo que el arzobispo de Toledo, 
Carrillo, se había unido, con 500 lanzas, al rey de Portugal, 



No había más remedio que pedir al país nuevo sacrificio y nue¬ 
vo ejército, Isabel, con una voluntad inquebrantable y confiando 
siempre en Dios, levantó el ánimo de su deprimido esposo y reunió 
cortes en Medina del Campo; pero como, a pesar de los buenos de¬ 
seos de todos, no se pudiera conseguir un maravedí, resolvió, a pro¬ 
puesta del cardenal Mendoza, aceptar la piala, el oro y los tesoros 
de las iglesias, conventos y monasterios, con lo que se alcanzó la 
suma de 30 millones de maravedises que los reves se ofrecieron a 
devolver en tres años. 

En L° de diciembre de 1475 se creó en Valladolid un nuevo ejér¬ 
cito en e] que se alistaron gran número de reclutas, no faltando los 
grandes cañones comprados en Italia y Alemania; es decir que, a los 
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cinco meses del fracaso de Toro, había un nuevo ejército de 15.000 
hombres, pero disciplinados y bien armados; y, en cambio, las pro¬ 
mesas hechas a Alfonso V por sus partidarios, sólo hablan sido 
cumplidas en una mínima parte. 

Había que ir ahora a Burgos, cuyo castillo estaba en poder de 
los portugueses y desde el cual, así como desde la iglesia de Santa 
María la Blanca, colocada en otra altura y sin comunicación coa 
aquél, se hacía guerra contra los de la ciudad, que resistían brava¬ 
mente, pero que se iban debilitando y necesitaban socorro. Se hacía 
indispensable mantener Burgos no sólo por la importancia que ten¬ 
dría en Castilla su pérdida, sino porque era el baluarte y sostén que 
tenía el territorio vascongado a sus espaldas. 

Se decidió, pues, que Fernando en persona fuera a sitiar el cas¬ 
tillo y combatirlo, por lo que, después de reforzar las guarniciones 
de Medina del Campo, Madrigal, Tordesillas y otras próximas a 
Toro, salió de Valladolid para Burgos, cercándolo con una verda¬ 
dera cintura de empalizadas, trincheras y máquinas de guerra. 

Los defensores, seguros de que pronto acudirá en su socorro el 
rey de Portugal, y con víveres para un largo asedio, se defendieron 
con energía, por lo que, convencidos los castellanos de que sin ata¬ 
que a fondo no se conseguiría nada, resolvieron dar el asalto, y el 
l.° de septiembre de 1475, el propio Fernando, a la cabeza de los 
suyos, atacó la iglesia de Santa María la Blanca, apoderándose de 
ella al cabo de seis horas de porfiada lucha, 

A todo esto, el rey de Portugal, que había vuelto a Arévalo, pre¬ 
paró a toda prisa una expedición de socorro a Burgos, sabido lo cual 
por la reina Isabel, que estaba vigilante en todo, colocó fuerzas en 
Palenzuela y otros diferentes puntos, para atajar la marcha o entor¬ 
pecerla mientras ella, desde Patencia, en donde se había situado, 
pod'a, por Torquemada, Palenzuela. Pampliega y el castillo de Coca, 
tener el camino libre para Burgos. Si el portugués lograba avanzar, 
ella se proponía acometerle por la espalda mientras Fernando le ata¬ 
caba de frente, pues tenía bastante infantería, y aunque le faltaban 
700 caballos, le envió L30Q, o sea casi el doble. Cogido entre ambos 
el rey de Portugal, resultar i a emparedado. 

El rey Alfonso V de Portugal salió, en efecto, de Feñafiel apa¬ 
rentando ir a Burgos; pero, sabiendo que el conde de Benavente se 
había colocado imprudentemente en Baltanás, contra el parecer de 
los que le advertían que allí no tenía defensa para resistir a fuerzas 
superiores, en la noche del 17 de septiembre de 1475 torció de re¬ 
pente a la izquierda, cogiéndolo prisionero, verificado lo cual volvió 
a Feñafiel 
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Allí supo varias cosas: l. fl , que Fernando continuaba el sitio re¬ 
forzando su ejército; 2A que en Zamora se conspiraba contra los 
portugueses; y 3A que Isabel concentraba fuerzas en Falencia para 
caerle por el flanco si intentaba aproximarse a Burgos, y como la 
defensa enérgica de aquel puñado de hombres en Bal tanas le había 
hecho conocer que no sería fácil sujetar a Castilla, desistió de su 
expedición a Burgos y, en cambio» resolvió marchar a Zamora, pór 
ser ciudad muy fuerte y estar cerca de su reino. 

En cuanto supo esto Isabel, volvió a Valladolid. Estaba en tra¬ 
tos con el alcaide de las torres y puertas del puente de Zamora, 
único sitio por donde se podía entrar en la plaza, que las entregarían 
en cuanto enviase fuerzas. Como el único que podía realizar esta 
operación era Fernando, que estaba estrechando el castillo de Bur¬ 
gos, se fingió enfermo y, sin que nadie lo supiera, en una noche re¬ 
corrió la distancia de Burgos a Valladolid y de allí se fué a Zamo¬ 
ra con un pequeño destacamento de caballería. Antes de llegar a esta 
plaza, Alfonso V había pedido el paso libre al alcaide, que se lo 
negó, empezando la pelea hasta que el arzobispo de Toledo le dijo 
que no era prudente continuar la lucha, porque cuando se defendían 
tan tenazmente era porque contarían con la llegada de socorros; por 
lo que, ordenando cesar el ataque del puente, recogió a su sobrina, 
que estaba en palacio y, con los suyos, se fué a Toro. Cuando llegó 
Fernando con sus tropas, ya se había recuperado Zamora por la 
feliz intervención de la Reina* 

Gran pérdida fué la de Zamora para el portugués, toda vez que 
quedaba incomunicado con su país. Pidió refuerzos al infante Juan, 
su hijo, el cual, dando un gran rodeo por Galicia y León, se los 
trajo, a pesar de !o cual fué tal el desaliento del rey de Portugal que 
quiso entrar en tratos si se le daban tierras y dinero, a lo que se 
opuso tenazmente Isabel la Católica. 

Llegado el año 1476, el castillo de Burgos cayó en poder de las 
tropas de Fernando, mandadas entonces por un hermano bastardo 
llamado don Alfonso de Aragón, el cual rogó a Isabel que fuese 
a Burgos para la entrega de! castillo, lo cual verificó ella con un 
temporal de nieves, regresando no a Valladolid, donde ya no hacía 
falta, sino a Tordesillas, para estar cerca de Toro, amenazando por 
la espalda al rey de Portugal en cuanto intentara avanzar sobre 
Zamora, 

En esto, teniendo noticia don Alfonso de la inferioridad numé¬ 
rica de Fernando, pensó batirlo y, saliendo de Toro, a! llegar a una 
legua de Zamora le desafió para que saliera al campo con un ejér¬ 
cito, a batirse, a lo que accedió don Fernando, consultando antes 
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a su mujer. Y, saliendo al otro día, dispuso su ejército en orden de 
batalla, sin que los portugueses se presentasen ; pero, llegando al día 
siguiente el infante don Juan con 20.000 hombres, entonces los 
portugueses bloquearon durante quince días a Fernando, que fué ob¬ 
jeto de las injurias e insultos que le dirigían los soldados enemigos. 

La reina Isabel supo por aquel tiempo» en Tordesillas, que el rey 
de Francia, Luis XI, había reunido cerca de 40.000 hombres en la 
frontera y amenazaba a Fuenterrabía» punto estratégico del N.. 
adonde envió a toda prisa a Juan Gamboa, que llegó a tiempo de 
encerrarse con sus tropas en la plaza y resistir desesperadamente 
tres meses a fuerzas superiores. 

La reina, siempre alerta, supo que si el rey de Portugal no se 
decidía a pasar el puente del Duero, en poder de los portugueses, 
la expedición sobre Zamora sería un fracaso; y como la fuerza de 
éstos era superior a la castellana, resolvió dividirla y, al efecto, con 
la gente que tenia en Tordesillas hizo demostraciones sobre Toro, 
Castro Ñuño y Siete Iglesias, y mandó ocupar por sorpresa, con 
2.000 hombres, a Fuentcsaúco, con lo que, estorbado el abasteci¬ 
miento de don Alfonso, empezó a inquietarse éste ante el posible 
ataque por retaguardia desde Fuentesaúco y Alaejos. 

Para salir de esta enojosa situación, propuso don Alfonso a su 
rival, secretamente» una entrevista que, aceptada, no pudo realizarse 
por circunstancias imprevistas. Intentó entonces se le concediera 
una tregua de algunos días para retirarse de Zamora; pero, aunque 
aceptada por la mayoría de los del Consejo, la rechazó con energía 
el cardenal Mendoza» diciendo: “Yo no hablo como hombre de igle¬ 
sia, sino como hijo del marqués de Santillana, versado, como sus 
antepasados, en la práctica del arte militar. La reina, por sus pala¬ 
bras y acciones, facilitándoos tropas y armas y víveres, os ha mos¬ 
trado su determinación inflexible. No le concedáis la tregua, no de¬ 
jéis respirar un momento a vuestro adversario. 

En consecuencia, don Alfonso V, en la noche anterior al l.° de 
marzo de 1476, alzó sigilosamente el campamento y se encaminó 
a Toro. Al amanecer de] referido día, los vigías castellanos descu¬ 
brieron que el puente estaba libre y el ejército portugués había des¬ 
aparecido, y pronto se supo que, remontando la orilla izquierda del 
Duero, se dirigía a Toro. 

Don Fernando y la hueste castellana se armaron rápidamente; 
pero, por pronto que salieron, se necesitaban ¡tres horas! Se hacía, 
pues, dudoso que los alcanzasen antes de entrar en Toro. A medio¬ 
día estaban entre Zamora y Toro, sin haberlos encontrado. El ca¬ 
mino que seguían remontaba el Duero por la orilla izquierda, pero 
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se llegó a un paraje en que el terreno se estrechaba entre el río y unos 
montículos que se alzaban a la derecha formando una angostura, 
un desfiladero que se dudaba en pasar por lo avanzado que estaba 
el día. El cardenal Mendoza se ofreció, acompañado sólo por un 
capitán y un ordenanza, a hacer un reconocimiento, y, franqueado 



que hubo la angostura, volvió diciendo que el ejército portugués 
marchaba en buen orden y, por lo tanto, había que darle alcance 
y presentarle batalla. 

Muchas ganas tenía Femando de darla, para terminar aquella 
campaña. Así que, a pesar de los consejos en contra que recibía de 
su padre, Juan II de Aragón, no quiso perder la ocasión que se le 
presentaba de jugarse el todo por el todo. 

No deben olvidar quienes, para realzar la figura de Isabel, la 
quieren presentar como generalísima de esta campaña, auxiliada 
por el cardenal Mendoza en guisa de jefe de E. M., que ni una ni 
otro jrodían tener la experiencia de la guerra de Fernando, que desde 
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niño había alcanzado triunfos ayudando a su padre en Cataluña, por 
lo cual podía ejercer allí, con gran desahogo, el cargo de general 
en jefe. 

Dada la orden de marcha por don Fernando, al pasar la estre¬ 
chura y desembocar en campo abierto encontraron a las huestes 
portuguesas formadas en orden de batalla. Habían comprendido que 
no podían excusarse (le combatir sin convertir la retirada en una 
vergonzosa huida, y como estaban equilibradas las fuerzas y se en¬ 
contraban a legua y media de Toro, donde, en caso de fracaso, en¬ 
contrarían refugio seguro, resolvieron combatir. 

Constaba su ejército de unos 10.000 hombres que podían fácil¬ 
mente ser socorridos por los de Toro; en cambio, Fernando tenia 
menos gente y muy cansada, porque la jornada había sido penosa, 
quedando una porción de rezagados en el camino. Socorros no po¬ 
día recibir fácilmente de Zamora, pues se encontraba más distante 
que de Toro, y, por último, tenia en su contra el tener a retaguardia 
un desfiladero que le imposibilitaba la retirada en caso de fracaso. 
A estos inconvenientes hay que añadir que carecía de artillería. 

Das disposiciones en uno y otro bando eran las siguientes: el 
rey de Portugal había situado a la derecha, y apoyándose en el río, 
al arzobispo de Toledo, y en la izquierda a los arcabuceros y arti¬ 
llería pesada, a las órdenes de su hijo el príncipe Juan de Portugal; 
en el centro estaba don Alfonso V con sus hombres de armas y el 
estandarte real. Fernando mandaba el centro; y a su izquierda, cer¬ 
ca del río, colocó al cardenal Mendoza y al duque de Alba, y, en la 
derecha, seis escuadrones de caballería hacían frente a! príncipe 
don Juan. 

El cielo, que amenazaba lluvia, se obscureció de repente por una 
espesa nube que ocultó los iiltimos rayos de sol, quedando el campo 
de batalla sombrío y silencioso. 

En el primer encuentro hubo de todo. Empezó la batalla la ca¬ 
ballería de la derecha de Fernando, que fué recibida por una des¬ 
carga de los arcabuceros y una carga de la caballería enemiga que 
le obligó a retirarse al desfiladero, produciendo un desorden espan¬ 
toso que pudo contener la reserva que allí habia. Ni Fernando ni 
el cardenal podian socorrer al ala derecha; pero, vencida ésta, ellos 
lograron progresar, pues el cardenal Mendoza se batía como un león 
y acudia a todas partes, en medio de la lluvia que tenazmente em¬ 
pezó a caer en el campo de batalla, cubierto de niebla. 

En el centro fué muy ruda la lucha, pues se peleó cuerpo a cuer¬ 
po. Allí fué donde se inmortalizó Eduardo de Almeida, portaestan¬ 
darte portugués que, habiendo perdido el brazo derecho, siguió en 
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su puesto con el estandarte real y, cuando perdió el izquierdo, con¬ 
tinuó sosteniendo el emblema con los dientes hasta que cayó muer¬ 
to, mientras el cardenal Mendoza se lo arrancaba. Esto resolvió la 
victoria. 

Más de tres lloras duró la batalla, decidiéndose por Fernando al 
declararse los portugueses en retirada, que se convirtió en espantosa 
huida cuando, rehechos los seis escuadrones, los atacaron por reta¬ 
guardia, mientras el cardenal Mendoza y el duque de Alba lo ha¬ 
cían de flanco, rechazándolos sobre el río, en el que cayeron mu¬ 
chos. La noche de la batalla filé espantosa, pues una tormenta au¬ 
mentó las penalidades de los fugitivos. Durante parte de la noche 
continuó la matanza, hasta que Fernando ordenó suspenderla. 

De poco sirvió que el príncipe don Juan de Portugal ganase una 
altura en la que permaneció recogiendo gente dispersa en medio de 
aquella inclemente lluvia y en la obscuridad más completa, pues, 
muy entrada la noche, abandonó la posición y se fué a Toro. 

Por lo que respecta al rey de Portugal, cuando lo vió todo per¬ 
dido abandonó el campo de batalla y, seguido sólo de una pequeña 
escolta, no se detuvo hasta Castro Ñuño. El arzobispo de Toledo, 
cuando se presentó a las puertas de Toro, fué rechazado por los 
centinelas, que le acusaron de traición, y sólo pudo entrar por la 
intercesión del principe don Juan. 

No hay para qué decir la ansiedad de estos últimos al ver que el 
rey de Portugal no había perecido en el campo de batalla ni llegado 
a Toro, y que no se le podía buscar en aquella noche tormentosa y 
lluviosa; gracias que, a la mañana siguiente, avisó que estaba en 
Castro Ñuño y que se los reuniría en seguida. 

Don Alfonso V de Portugal, que había demostrado gran arrojo 
en sus afortunadas expediciones africanas, en Castilla no había po¬ 
dido quedar peor, no sólo por haber abandonado vergonzosamente 
a su ejército en la batalla de Toro, sino por las fluctuaciones de que 
dio muestras en toda la campaña. Salió de Peñafiel para Burgos y 
regresó a Peñafiel. Escapó luego de Zamora, temeroso de don Fer¬ 
nando, y, cuando lo tuvo en franca retirada sobre Toro, no se atre¬ 
vió a perseguirlo ni a batirlo. Tantas veces como amagó a Zamora, 
tantas veces se resistió a combatir y, por último, en una batalla de¬ 
cisiva, fué uno de tantos fugitivos, que no se ocupó más que de 
salvar la vida, sin preocuparse de portarse como rey. 

Don Fernando, con el ejército vencedor, más de 2.000 prisione¬ 
ros, un gran botín de guerra y dejando miles de cadáveres enemi¬ 
gos en el fango dd campo de batalla, volvió a Zamora en donde ya 
tenían noticia dd desastre portugués por los cadáveres que la co¬ 
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rriente del Duero aglomeró bajo los puentes. Se cuenta que cuando 
el alcaide le hizo entrega de las llaves dd castillo de Zamora y dd 
rico ajuar de Alfonso, negóse a recibir éste, diciendo: “Nada desea¬ 
mos de los bienes que pertenecen a su persona.” A doña Isabel, que 
estaba en Tordesillas, le dio la noticia con el siguiente lacónico bi¬ 
llete, refiriéndose al príncipe y al rey de Portugal: “De no ser por 
el joven pollo, yo habría cogido al gallo viejo.” 

La reina organizó una gran procesión al monasterio de San 
Pablo para dar gracias a Dios por la victoria, siguiendo el cortejo 
a pie y descalza, y eso que el monasterio estaba en las afueras del 
pueblo. 

Para conmemorar la victoria, mandaron los Reyes Católicos 
erigir, en la parte occidental de Toledo, el templo de San Juan de 
los Reyes, que pareció menguado a Isabel cuando lo vió, por lo que 
dijo: “[Y esta nonada me habéis hecho aquí!” Grandes blasones 
heráldicos, con el Yugo y las Flechas simbólicas, sostenidos por el 
águila de San Juan, aparecían en el conjunto decorativo con que 
Juan Guas había adornado el templo en que los reyes pensaron ser 
sepultados, aunque después cambiaron de idea con la conquista de 
Granada. 

Motivos había para quedar reconocidos, porque fué decisiva 
para la guerra y para la división entre los grandes de Castilla. 
Zamora y Toro se rindieron, como las demás plazas que tenían 
guarniciones portuguesas. Los grandes, incluso el testarudo arzobis¬ 
po de Toledo, Carrillo, empezaron a comprender que estaba perdido 
el pleito y se indinaron decididamente al bando castellano, mien¬ 
tras el rey Alfonso V se volvía a Portugal y, encargando del go¬ 
bierno a su hijo, pasaba a Francia a mendigar del rey Luis XI una 
ayuda contra Castilla. 

Tales fueron los resultados de esta brillante campaña que al¬ 
guien ha calificado de notable por todas sus condiciones políticas, 
estratégicas y tácticas, ya que, aprovechando la posición central que 
ocupaba, el Rey Católico pudo hacer frente a un enemigo que se le 
iba a presentar muy superior en fuerzas y al que pudo batir parcial¬ 
mente, como hemos dicho. 

A consecuencia de esta campaña, la corona de Castilla se aseguró 
por completo en las sienes de la grande Isabel la Católica. 


4. — LA QUERRA EN LA HISTORIA. — PRIMERA SERIE. —* TOMO Vil 
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LOS REYES CATÓLICOS 

Guerras de Francia y Portugal 
(1478-1479) 


Luis XI de Francia inicia la guerra con Castilla. — Fuenterrabía se apresta a la 
defensa. — Sitio de Fucntcrrabía. — Luis XI desiste de la campaña y trata de la 
— Alfonso V de Portugal va a Francia sin lograr que el rey se asocie a su 
campaña contra Castilla .— Un nuevo ejército portugués invade Extremadura .— 
Alfonso de Cárdenas lo vence en la batalla de Albucra. — Se distingue en ella 
don Gonzalo de Córdoba. — Muere el rey de Aragón luán II. — Paz con Portugal. 

Lo que fué de la Beltraneja . 

í) uEda dicho que, encontrándose don Fernando comprometido 
en la empresa de Zamora, supo la reina Isabel, en Tordesi- 
llas, que el rey de Francia acumulaba numerosas tropas en la fron¬ 
tera» con intención de invadirla, por lo que envió a toda prisa al 
capitán Juan Gamboa, que logró meterse en Fuenterrabía y prepa¬ 
rarse para la defensa. 

En efecto, el rey Luis XI, aprovechando, como buen político, 
las circunstancias de no tener guerra con Inglaterra y estar invadida 
Castilla por Portugal y debilitada con sus contiendas interiores, 
quiso apoderarse de la región vascongada, con sus costas, y, sin 
preocuparle los tratados de amistad que tenía con Castilla, reunió 
40.000 hombres en Bayona, traspuso la frontera e incendió las vi¬ 
llas de Oyarzun y Rentería. 

Luis XI, que utilizaba la perfidia como arma política y no se 
preocupaba de la lealtad y de la justicia, perseguía, aunque con me¬ 
dios completamente opuestos, una idea tan grande y noble como la 
que perseguía Isabel, o sea, sojuzgar y anular a los señores feudales 
y formar un gran reino de Francia, como Isabel quería formar una 
España imperial. Era, pues, como dice un escritor, “un buen rey, 
aunque, substancialmente, era un mal hombre”, a diferencia de 
nuestra Isabel, que fué siempre una gran reina y una incorruptible 
mujer. 

Juan Gamboa, con los 1.000 hombres con que entró en Fuente- 
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rrabía, reforzó las fortificaciones, reunió víveres y se dispuso a de¬ 
fenderla, mientras Isabel ordenaba a los pueblos de la zona N., hasta 
Asturias, acudieran con la gente que pudieran a resistir a los fran¬ 
ceses. 

Éstos, acaudillados por un capitán muy conocedor del terreno, 
llamado Pargueta, llegaron con mucha gente a Irún y allí se esta¬ 
blecieron, sabido lo cual, fueron envueltos por los guipuzcoanos du¬ 
rante la noche y cercados en una casa a la que pusieron fuego, 
ardiendo el jefe y hasta 200 hombres que allí había. Los demás 
tuvieron que retirarse a Bayona, pero para volver a poco, muy re¬ 
forzados y con artillería, a poner un sitio en regla a Fuenterrabía 
utilizando las minas. 

Los de Deva, Guetaria, Tolosa y otras villas reunieron 3.000 
hombres y acudieron a ayudar a la defensa, ocupando todas las al¬ 
turas que dominaban a los sitiados, los cuales, en cuanto empezaron 
a faltarles víveres, acordaron retirarse a Bayona. 

Visto que por Fuenterrab'a no podían pasar, trataron de entrar 
por Rentería pidiendo paso libre para ir a Vitoria, a cambio de las 
mercedes y libertades que pidieran; pero los guipuzcoanos, dando 
un alto ejemplo de amor a la patria y adhesión a su reina, contes¬ 
taron a los emisarios de Luis XI que ellos habían ayudado siempre 
a los franceses en sus contiendas con Inglaterra y no comprendían 
cómo ahora les hacían la guerra; por lo tanto, rechazaban aquella 
petición, porque ellos servirían siempre con lealtad a sus reyes y 
morirían en su defensa. Quien hablaba así era un vasco llamado 
Zuloaga. 

Visto ya que ni aun así cejaban los franceses en su empeño de 
continuar la guerra, don Fernando fué a Bilbao, juntó un verdadero 
ejército y se dispuso a cerrar el paso a los franceses por Guipúzcoa; 
por lo que, en vista de ello y de las razones que le dieron a Luis XI 
sus consejeros de que sin escuadra no conseguiría nada, demoró 
para mejor ocasión la campaña y, diciendo que iba a preparar una 
flota, retiró sus tropas, no dejando más que escasa fuerza frente 
a Fuenterrabía, empezando los tratos de paz, como resultado de los 
cuales se convino en que Luis XI dejara la alianza con Portugal 
y de seguir protegiendo a la Beltraneja. La paz se firmó en 1478. 

Mientras esto ocurría, no pensaba el rey de Portugal más que en 
otra nueva campaña contra Castilla, empeñándose en asociar al rey 
de Francia para que entrase por Aragón, repartiéndose entre los 
dos las tierras que conquistasen. A tal objeto, se obstinó en ir en 
persona a tratar con aquel monarca, sin que le detuvieran las obser¬ 
vaciones que le hacían de que no era prudente, ya que Portugal había 
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sido siempre amiga de Inglaterra y ésta, enemiga mortal de Fran¬ 
cia, y que Luis XI, haciendo uso de la perfidia, no se distinguía por 
sus afectos hacia nadie. 

Dejó, pues, el cuidado de] reino a su hijo e] príncipe Juan; se 
hizo a la mar con un brillante séquito de 200 personas y, detenién¬ 
dose en Ceuta, desembarcó después en Marsella, marchando a Tours, 



donde acudió Luis XI para agasajarle, y siguió su peregrinación 
a París, en donde le expuso sus proyectos para repartirse Castilla 
y Aragón. La primera decepción que sufrió fue el saber que en la 
corte había una embajada de los Reyes Católicos, y la segunda que, 
para poder titularse rey de Castilla, lo primero que debía hacer era 
casarse con doña Juana la Beltraneja, y como se necesitaba la licen¬ 
cia del Papa, tenía que pedirla. El Pontífice la otorgó, pero como 
todo eran dilaciones de Luis XI y, además, era necesario casarse, 
comprendió don Alfonso V que su viaje había resultado un com¬ 
pleto fracaso. 

Como consecuencia de esto, unos dicen que llegó a temer que lo 
apresaran en Francia, por lo que, disfrazado, se encaminó a Roma, 
despidiendo antes a su gente; otros, que, deseando entrar en reli¬ 
gión, renunció al trono, encargando a su hijo gobernase como mo¬ 
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narca propio; pero éste sólo disfrutó del poder quince días, porque, 
al cabo de ellos, con gran sorpresa, desembarcó su padre inopinada¬ 
mente en Cascaes de una flota francesa en la que Luis XI, según se 
cree, lo mandaba a su tierra. 

Entonces supo que los Reyes Católicos habían firmado la paz 
con el rey de Francia, y que el Pontífice había anulado la dispensa 
matrimonial, con lo que toda apariencia de derecho a !a corona de 
Castilla desaparecía por completo, 

Pero como en é! constituía una verdadera obsesión la guerra con 
Castilla, hasta el punto de decir “que mayor honra era morir con 
infortunio en Castilla, continuando su demanda, que vivir con pros¬ 
peridad en otras partes, abandonándola”, aprovechó la circunstan¬ 
cia de haberse apoderado su flota de unas carabelas castellanas que 
venían de la costa occidental de África cargadas de oro, para aten¬ 
der las nuevas proposiciones del bullicioso arzobispo ele Toledo, Ca¬ 
rrillo, que, a pesar de su juramento de fidelidad a los Reyes Católi¬ 
cos, le proponía entrar en Talayera e ir a Toledo, en donde sería 
recibido como rey y señor. 

Tenemos, pues, de nuevo contra Isabel al arzobispo de Toledo 
y al marqués de Vilkna, a los que se agregó la atrevida condesa de 
Mcdellín, hermana de éste por ser hija bastarda clel difunto mar¬ 
qués de Villena. Ésta entregaba a don Alfonso la fortaleza de Mé- 
rida y sus castillos de Extremadura. 

Con esta ayuda y aquellos recursos, el rey de Portugal equipó un 
nuevo ejército que había de conducir el obispo de Évora, con pro¬ 
pósito de unir estas fuerzas con las castellanas que ofrecía la con¬ 
desa de Medellín, mandadas por el clavero de Alcántara don Alonso 
Monroy, 

Los Reyes Católicos estaban en Córdoba cuando se iniciaba la 
invasión. Enviaron contra el arzobispo de Toledo al duque de Villa- 
hermosa, con orden de embargarle todas sus rentas y obligar a que 
k abandonasen a todos los que le seguían, so pena de perder sus 
bienes y ser derribadas sus casas, como se empezó a hacer, por lo 
que, falto de recursos, el arzobispo se sometió, viviendo por fin 
tranquilo de allí en adelante. 

Contra el marqués de Villena enviaron al famoso poeta Jorge 
Manrique, que, a principios del año 1479, encontró la muerte pe¬ 
leando, por lo cual fué después d marqués de Villahermosa a su¬ 
jetar a los rebeldes de Escalona y del marquesado de Villena. 

Los Reves Católicos habían ido de Córdoba a Guadalupe para 
estar cerca de la frontera y de Toledo y de Escalona, donde se es¬ 
taba conteniendo la rebeldía; pero cuando la amenaza de invasión 
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fue inmediata se trasladaron a Trujillo, y allí recibieron la noticia 
de haber muerto en Barcelona, el 19 de enero de 1479, el rey de 
Aragón don Juan II, padre de don Fernando, quien, ante la inmi¬ 
nencia del peligro que se presentaba por la frontera, hubo de dilatar 
su ida a Aragón, a ocupar el trono que le correspondía. 

h,l mando de! ejército castellano se hab ; a dado a uno de los me- 
joies capitanes de Castilla y más fiel súbdito de los reyes, el maes¬ 



tre de Santiago don Alonso de Cárdenas, del que más adelante nos 
ocuparemos, llevando a sus órdenes un joven de veintiséis años lla¬ 
mado don Gonzalo de Córdoba, que entonces sólo se distinguía por 
su pompa y boato; después, por su lucimiento en las armas y, pasado 
el tiempo, por una de las figuras mas sobresalientes de la guerra, 
con el sobrenombre de "El Gran Capitán”, por todos conocido. 

Don Alonso de Cárdenas se situó en Lobón, no lejos de Mérida 
ni de Medellín, en donde estaban, respectivamente, el clavero don 
Alonso Monrov y la condesa de Medellín. 

Venía ei obispo de Évora hacia Mérida para unirse con el cla¬ 
vero, cuando Cárdenas, que no tenía fuerza para luchar contra los 
dos juntos, aprovechó su posición central para realizarlo sólo con 
el primero; y enviando algunas patrullas contra Mérida para atraer¬ 
lo simulando ser la vanguardia de un ejército que se dirigía contra 
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el clavero, se puso con toda su gente en batalla al S.O. de Badajoz, 
en los campos de Albuera. Al llegar a dicha altura, el obispo de 
Évora no tuvo más remedio que aceptar el combate, so pena de ser 
atacado por la espalda perdiendo su linea de comunicaciones con 
Portugal. 

Era el 24 de febrero de 1470. Los ejércitos ocupaban casi el 
mismo lugar en que, en tiempos de Napoleón, se iba a sostener, el 
año 1811, la célebre batalla de Albuera en nuestra guerra de la Inde¬ 
pendencia. 

La batalla de Albuera en esta segunda invasión de Portugal, 
como la de Toro en la primera, fué muy dura y se mantuvo indecisa 
durante tres horas, al cabo de tas cuales los portugueses se desban¬ 
daron, como en aquélla. La lucha fué entre hombres de armas, es 
decir, entre jinetes cubiertos de hierro, por lo que hubo pocos muer¬ 
tos, pero sí muchos prisioneros. Se distinguió sobremanera don Gon¬ 
zalo de Córdoba, cuyas hazañas percibió don Alonso de Cárdenas 
por las galas con que aquél se revestía y que señalaban el lugar 
donde luchaba, pues iba con yelmo empenachado, bizarra armadura 
y caballo de riquísima guarnición. 

Entre las fuerzas que mandaba don Alfonso de Cárdenas se 
contaba una compañía de ciento veinte caballos pertenecientes a don 
Alfonso Fernández de Aguilar, hermano de don Gonzalo, quien 
se encargó del mando de esta tropa mientras su hermano mayor 
don Alfonso, quizá por asuntos del mayorazgo, se quedó en Córdoba. 

Las operaciones de guerra puede decirse que terminaron con esta 
batalla, tan importante como la de Toro, pues entonces lo que se hizo 
fué cercar las fortalezas rebeldes, que eran nidos de bandidos. Don 
Fernando fué a Aragón el 5 de junio de 1479, a tomar posesión del 
reino, y quedó Isabel en Trujillo, adonde difícilmente le llegaban 
los abastecimientos que tenían que ir desde Salamanca, Toro y Ávi¬ 
la, a Guadalupe, y de aquí, muy guardados con gente de armas, a 
Trujillo, por estar el territorio infestado de bandidos. 

Por eso se le aconsejó se trasladase a Talavera, pero la Reina 
respondió, con la energía que la caracterizaba, que no había venido 
a Extremadura a excusar peligros, sino a afrontarlos, y que con¬ 
tinuaría allí hasta el fin de la guerra. Y, para manifestar su poderío, 
ordenó poner cerco el mismo día a los muy fuertes castillos de Mé¬ 
rida, Medellín y Deleitosa, y como había también fuerzas en Bada¬ 
joz, vigilando la frontera, y estaba sitiada la fortaleza de Montan- 
chez, el monarca portugués empezó a desfallecer, tanto más cuanto 
que coincidió con ello la paz de Castilla con Francia y la anulación 
de la dispensa del Papa. 
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Isabel tenía en Portugal una tía, la infanta doña Beatriz, cuñada 
de Alfonso V, que quería y admiraba mucho a su sobrina y había 
considerado siempre como una locura las tentativas de invasión de 
Castilla. 

Puestas de acuerdo una y otra, Isabel dictó las condiciones del 
tratado de paz, entre las que estaban la de que Alfonso V renun¬ 
ciaba a sus títulos sobre Castilla, no se casaría con la Beltraneja y, 
en cambio, un nieto de Alfonso V, llamado también Alfonso, se 
casaría con la infanta Isabel, por entonces de nueve años de edad, 
hija mayor de los Reyes Católicos, quedando ambos al cuidado de 
doña Beatriz en el castillo de Moura, en Portugal, hasta que estu¬ 
vieran en edad de casarse. 

Respecto de la Beltraneja, ¡jodía entrar en religión o casarse con 
el hijo de los Reyes Católicos don Juan, cuando tuviera edad, pues 
sólo contaba un año. 

La paz de Alcántara con Portugal se firmó en octubre de 1479. 

La Beltraneja, por entonces de diecisiete años, no quiso ser la 
prometida de un niño, y entró en religión en un convento de Coim- 
bra, donde vivió muchos años, gozando esta desgraciada mujer, víc¬ 
tima del destino (a quien los portugueses dieron el sobrenombre 
bien merecido de la “Excelsa Señora" y que sobrevivió a sus con¬ 
temporáneos, muriendo a los cincuenta y un años de edad, en 1530), 
el único consuelo de firmar, hasta el fin de sus días, “Yo, la/reitia”. 

Con e! fin de la guerra de Portugal y de Francia, y la^umisión 
de los grandes, de la que ahora nos ocuparemos; unidos ya los rei¬ 
nos de Castilla y Aragón, empezaba a iniciarse la grandeza del Im¬ 
perio español, labrada principalmente por Isabel. 


Capítulo VI 


LOS REYES CATÓLICOS 

Segovia-A ndalucía-U des 
(1476-1479) 


Actividad de la reina. — Sublevación de Segovia* — Acude Isabel precipitada¬ 
mente, entra en Segovia, apacigua el tumulto y obtiene un extraordinaria triunfa. 
Analogía del alcanzado por César en la rebelión de 10* Legión, — El triunfo de 
Isabel supera at de César, —Acaba en- Sevilla con h Incita entre el duque de Me- 
dina-SMonia y el marqués de Cádiz - — Nace en Sevilla el príncipe don Juan. 
Somete en Córdoba al conde de Cabra y at señor de Mantilla i. — Las órdenes de 
Caballería, — Acude rápidamente a UcUs la Reina para evitar se nombre nuevo 
Gran Maestre de Santiago, — Noce Juana la Laca. — Las Cortes generales de 
Toledo. — El confesor Talavem. 

H emos de volver atrás para continuar narrando la obra de la 
reina, que hemos interrumpido en los tres años mediados 
entre la victoria de Toro en 1476 y la paz con Portugal en 1479, 
para relatar las guerras con Portugal y con Francia, que la habían 
asegurado en el trono, con lo que tuvo a raya a los franceses, que 
ocupaban el Roselíón y ambicionaban Cataluña, Navarra y las Vas¬ 
congadas. 

La hemos visto, aunque en un segundo plano, desarrollar en es¬ 
tas guerras una actividad maravillosa, una energía extraordinaria 
y un tacto exquisito para animar a la gente, adquirir prosélitos y 
conseguir refuerzos, todo ello en un ir y venir siempre a caballo, 
como si fuera insensible a la fatiga. Había demostrado el raro pri¬ 
vilegio de obrar serenamente en los momentos de mayor angustia, 
de tener un rápido juicio y una más pronta ejecución. 

Ahora la vamos a ver comprobar todos estos juicios en momen¬ 
tos dignos de citarse, que contribuyeron a su gloria. 

En el año 1476, cuando la primera guerra con Portugal, la ciu¬ 
dad de Segovia se sublevó por los motivos siguientes: 

El gobernador de Segovia era Cabrera, marido de doña Beatriz 
de Bobadilla, amiga íntima de la Reina, los cuales tenían a su cargo 
a la infanta Isabel, hija de los Reyes Católicos. El alcaide del Al- 
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cazar era un tal Maldonado, al que separó Cabrera para poner a su 
suegro Pedro Bobadilla. Mortificado aquél y puesto de acuerdo con 
el obispo de Segovia don Juan Arias, pensaron dar un golpe de 
mano para apoderarse de la Infanta; y, al efecto, aprovechando el 
odio que el pueblo sentía por los judíos conversos (la mayor parte 
de los cuales sólo lo eran por fórmula) y el que Cabrera también lo 
fuese, se introdujeron en el Alcázar en ausencia de aquél, sacrifica¬ 
ron la guardia, cogieron las llaves y mataron al alcaide Pedro Bo¬ 
badilla La gente de Cabrera encargada de la custodia de la Infanta, 
se retiró con ésta y su nodriza a una torre del Alcázar y allí se de¬ 
fendió con verdadera furia del populacho, que se había apoderado 
del resto del Alcázar. 

Dueños los sublevados de dos puertas de la ciudad, la de San 
Juan había quedado defendida heroicamente por un puñado de sol¬ 
dados de la Reina. 

Avisada ésta en Tordesillas, de tan crítica situación, por Beatriz 
de Bobadilla, que pudo escapar, montó a caballo y, seguida por ella 
y acompañada por el cardenal Mendoza (al que ya se llamaba el 
tercer rey de España” por la influencia sana que ejercía) y el conde 
de Benavente, sin más escolta que estas tres personas, galopo hacia 
Segovia, deteniéndose en Coca para que descansaran los caballos y 
continuando la marcha toda la noche, hasta el amanecer, en que dió 
vísta a Segovia. Allí se adelantó el obispo Arias para decirle que la 
cólera del pueblo había pasado de la raya, aconsejándola que sólo 
entrase con el cardenal Mendoza y no intentase penetrar por la 
puerta de San Juan, en donde era más violenta la ludia. La res¬ 
puesta enérgica de la Reina fue la siguiente; Decid a los habitan¬ 
tes de Segovia que esta ciudad es mía, y para entrar en una villa 
de mí pertenencia no necesito leyes ni condiciones. Yo entraré por 
la puerta que me convenga y me acompañarán los que juzgue buenos 
para mi servicio. Que pongan fin al escándalo y tumulto o que teman 
por sus personas y bienes.” 

Y continuando la marcha, ante la estupefacción de los oyentes, 
penetró con sus tres compañeros por la puerta de San Juan, que 
atravesó sin detenerse y logró entrar en el patio del Alcázar, seguida 
de grupos amenazadores. El cardenal Mendoza le aconsejó que ce¬ 
rrasen las puertas para que el pueblo no lo invadiese en tumulto, 
pero la reina se negó, diciendo: 

— Abrid las puertas y dejadlos entrar. 

Hay que advertir que el populacho no cesaba de gritar: “¡Abajo 
Cabrera y los amigos del gobernador! ¡Matadlos a todos!”. Apenas 
aquella masa humana hubo penetrado en el patio, la reina, cubierta 
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de polvo, con tranquilidad insuperable y mirada fría, reclamó silen¬ 
cio con un ademán y dijo: 

— Vasallos y servidores míos, decidme lo que deseáis, pues lo 
que os convenga a vosotros me será grato a mi, porque será el bien 
de la ciudad. — Sin la menor manifestación de temor, que le hubiese 
costado la vida, consideró atendible lo que se le pedía y añadió que 
quitaría a Cabrera y tomaría ella posesión de la ciudad, encomen¬ 
dando el castillo a uno de los más leales servidores, con lo que, ante 
tal promesa de que se haría justicia, y la confianza de la reina, que 
se había presentado sin más defensa que la de su prestigio y auto¬ 
ridad, la furia y el tumulto se trocaron en delirantes gritos de apro¬ 
bación y triunfo, con interminables vivas a la reina. Alguien dijo, 
ante el carácter entero de Isabel: “Bragas tiene, que no faldetas.” 

Maldonado y sus partidarios buscaron la salvación en la huida, 
mientras la reina pudo abrazar a su hija sana y salva. 

Cuando después averiguó lo ocurrido, pudo comprobar que Ca¬ 
brera era inocente de la falta grave que se le imputaba, y al obispo 
Arias lo vió arrepentido de la parte que había tomado en el subver¬ 
sivo movimiento. 

La hazaña realizada por la reina Isabel en Segovia recuerda algo 
de lo ocurrido a Julio César al sofocar la rebelión de la 10.“ Legión, 
pero la supera en heroísmo y grandeza. 

La 10.“ Legión era la más querida y en la que tenía más confian¬ 
za César, pero al saber que éste, el año 47 a. de J. C., la quería 
llevar a África para acabar con los partidarios del difunto Pompeyo, 
se negó a seguirle y, rotos los lazos de la disciplina, no quería obe¬ 
decer, insistiendo en. hablar con César, el cual, a pesar de lo que le 
aconsejaban en contra, la dejó entrar en*el Campo de Marte de 
Roma y acudió en persona a sofocar la insurrección. Seguido de 
una numerosa comitiva, se dirigió al lugar en que la soldadesca pro¬ 
ducía un escándalo ensordecedor, y el espectáculo no pudo ser más 
imponente. Afrontando la situación con la tranquilidad que le ca¬ 
racterizaba, se adelantó a su acompañamiento, subió solo a la tri¬ 
buna y, adelantándose con intención de dirigirle la palabra, quedó la 
multitud en profundo silencio, suspendida de admiración ante la 
imponente figura de su general, que les preguntaba qué deseaban. 
“La licencia — contestaron. — Tenéis razón, las fatigas os gas¬ 
taron, estáis cubiertos de heridas y yo os licencio, y os pagaré cuan¬ 
do, con otros soldados, haya terminado la campaña y recibido los 
honores del triunfo.” César volvió a tomar la palabra, llamando 
entonces “quirites” a sus soldados, es decir, ciudadanos y no com¬ 
pañeros, como antes los designaba, y esta sola palabra, hiriendo en 
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lo más vivo a aquellos soldados a los que su general parecía decirles 
que ya no tenía nada que ver con ellos, produjo una reacción instan¬ 
tánea, y ya no quisieron licencia, ni sueldos, ni nada, sino el aprecio 
de su general para que los llevase a la guerra e hiciera de ellos lo 
que quisiera. Sólo el enorme prestigio de Julio César sofocó la insu¬ 
rrección. 

Pero, en el caso de César, se trataba de que querían hablar con 
él, no de matarle; de que iba seguido de numeroso acompañamiento, 
que siempre habría hecho algo por defenderle; de que no tenía que 
atravesar entre la enfurecida multitud, sino que se presentó de re¬ 
pente en lo alto de la tribuna, y de que se trataba de un hombre de 
cincuenta y tres años, general siempre victorioso que, por sus años 
e indudable prestigio, infundía profundo respeto a los que con él 
servían. Mientras que en el caso de Isabel, el pueblo blandía espadas 
y puñales, pidiendo la muerte de todos; y ella, indefensa mujer de 
sólo veinticuatro años, cansada del viaje, cubierta de polvo, sin más 
defensa que las tres personas que la acompañaban, una de ellas hem¬ 
bra, eligió para entrar en Segovia la única puerta en donde se com¬ 
batía, y, seguida de una multitud que la rodeaba, entró en el patio 
del Alcázar, y, en lugar de atrincherarse y defenderse en él, ordenó 
abrir las puertas de par en par y que entrase el enfurecido pueblo, 
ai que amansó con su sola presencia, su serenidad imperturbable y el 
prestigio de su autoridad, no ganada en los campos de batalla, sino 
en la recta administración de su justicia. 

Los peligros corridos por Isabel fueron mucho mayores que los 
de César, y el éxito alcanzado superó al de éste, porque entre las 
tropas, aunque insubordinadas, del uno, y el elemento popular, en el 
que se mezclaba la hez de la población, de la otra, había una gran 
diferencia en contra de nuestra reina. 

Ahora vamos a contemplarla en otro suceso, en el que demostró 
su maravillosa actividad, una rara firmeza y su inquebrantable tesón. 
Reinaba en Andalucía la anarquía más desenfrenada, por la san¬ 
grienta lucha que sostengan entre sí los poderosos magnates de la 
tierra, y allí acudió la reina, resuelta a poner fin a aquella situación. 

Se dirigió, por lo pronto, a Sevilla, en donde el duque de Medi- 
na-Sidonia y el joven marqués de Cádiz, uno de los mejores capi¬ 
tanes de la época, hacía tres años que sostenían una lucha encar¬ 
nizada. 

En el año 1477 fué recibida la reina en Sevilla con gran pompa, 
no recordándose que ningún soberano hubiera tenido análogo reci¬ 
bimiento. Pasadas las fiestas, el duque de Medina-Sidonia le dijo 
que*no habría paz en Andalucía mientras no castigase al marqués 
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de Cádiz por los crímenes que cometía este enemigo de la paz pú¬ 
blica, y como la opinión confirmaba lo dicho por el duque, quedó 
la reina dispuesta a obrar enérgicamente con el marqués, tamo más 
cuanto que no había venido a hacerle reverencia; fiero, en esto, llegó 
el rey Fernando a Sevilla y, con las fiestas, quedó suspendido el 
proyecto. 

Los amigos del marqués le aconsejaron la huida; pero, ante la 
estupefacción de todos, una noche, sin previo aviso y seguido de un 
solo servidor, llegó a Sevilla y se hizo anunciar a la reina, que, 
asombrada de tanta audacia, estaba ya recogida en su cámara. Di- 
ciéndolc que venía a demostrar su inocencia no sólo con palabras, 
sino con hechos, le entregaba las fortalezas de Jerez y Alcalá de 
Guadaira, todo su patrimonio, incluso su persona. La reina, ante 
un hombre tan apuesto y sereno, que no podía ser el calavera que le 
decían y que tan sumiso hacía entrega de sus bienes, desechó las 
sospechas y, segura ya de su lealtad, ordenó al duque le entregase 
de igual modo las siete fortalezas que había recibido ilegalmente de 
Enrique IV. Y aunque Tarifa y Utrera se negaron a obedecer, el 
valiente Alonso de Cárdenas tomó la última por asalto después de 
40 días de sitio. En cuanto a Tarifa, decidió someterse al conocer 
el resultado de Utrera. 

Bueno es consignar que, en 30 de junio de 1478, nació en Se¬ 
villa el hijo varón que tuvieron los Reyes Católicos y fué el prín¬ 
cipe don Juan. 

Arreglados los asuntos de Sevilla, los reyes fueron a Córdoba 
a refrenar los desmanes del conde de Cabra y de don Alonso de 
Aguilar, señor de Montilla, que quedaron sometidos. 

Otro hecho que no puede pasar inadvertido, es el relativo a las 
Órdenes militares, que entonces eran tres: la de Calatrava, la de 
Alcántara y la de Santiago. 

La Orden de Calatrava debía su origen a un puerto entre Anda¬ 
lucía y Castilla disputado por los moros. Cuando en el siglo xii los 
Templarios tuvieran que abandonarlo por insostenible, el rey San¬ 
cho III lo dió a los monjes cistercienses, que se ofrecieron a defen¬ 
der el castillo. En éste crearon una orden religiosa muy ruda, que 
llegó a disponer hasta de 2.000 caballeros, los cuales salvaron en su 
tiempo a España de una nueva invasión árabe; pero cuando los mo¬ 
ros fueron rechazados a Granada, la orden dejó de tener fundamen¬ 
to y se convirtió en un instrumento politico poderoso, pues poseía 
numerosas villas, castillos y rentas enormes. 

Menos poderosa que ésta era la de Alcántara, fundada también 
bajo la regla cistcrciense y con numerosos castillos y villas. 
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Pero la más ilustre de ellas era la de Santiago, creada para pro¬ 
teger a los peregrinos que venían a la ciudad del Apóstol de todas 
partes de Europa. Era más popular que las otras porque adoptó la 
regla de San Agustín, en la que eran más laicos que religiosos, pues 
se podian casar. Las rentas que poseía la Orden eran enormes y 
podía poner en campaña unos 2.000 caballeros perfectamente equi¬ 
pados y armados* 

Excusado es decir las intrigas y luchas que se sostenían cuando 
quedaba vacante alguna plaza de Gran Maestrante. Para evitar éstas 
y destruir estos tres Estados que parecían independientes, la reina 
Isabel proyectó que el papa nombrase al rey Fernando en cada va¬ 
cante que ocurriese, siendo la primera que se presentó, en 1476, la 
de Santiago, la más importante de todas. 

Aspiraba a la plaza don Alvaro de Cárdenas, fiel servidor, exce¬ 
lente capitán y cumplido caballero, al que la reina debía por aquel 
tiempo servicios muy estimables que iba a aumentar después ga¬ 
nando cu 1479 la batalla de Albuera en la segunda guerra con Por¬ 
tugal. Supo la reina que Cárdenas iba con gente armada a Leles, 
donde se iba a adjudicar el cargo, y, con una ligera escolta, empezó 
a recorrer las 80 leguas que la separaban de aquella villa por un país 
difícil; pero, a la tercera jornada, a causa de las intensas lluvias, 
tuvo que detenerse en Ocaña, a veinte leguas de la meta, y aunque 
le recomendaron que hiciera noche, no descansó más que tinas ho¬ 
ras y emprendió de nuevo el camino durante toda la noche y bajo 
una persistente lluvia. 

Cuando llegó a Uclés iba a empezarse k elección y no fué poco 
el asombro de los caballeros cuando vieron abrirse las puertas y en¬ 
trar a la reina, calada hasta los huesos, cubierta de barro y con 
semblante fatigado, aunque majestuosa. Sin preámbulos, dijo que 
los reyes siempre habían dado el cargo a los principes de la sangre, 
y aunque quien lo solicitaba ahora era el más leal de sus súbditos, 
había decidido que lo ocupara el rey Fernando y que lo otorgase 
el papa. 

Ante lenguaje tan firme y digno, los caballeros de la Orden se 
sometieron. El 7 de diciembre de 1476 salía de Ocaña para Uclés, 
y el 11 del propio mes y año estaba de vuelta en Ocaña. Como Cé¬ 
sar, pudo decir: “Vine, vi y vencí”. 

Conviene advertir, sin embargo, que la reina recompensó a 
Cárdenas su fidelidad, pues en cuanto ella tuvo la bula del papa re¬ 
conociendo al rey Fernando los poderes sobre la Orden, nombró 
a Cárdenas Gran Maestre, pasando a la muerte de éste, en 1492, al 
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rey Fernando, que ya ocupaba en 1487 la de Calatrava y en 1492 
la de Alcántara* 

Al terminar la guerra con Portugal, el año 1479, y encontrán¬ 
dose los reyes en Toledo, dio a luz la reina una niña, que fué juana 
la Loca, madre del emperador Carlos V. 

Acordaron reunir al año siguiente, 1480, Cortes generales en 
Toledo, no sólo para jurar al príncipe don Juan como heredero de 
Castilla, sino para restituir a la corona el patrimonio real enajena¬ 
do; y, en este sentido, la grandeza de Castilla se portó con mucho 
patriotismo, pues devolvió grandes fortunas que elevaron las ren¬ 
tas de la Corona a treinta millones* La organización judicial recibió 
un impulso formidable, pues la misma reina acudía a los tribunales 
a hacer justida; se acabaron los crímenes, quedaron seguros los 
caminos y se aplicó la justicia, sin contemplación, a altos y a bajos, 
por lo que alguien dijo que su reinado fué u La Edad de Oro de la 
Justicia y que era más difícil arreglar los asuntos en una oficina que 
con la reina y sus ministros”. 

Estas cortes de Toledo fueron no sólo las más famosas de su 
reinado, sino de toda fa Edad Media. 

Y, para terminar con el retrato de la Reina, bastaría una sola 
pincelada que demuestra el aprecio que le merecía la firmeza ajena 
y los consejos venerables opuestos a la adulación. 

En ocasión que buscaba un confesor, le recomendaron el vir¬ 
tuoso fraile Fernando de Tala vera y, al ir éste a confesarla, en 
lugar de arrodillarse como ella junto a un banquillo, a modo de 
sitial, según era costumbre, tomó asiento sin la menor vacilación, 
por lo que la reina, creyendo que era ignorancia* le dijo: “Es cos¬ 
tumbre que los dos estemos arrodillados.” “De ninguna manera, se¬ 
ñora— contestó* — Yo sentado y de rodillas Vuestra Alteza. Éste 
es el tribunal de Dios y yo hago aquí sus veces.” 

\ ni una palabra más. Al terminar la confesión, sólo dijo la 
reina: “Éste es el confesor que yo buscaba*” 
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LOS REYES CATÓLICOS 
Preliminares de la guerra de Graciada 
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Fernando el Católico. — Comíííj de la guerra de Granada. — Reina de Granada. 
Conquista de Zabar a. — Rl reino de Granada, — Torna de Alhama por el marqués 
de Cáéh. ^ Acude Mulhaeen a salvarla. — Se fe tira, a la llegada del duque de 
Medina-Sidonia. ^ Vuelve Mulhaeen sobre Alhama. —Se rehira de nuevo* — Bl 
marqués de Cádiz. — Partidos en Granada» — Boübdtl el Chico. — Se apodera del 
trono de su padre. — Desastre de Laja. 

E n 1479 murió el rey Juan II de Aragón, dejando esta corona 
a Fernando el Católico, casado haca diez años con Isabel la 
Católica, que llevaba cinco reinando en Castilla por aquel tiempo. 
Habían conseguido los Reyes Católicos dar a la patria la unidad 
que tanto se necesitaba; pero, para completarla, era preciso acabar 
con el poder de los moros, que poseían el reino de Granada, último 
refugio que Ies había quedado de sus antiguos y extensos dominios 
en España. 

Dejamos a los moros cuando Alfonso XI detuvo la invasión 
africana de los henimerínes cu la batalla del Salado, tan decisiva 
o más que la de las Navas de Tolosa, puesto que cerró la península 
a nuevas invasiones musulmanas. 

Recordaremos que España había logrado humillar y hundir 
nada menos que cuatro imperios sarracenos, que fueron: el árabe, 
en la batalla de Calatañazor, de tiempos de Alfonso V y ganada el 
año 1002, siglo xi; y los tres de almorávides, almohades y benime- 
riñes, los dos últimos en las batallas decisivas de las Navas de To¬ 
losa, ganada por Alfonso VIII el año 1212, siglo xm, y la del Sa¬ 
lado, ganada por Alfonso XI en 1340, siglo xiv. 

Nuevos reinos de Taifas o de Estados independientes substitu¬ 
yeron a los benimerines, quedando a poco reducidos sus dominios 
al rblno de Granada, en donde las magnificencias de sus grandes 
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obras se veían eclipsadas por las maravillas de la célebre Alhambra, 
prodigiosa obra de arte, asombro aún hoy de los extranjeros. 

El rey Yusuf I, uno de los sultanes nazaritas, hizo grande y 
magnífica la capital, dándole castillos, alcázares, mezquitas, jardi¬ 
nes y granjas; en la ciudad había sabios, poetisas, damas elegantes 
y distinguidas, y ejército numeroso; pero los bandos de zegríes y 
abeneerrajes, constantemente divididos, iban a dar al traste con un 
reino, como el de Granada, que era uno de los mejores emporios 
de riqueza y de arte de ¡a Europa de entonces, o sea cuando la ba¬ 
talla del Salado. 

En la época que nos ocupa, el rey de Granada era Muley Hacen 
o Mulacen, hombre de temple valeroso y muy contrario a los cris¬ 
tianos, el cual, enemigo declarado de ellos, se negó a satisfacer a los 
Reyes Católicos el tributo que pagaban sus antepasados, contestando 
al mensajero que le enviaron: “Eos reyes de Granada que pagaban 
tributo han muerto, y lo mismo los reyes que lo percibían”, a lo 
cual hubieron de someterse, pues la campaña de Toro no les per¬ 
mitía saldar sus cuentas con los moros, como pensaban hacerlo en 
cuanto se encontrasen más desahogados en el trono. Fernando re¬ 
plicó: “Yo comeré esa granada, grano a grano.” Como se acordase 
una tregua por tres años, en la que se permitía hacer incursiones 
y I a conquista de todo pueblo que pudiera ocuparse en tres días. 
Muley Hacen, con 30.000 infantes y 4.000 caballos, hizo una razia 
por la provincia de Murcia, pasando a cuchillo a todos los habitan¬ 
tes de Cieza, que tomó en tres días, regresando triunfal mente a 
Granada, con lo que los Reyes Católicos tuvieron que pasar por la 
humillación de no poder castigar tal demasía. 

Durante los tres años de tregua, por una y otra parte se hicie¬ 
ron incursiones, pero cuando se acercaba la expiración del plazo, 
en 1481, el joven don Rodrigo Ronce de León, marqués de Cádiz, 
uno de los más brillantes capitanes de la época, fue en el mes de 
octubre contra la plaza de Villaluenga, se apoderó de ella por sor¬ 
presa, la incendió, llegó hasta los muros de Ronda y, después de de¬ 
vastar los campos, volvió a su tierra orgulloso de haberse vengado 
de Muley Hacen. 

Pero éste, en diciembre del propio año, aprovechando las lluvias 
torrenciales que se desataron sobre Andalucía el día de Navidad, se 
apoderó por sorpresa de la plaza de Zahara, considerada por los 
cristianos como intomable por tener su castillo en alturas muy ele¬ 
vadas y sus murallas y casas talladas en la roca, con una sola puerta 
protegida por dos torres. 

En la noche citada, el mismo Muley Hacen, con unos moros es- 
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cogidos, escaló las murallas desguarnecidas de centinelas, se apo¬ 
deró de la plaza y, a la mañana siguiente, pasó a cuchillo en la 
plaza pública a doscientas personas, entre mujeres, ancianos y ni¬ 
ños, llevándose cautivos a los habitantes y regresando Muley Hacen 
a Granada para anunciar a los reyes berberiscos de África que había 
reanudado la guerra contra los cristianos, por lo que les pedía su 
ayuda. El resultado fatal que iba a tener esta guerra fue predicho 
por un anciano moro, que dijo: “Las ruinas de Zahara caerán muy 
pronto sobre nuestras cabezas y nos aplastarán. Ojalá me equivo¬ 
que, pero tengo el presentimiento de que se aproxima el fin de nues¬ 
tra dominación en España.” 

Los Reyes Católicos no podían hacer nada hasta la primavera 
próxima del año 1492, pero desde luego se dieron cuenta de que 
había llegado el momento de medirse con el envalentonado enemi¬ 
go y, por lo pronto, ordenaron a todas las autoridades de Andalucía 
y Murcia reforzar las guarniciones y hostilizar al enemigo con con¬ 
tinuas incursiones. 

Esta agresión por parte de los moros fue la que ocasionó la 
guerra de Granada, que vamos a describir. 

El reino de Granda se extendía por la costa, desde Gibraltar a! 
Cabo de Gata, mejor dicho, hasta la desembocadura del río Alman- 
zora, y por la parte de tierra, desde Gibraltar, casi seguía la cumbre 
de la cordillera Penibética hasta por encima de Málaga, en una es¬ 
trecha faja de terreno. Desde este punto, los límites remontaban 
al N. siguiendo siempre las cumbres de las cordilleras e iban a bus¬ 
car las fuentes del Guadalquivir, continuando desde allí, por la 
sierra de la Sagra, describiendo un arco de círculo hacia el S. para 
seguir en esta dirección hasta la desembocadura del Almanzora. 
Comprendía, pues, toda la estrecha faja de terreno al S. de la 
Penibética, más la cuenca del río Guadiana menor y la primera 
parte de la del río Genil en una extensión de ciento ochenta leguas 
de cincunferencia y veinticinco en su mayor anchura. Terreno todo 
éste montañoso, era un gran refugio para los moros, como lo será 
siempre para los españoles en el último extremo, cuando se vea in¬ 
vadida la Península, por ser el último baluarte de la defensa del 
reino y contar con elementos para alimentar a un ejército. La fértil 
vega de Granada, especialmente, no tiene rival en este sentido. Ro¬ 
deada materialmente de altísimas montañas, no tiene entrada más 
que por el N., en donde se encuentra Jaén para defender el paso, 
y por el O, en una brecha por donde sale el Genil y en la que se 
encuentra Lo ja con el mismo objeto. Si se pretende entrar por Jaén 
hay que atravesar, después de tomarlo, tres cordilleras para llegar 
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a Granada, lo que hace muy difícil la invasión en este sentido, por 
cuyo motivo los Reyes Católicos, a pesar de ser dueños de Jaén, no 
intentaron la invasión por aquí, como veremos. 

Resulta, pues, Granada inabordable por el círculo de montañas 
que la rodean y con un extenso litoral en el Mediterráneo para 
abastecerse. Contaba con catorce ciudades y noventa y siete villas 
menores. Como centinelas avanzados fuera de este círculo, o desta¬ 
cados reductos, estaban: al O., Ronda, Málaga y Vélez, y al Este 
Baza, Almería y Guadix. 

Podemos, pues, considerar al reino de Granada dividido en tres 
grandes zonas: Zona Occidental, Zona Oriental y Zona Central o 
último reducto, pudiéndose dividir la guerra de Granada en tres pe¬ 
ríodos, en cada uno de los cuales se conquistó una zona de las in¬ 
dicadas. 

Pero apenas tomada Zahara por los moros y antes de que se pen¬ 
sara seriamente en la guerra, se le ocurrió al marqués de Cádiz, 
héroe popular de Andalucía, vengarse de este desastre apoderán¬ 
dose nada menos que de Alhama. Para comprender lo arduo de la 
empresa, baste saber que Alhama no está en la frontera, sino en el 
interior del círculo de montañas que rodean a Granada, y no podía 
llegarse a ella más que por la sierra de su nombre, llena de rocas y 
precipicios. Alhama, una de las más ricas, más fuertes y mejores 
villas del reino moro, venía a ser la corte de verano de los reyes de 
Granada y, con esto, queda dicha su gran importancia. 

El marqués de Cádiz encargó a un notable escalador llamado 
Ortega ir a reconocer la posición, y vino diciendo que se podía 
subir a la muralla, haciéndose dueños de la ciudadela, y atacar 
la plaza. 

El marqués comunicó esta noticia a don Diego Merlo, principal 
magistrado de Sevilla, y a otros, dispuestos a ir sobre Alhama, en¬ 
viando un mensajero a los reyes para exponerles el plan y pedir su 
autorización. Fernando dudó del éxito, pero Isabel, mujer de gran¬ 
des resoluciones, le hizo observar que un éxito tan resonante haría 
renacer el espíritu guerrero de Andalucía y estimularía el recluta¬ 
miento para la campaña próxima. Así, pues, se le concedió el per¬ 
miso. 

El marqués de Cádiz, con ayuda de don Diego Merlo y de otros, 
reunió en Marchena, en donde tenía su castillo, un ejército de 7.000 
hombres, y en febrero de 1482, con el mayor secreto y sin revelar 
el destino de la expedición, se encaminó con sus tropas a Anteque¬ 
ra y Archidona, desde donde, trepando la sierra de Alhama, se des¬ 
lizó por territorio enemigo hasta dos kilómetros de la plaza, mo- 
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mentó en que descubrió el objeto de la marcha, pidiendo voluntarios 
para la escala, entre los que escogió los treinta mejores. Escalada 
la muralla, apuñalado el centinela, sorprendida la guardia y muer¬ 
tos los que resistieron, se acercó el ejército con gran ruido de trom¬ 
petas para atraer a la guarnición, circunstancia que aprovechó para 
apoderarse de la ciudadela y atrincherarse en ella. 

A la mañana siguiente, 28 de febrero de 1482, los habitantes 
pusieron sitio a la ciudadela, y como los de fuera no podían escalar 
la muralla y el Marqués no podía salir por la puerta de la ciuda¬ 
dela, hizo abrir un boquete en el muro y, seguido de los suyos, em¬ 
pezó una lucha de calle en calle y de casa en casa, obligando a los 
moros a refugiarse en una mezquita a la que pusieron fuego, con 
lo que se rindieron, pereciendo 800 y quedando prisioneros 3.000. 

Se cogió un enorme botín en Alhama, numerosos caballos y mu¬ 
ías y gran cantidad de aceite y de granos. Al tercer día ya supo el 
marqués de Cádiz que Muley Hacen se acercaba en persona, y, en 
efecto, el 5 de marzo de 1482 se presentó con 30.000 hombres y 
3.000 caballos. 

La situación del marqués parecía desesperada si no se le enviaba 
pronto socorro, pero como, con la prisa y el exceso de confianza, no 
llevó Muley Hacen artillería, resultó que cuantos asaltos intentó a la 
muralla fueron rechazados por el marqués, don Diego Merlo y los 
demás caballeros andaluces, sufriendo los moros unas 2.000 bajas. 

Muley Hacen, ante el fracaso, resolvió privar de agua a los si¬ 
tiados desviando el cauce de un riachuelo, y como no había más que 
un pozo en la ciudad, resultó que la lucha se sostuvo entonces por 
procurarse un poco de agua, teniendo, al cabo de unas semanas, que 
racionarse el precioso líquido, del que hubo que privar a los prisio¬ 
neros moros, alguno de los cuales se volvió loco. 

El marqués de Cádiz hizo saber a los Reyes Católicos la situa¬ 
ción desesperada en que se encontraba, sin recibir contestación, y 
mientras los soberanos marchaban a Córdoba, adelantándose Fer¬ 
nando a la reina, a galope día y noche, la marqueza de Cádiz no 
dudó en dirigirse al enemigo irreconciliable de su esposo, el duque 
de Medina-Sidonia, por ser el señor vecino que disponía de más 
tropas, logrando lo que no había conseguido Isabel, o sea recon¬ 
ciliar a estos dos grandes rivales, pues el duque contestó caballe¬ 
rosamente que sería para él una honra y un placer poderla servir. 
Y, en efecto, haciendo un llamamiento reunió 6.000 infantes y 
3.000 jinetes, entre los que se encontraban don Alonso de Aguilar 
y su hermano Gonzalo de Córdoba, partiendo para Alhama. 

El rey Fernando le dijo desde Córdoba que esperase, pero el 
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duque le contesto que no podía, porque temía llegar tarde, y le re¬ 
comendaba que le esperase en Antequera. 

La situación de Muley Hacen se hizo entonces comprometida, 
si no se apoderaba de Alhama cuanto antes ; y, no lográndolo, le¬ 
vantó de prisa y corriendo el campo y regresó a Granada, 

El marqués de Cádiz no pedía comprender aquella retirada 
cuando, a poco, apareció por occidente la columnia cristiana del du¬ 
que, que hizo entrada en Alhama en medio de las mayores aclama¬ 
ciones, El joven marqués se adelantó conmovido, tendiendo sus 
manos a su antiguo enemigo; pero el veterano duque abrió los bra¬ 
zos y estrechó efusivamente a su joven rival, que dio un gran ban¬ 
quete a su salvador y a los caballeros de su escolta. Hay que adver¬ 
tir que entre éstos iban don Beltrán de la Cueva, el marqués de 
Vil lena y tantos otros que habían producido gran escándalo con 
sus ambiciones y rivalidades, y entonces se juntaban lealmente con¬ 
tra un enemigo común. Sólo faltaba entre ellos el célebre y turbu¬ 
lento arzobispo de Toledo, Carrillo, que, retirado de la política, 
murió el l.° de julio de 1482* 

El cerco de Alhama duró veinticinco días, terminando el 29 de 
marzo del mismo año. 

Después de aprovisionar suficientemente la plaza, los libertado¬ 
res se retiraron a Antequera, por lo que, en cuanto lo supo Muley 
Hacen, volvió sobre Alhama ; pero entonces con tren de artillería, 
y trató de ganarla por asalto el 20 de abril de 1482 ; pero el marqués 
de Cádiz lo rechazó y, a los cinco d^as de cerco, se retiró el moro 
a Granada, al saber que el rey Fernando iba sobre Albania. 

El héroe de estas notables defensas de Alhama era el joven y 
magnífico caballero don Rodrigo Ponce de León, marqués de Cá¬ 
diz, que desde la edad de catorce años combatía a los moros. 

Héroe popular de Andalucía, donde lo comparaban con el Cid 
Campeador, merece que le dediquemos algunas líneas. Enemigo de 
los aduladores, de los cobardes y de los traidores, era un hombre 
justo, piadoso y, sobre todo, de una castidad que, en una época en 
que los grandes señores, los reyes y hasta las más altas dignidades 
tenían hijos bastardos o ilegítimos, lo ennoblecía* Las mujeres eran 
tratadas por él con suma cortesía, que no escatimaba ni con las mo¬ 
ras prisioneras, a las que respetaba y hacía respetar su honor. Tenía 
pasión por la fortificación, por la geometría y por la música, y en 
la guerra era uno de los capitanes más audaces e ilustres de los Re¬ 
yes Católicos, que apreciaban en él su entusiasmo, su lealtad, su 
nobleza y sus grandes servicios, que entonces culminaban en aque¬ 
llas defensas heroicas de Alhama que acabamos de relatar. 
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Como consecuencia de ellas, discutieron los Reyes en Córdoba 
la conveniencia de guardar Alhama o abandonarla y destruirla; pero 
Isabel declaró enérgicamente que esto último seria un golpe mortal 
sobre la moral del pueblo y una mengua el retirarse, por lo que no 
hubo más remedio que conservarla. 

En consecuencia, Femando, al frente de una gran hueste en la 
que iba lo más florido de la nobleza castellana y andaluza, se puso 
sobre Alhama, en donde entró el 14 de mayo de 1482 un convoy de 
más de 40.000 acémilas, con las que abasteció la plaza para tres 
meses; y, en un alarde de fuerza, recorrió la vega de Granada, des¬ 
pués de lo cual regresó a Córdoba. 

El 28 de junio de 1482 nació allí la infanta María, o sea el cuarto 
hijo de los Reyes Católicos, que ya tenían: la infanta Isabel, de 
once años, en Portugal, y el príncipe Juan, de seis años, y la infanta 
Juana de un año, en Córdoba con ellos* 

El fracaso de Muley Hacen en Alhama y esta correría de Fer¬ 
nando, desacreditaron mucho al primero, que sofocó un tumulto 
popular en Granada, en la que las luchas domésticas de palacio se 
habían extendido a la vida pública* El moro, durante muchos años, 
había tenido por favorita a una cristiana cautiva, hija del goberna¬ 
dor de Martos, llamada Isabel de Solís, que entonces, por su extra¬ 
ordinaria hermosura, era conocida con el sobrenombre de “Zorai- 
da” o estrella de la mañana. Elevándola de esclava a concubina y 
después a favorita, acabó por declararla oficialmente sultana de 
Granada, repudiando a su prima Fátíma — la llamada Aixa por la 
leyenda,—con la que hasta entonces compartiera el tálamo real 
Esta Zoraida era madre de Boabdil el Chico, al que hizo reconocer 
como heredero del trono; pero sucedió que Muley Hacen se ena¬ 
moró de otra mujer llamada Ayesha, y celosa la primera, temiendo 
que su rival pudiera tener un hijo que le prívase del trono a Boab- 
dii, sublevó contra ella la tribu de los zegríes. Había, pues, en Gra¬ 
nada dos partidos, los zegríes y los abencerrajes, en lucha entre sí* 

La sultana Zoraida explotó en su favor el fracaso de Muley 
Hacen y levantó al pueblo, pero él sofocó el levantamiento y encerró 
a Zoraida y a Boabdil. 

Éste logró escaparse y, entrando en Granada con sus partida¬ 
rios, poco después le arrebató el trono a su padre, el cual hubo de 
refugiarse en Málaga, que siguió siendo suya, como Baza y otras 
ciudades. Quedó, pues, el reino moro dividido en dos: el de Gra¬ 
nada, con Boabdil el Chico, y el de Málaga, con Muley Hacen; 
pero, aunque enemistados uno y otro, no quisieron pedir ayuda a los 
cristianos. 
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Entretanto, los Reyes Católicos, para no dejar a Alhama muy 
aislada, prepararon la conquista de Loja, ciudad, como hemos di¬ 
cho, muy importante, por cerrar la única entrada natural que hay 
a la vega de Granada por el O. Pero tan impaciente estaba el rey 
Fernando de acabar con los moros para ocuparse de los asuntos de 
Italia, que, antes de terminar los preparativos y con poca pruden¬ 
cia, se puso sobre Loja con unos 15.000 hombres en l.° de julio 
de 1482. 

El marqués de Cádiz juzgó que la fuerza era insuficiente para 
expedición tan ruda como la de atacar Loja en pleno país enemigo, 
pero Fernando no le hizo caso y, con gran imprudencia, se presentó 
delante de la codiciada plaza. Como el terreno no permitía tener 
concentradas las fuerzas, hubo que repartirlas en distintas mesetas 
separadas por barrancos. El marqués de Cádiz pudo, combatiendo 
a los moros, ocupar una que era la única posición para la artillería; 
pero el gobernador de Loja, el viejo Aliatar, de setenta años, padre 
de Moraima, la esposa de Boabdil, y consumado guerrero, simuló 
un ataque por un lado del cerco y arremetió con furia por el opues¬ 
to, ocasionando a Fernando un verdadero desastre que le obligó 
a ordenar la retirada a los cuatro o cinco días de sitio. 

Entonces comprendió que el marqués de Cádiz tenía razón, tanto 
más cuanto que las cosas se presentaron peor, porque la hueste, 
presa de pánico, emprendió la huida, que difícilmente pudieron con¬ 
tener el rey y los suyos, viéndose el primero en peligro, del que le 
salvó el marqués de Cádiz abatiendo al gigantesco moro que le ame¬ 
nazaba con su cimitarra. 

Hubo que abandonar la artillería y gran parte del bagaje; y, si¬ 
lencioso y sombrío, entró en Córdoba Femando con los menguados 
restos de su tropa. La reina Isabel comprendió que había sido una 
locura intentar la toma de Loja sin artillería gruesa. 

Entonces es cuando los Reyes Católicos pensaron seriamente en 
emprender una guerra formal bajo un plan meditado que diese 
algún día, como resultado, la conquista del reino granadino; pero, 
por el comienzo, ya se veía que la guerra iba a ser larga y dura. 


Capítulo VIII 
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Guerra de Granada. Conquista de la sona occidental 
(1483-1487) 


Plan general de la campaña. — Desastre de la Axorqu'a .— Desquite de Lacena. 
Victoria de Lo pera. — El conde de Tcndilla en Alhama. — Reconquista de Z chai¬ 
ra. — Isabel se niega a ayudar a Fernando en la empresa del Rosellón. — Con¬ 
quista de Alora. — Sitio de Sctenil—Primer Hospital de sangre.—Rendición de 
Ronda. — Desastre de Moclin .— Conquista de los castillos de Catnbil .— El Za¬ 
gal y Boabdil , reyes de Granada. — Conquista de Loja. — Rendición de Moclin. 
Conquista de Veles. — Sitio de Málaga.—Peligro corrido por los Reyes Católicos. 
Notable defetisa del Zegri. — Rendición de Málaga. 

L os preliminares de la guerra de Granada habían sido desastro¬ 
sos para Castilla, porque la pérdida de Zahara y el desastre de 
Loja bastaban para obscurecer el éxito de Alhama. 

Hemos dicho que el reino de Granada podía considerarse divi¬ 
dido en tres grandes zonas: zona occidental, zona oriental y zona 
central o último reducto, pudiéndose dividir la guerra de Granada 
en tres períodos, en cada uno de los cuales se conquistó una zona 
de las indicadas. 

Ahora bien, el plan general de la campaña (ya que no se podía 
pensar en atacar desde luego la capital, dado lo reciamente defen¬ 
dida que estaba por una muralla de ladrillo flanqueada por mil 
treinta torres y dos fortalezas, la de Albaicín y la Alhambra, sobre 
las dos colinas en las que se asentaba la plaza, de 200.000 almas) 
era la de batir en brecha, una después de otra, las ciudades más im¬ 
portantes ; después, asegurarse de los puertos para impedir toda co¬ 
municación con África, de donde recibían refuerzos; luego, devastar 
el país con saqueos para privarle de subsistencias, mermar el ejér¬ 
cito y expulsar del territorio a los que no se sometiesen, con lo que 
se podía llegar a aspirar a los muros de Granada para rendirla. 

En consecuencia, la guerra se desarrolló en la forma siguiente: 
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Conquista de la zona occidental (1483-1487) 


Para la mejor inteligencia del relato, vamos a considerarlo se¬ 
paradamente, por años. 



1483. Estaban los Reyes en Castilla organizando la campaña 
de la próxima primavera, cuando recibieron la noticia de un nuevo 
desastre experimentado en la Ajarquía, más espantoso aún que el 
último sufrido en Loja. 

Parece ser que Muley Hacen había entrado en Cañete, cerca de 
Antequera, y saqueado la villa, por lo que los señores andaluces, 
impacientes por responder con un golpe a los sufridos, organizaron 
una excursión por la A jarquía (territorio que forma la cuenca del 
Guadalmedina, encerrado entre altísimas sierras), en la que había 
infinidad de ganados y riquezas de los que era fácil apoderarse, 
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procurándose un enorme botín. El promotor de ella fue el maestre 
de Santiago don Alonso de Cárdenas, encargado de la frontera de 
Écija, quien, aunque el marqués de Cádiz le hizo ver lo arriesgado 
de la operación, insistió en ella, conformándose el marqués, como 
siempre, a seguir los peligros, al ver que todos los grandes señores 
aceptaban la opinión del Maestre teniendo por seguro el éxito. 

La expedición se organizó rápidamente con 3.000 caballos y 
1.000 peones, y en marzo de 1483 se puso sobre Antequera, salien¬ 
do de allí el 20 de dicho mes hacia la Ajarquía, a donde llegaron 
sin encontrar rastro de ganados ni de enemigo. Llegada la noche, 
se encontraron en una zona, muy cortada por barrancos y rocas es¬ 
carpadas, que era un valle sin más que una salida. Agotada la gente 
por una penosa marcha, se dedicó al descanso entre aquellas altas 
montañas, en las que reinaba un silencio imponente en medio de 
la mayor obscuridad. El único que veló, porque tenía un presen¬ 
timiento de que algo iba a ocurrir, fué el marqués de Cádiz, que man¬ 
daba la retaguardia. 

En efecto, cuando menos se esperaba, resonaron de pronto gri¬ 
tos salvajes en las alturas, contestados por otros del llano, y una 
lluvia de flechas cayó sobre los cristianos que, rodeados material¬ 
mente de enemigos, fueron sacrificados sin poderse defender entre 
aquellos desfiladeros y barrancos, huyendo en todas direcciones. La 
sorpresa la había producido Muley Hacen, que estaba en Málaga 
con su hermano el Zagal — o sea el Valiente — con 100 jinetes y 
500 infantes que hicieron una mortandad horrible, pues en la ma¬ 
ñana del día 21 de marzo de 1483 la mitad de la hueste estaba ten¬ 
dida en el campo o era conducida, cautiva, a Málaga. La sierra de 
Cútar, por donde escaparon, se llamó desde entonces Cuesta de la 
Matanza. El marqués de Cádiz, a pesar de los esfuerzos que hizo 
para ayudar a Cárdenas, difícilmente pudo escapar a caballo, y lo 
mismo le ocurrió al maestre de Santiago. 

Sólo un puñado de hombres regresó a Antequera; el resto quedó 
vagando hambriento por el campo, a merced de los moros, que los 
fueron apresando. Más de 400 caballeros de noble linaje perdieron 
la vida o quedaron cautivos. 

La noticia del desastre causó a los Reyes gran pesar, e Isabel 
hizo ir a Córdoba al marqués de Cádiz para que le explicara lo ocu¬ 
rrido ; y, sin desmayar por ello, se apresuró a disponer con gran 
energía refuerzos en hombres, pertrechos y vituallas para continuar 
la guerra, mientras Fernando, que estaba en Astorga, se apresuraba 
a ir a Andalucía a ponerse al frente del ejército. 

No hubo, afortunadamente, necesidad de ello para lograr un 
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cumplido desquite, pues la victoria de Muley Hacen estimuló a su 
hijo Boabdil, según unos, y según otros, al padre de su mujer Mo- 
raíma, el viejo guerrero Aliatar, gobernador de Loja, que en cuanto 
oyó decir que Boabdil prefería el amor de su hermosa mujer a las 
fatigas de la campaña, montó a caballo, se dirigió a Granada y le 
aconsejó condujera una expedición contra Lucena, mal defendida 
y de donde se podía sacar un rico botín. 

Con cerca de 9.000 hombres y 700 caballos salió por Loja y 
devastó los campos de Aguilar, Cabra y Montilla, en la cuenca del 
Genil, terminando por poner sitio a Lucena; pero cuando se encon¬ 
traba frente a los muros de esta plaza, todos los fuegos de las altu¬ 
ras se encendieron y el conde de Cabra, con 250 caballos y unos 
1.000 hombres, se metió en la plaza para defenderla de los ataques 
reiterados de Boabdil y de AHatar, que, estando en el llano, como 
vieran que asomaban por dos sitios opuestos de los cerros vecinos 
fuerzas cristianas con gran trompetería, creyeron que toda Castilla 
se Ies venía encima y decidieron retirarse tomando el camino de 
Granada, Los que habían alarmado tanto, eran el alcaide de los 
Donceles con 70 caballos y un puñado de hombres, y el conde de 
Cabra con 200 jinetes y doble número de peones, los cuales persi¬ 
guieron a los moros; pero entonces, con todas las fuerzas y apro¬ 
vechando una espesa bruma, cayeron sobre la retaguardia mora y 
fué tal la derrota que sufrió Boabdil que él mismo cayó prisionero. 
Esto ocurrió el 31 de abril de 1483. La batalla de Lucena costó a los 
moros la pérdida de 5.000 hombres, entre ellos el valeroso Aliatar, 
alcaide de Loja y padre de Moraima, la mujer de Boabdil. 

Conviene advertir que este Boabdil el Chico no era un imbécil 
ni mucho menos, como se empeña en pintarlo la leyenda; antes al 
contrarío, era un valeroso moro, como veremos, cuya única falta 
fué seguir una política débil que le hizo perder el reino. 

Cuando el rey Fernando supo la calidad del prisionero, se dis¬ 
cutió la conveniencia de quedarse con él o libertarlo, parecer este 
último que defendió Isabel la Católica, porque decía que, de este 
modo se encendería la guerra civil entre los moros, lo cual equi¬ 
valía a muchos triunfos para la causa cristiana. Se le puso, pues, 
en libertad con la condición de que había de ser aliado de los Reyes 
Católicos y había de hacer la guerra a su padre Muley Hacen y a 
su tío el Zagal. 

Ocurrió lo que se había previsto, pues en ausencia de Boabdil, 
había recuperado el trono Muley Hacen, así que cuando aqtiél se 
presentó, de vuelta de su cautiverio, se encendió la guerra civil, que 
terminó dando a Boabdil el Chico Almería y dividiéndose de este 
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modo en dos partes el reino de Granada, que era lo que convenía 
a los Reyes Católicos. 

Muley Hacen, para mantener el entusiasmo del pueblo, ordenó 
a los gobernadores de Málaga y Ronda que hiciesen excursiones jx>r 
la parte de Jerez, con el propósito de llegar hasta Utrera. Los mo¬ 
ros, en número de 9.000, repartieron sus fuerzas en tres grupos: 
uno que dejaron en la sierra para guardar el paso, otro que avanzó 
en algarada hasta Utrera, y el más fuerte, o sea el grueso, que quedó 
en reserva cerca del arroyo Lopera. 

Los cristianos salieron a estorbar la expedición por distintos 
sitios y, a! verse descubiertos los moros, se replegaron hasta el grue¬ 
so, en donde, más numerosos que los cristianos, sostuvieron com- 
bate, ^viéndose aquéllos en situación muy comprometida, que salvó 
el señor de Palma Portocarrero llegando con su gente con gran 
opoi tunidad, pues, a su vista, huyeron los moros en varias direc¬ 
ciones, tropezando entonces con el marqués de Cádiz, que completó 
la derrota aplastándolos totalmente. 

La victoria de Lopera se alcanzó el 17 de septiembre de 1483, 
y en ella se recobraron muchos de los trofeos perdidos en la A jar¬ 
quía, llegando a penetrar en la cuenca del Guadalhorce, en donde 
arrasaron los campos de Alora, Coín y Cártama las fuerzas pro¬ 
cedentes de Antequera. 

Mientras tanto, el conde de Tendida continuaba desafiando el 
poder de Muley Hacen desde la frontera de Alhama, en donde pasó 
muchos momentos de angustia, porque, alejada la frontera, los 
convoyes tenían que ir por territorio moro entre sierras y precipi¬ 
cios. Como aquel ano había llovido mucho, se cayó parte de la mu¬ 
ralla y, para disimular la brecha, hizo pintar un lienzo tras del cual 
se reconstruyó lo derruido; y, escaseando el dinero en tal ocasión, 
invento o, por lo menos, hizo uso del papel moneda para pagar a 
sus tropas. 

, Pero eI latKe más afortunado con que terminó este año de 1483 
fué el de la reconquista de Zallara, pérdida que había ocasionado la 
guerra de Granada, 

E! marqués de Cádiz, el primer paladín de esta guerra, con habi¬ 
lidad y audacia extraordinarias preparó una sorpresa que realizó 
el 29 de octubre de 1483, a plena luz y sin perder ni un hombre. 

Colocó, ocultos, unos escaladores y, al mediodía, cuando los mo¬ 
ros no podían sospechar tanta audacia y descuidaron el servicio, el 
marqués, con gran algazara y ruido de trompetas, se lanzó sobre 
la puerta de la villa, que estaba en el lado opuesto. Después de lla¬ 
mar así la atención, el marqués, con su caballo, ¡legó al lugar de los 
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escaladores y, apeándose, entró con ellos en el interior de la plaza, 
donde los defensores, viendo fuerzas enemigas fuera, se rindieron 
sin combate. 

Así terminó el año 1483. 

1484. Este año se presentaron algunas dificultades exteriores, 
entre ellas la de que, con la mueríe del rey Luis XI de Francia, su 
hijo Carlos VIII, que era un adolescente, se negó a cumplir las pro¬ 
mesas que su padre hiciera a Fernando de restituirle las provincias 
del Rosellón y Cerdaña. Fernando, aprovechando la debilidad del 
joven monarca, se dispuso a recobrar aquellos territorios por la 
fuerza, para lo que hacía falta suspender la campaña de Granada 
y utilizar los inmensos almacenes que la prudente Isabel estaba es¬ 
tableciendo para atender a la guerra de sitios que se esperaba en 
el año 1485. 

Isabel se negó a discutir tal proyecto, con el que perdería los 
tres años de labor que llevaba acopiando municiones, víveres y per¬ 
trechos de guerra. "Jamás — dijo — consentiré en tal abandono.” 

En Tarragona, a donde fueron los Reyes en enero de 1484, em¬ 
pezó Fernando a encontrar oposición en los catalanes a que le.die¬ 
ran hombres y dinero para hacer la guerra a Francia sin la ayuda 
de Castilla. 

Isabel marchó a Córdoba a preparar la campaña, mientras que¬ 
daba Fernando en Tarragona obstinado en su empresa, y como hi¬ 
ciera aquélla un llamamiento a los pueblos andaluces, éstos respon¬ 
dieron apresuradamente, formándose un ejército de 17.000 hom¬ 
bres y 6.000 caballos, con tanta artillería como no se habia visto 
en España. 

El día 15 de mayo de 1484 entró en Córdoba y el 31 llegaba el 
rey Fernando, que había renunciado a su proyecto, y se puso al 
frente del ejército el 10 de junto de 1484. 

Después de hacer una gran tala por los campos de Málaga los 
caudillos principales, el rey, siguiendo el consejo del marqués de 
Cádiz, se movió como para ir a Loja y, presentando un gran frente 
de batalla, pudo, por detrás de él, meter en Alliama un gran con¬ 
voy. Hecho esto y mientras Muley Hacen se apresuraba a ir a Loja, 
cayó Fernando rápidamente sobre Alora, donde ya le esperaba el 
marqués de Cádiz, que la tenía cercada, y, a los ocho días, gracias 
a la mucha artillería que la batió, capituló la plaza. 

Esta conquista resultaba de gran importancia, porque, entre An¬ 
tequera y Málaga, era, en poder de los moros, una defensa de esta 
última, y entonces, en poder de los cristianos, era una amenaza. 
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Desde allí bajaron por el valle del Guadalhorce hasta cerca de 
Cartama, y, después de hacer talas por los campos de Málaga, se 
acordó realizar una nueva expedición contra la poderosa fortaleza 
de Soten i 1, entre Ronda y Cañete, que cercó el marqués de Cádiz 
con 2.000 caballos y después la combatió el rey con el grueso y su 
poderosa artillería. Esta artillería de la reina hacía maravillas, pues 
las murallas moras de Setenil, que resistían a las máquinas guerre¬ 
ras de aquel tiempo, se derrumbaban ante las gruesas piezas de la 
hueste cristiana, que consiguió la rendición de la plaza, retirándose 
a Ronda los moros que la defendían. 

En este sitio de Setenil se presentó el primer Hospital de sangre 
o de campaña organizado por el ingenio de la reina Isabel, que 
mandó construir seis tiendas de campaña provistas de medicamentos 
y material para curar enfermos y heridos, con médicos y cirujanos 
que reclutó para ello. Aquel organismo, que ningún ejército* del 
mundo había tenido, recibió el nombre de “Hospital de la Reina”. 

También hay que observar que en dicho sitio empezó a emplear¬ 
se la artillería en gran escala, tanto por el número de las piezas 
como por el calibre de los cañones, y se usó como signo de los nue¬ 
vos tiempos, la pala y el pico por millares de hombres para abrir 
camino a, las tropas o mejorar los existentes, 

i 

1485. Por este tiempo, continuando la guerra civil entre los 
moros, el Zagal quiso apoderarse de su sobrino Roabdil en Alme¬ 
na; pero éste pudo fugarse y se refugió en Córdoba, donde estaban 
los Reyes Católicos. 

Queriendo dirigir Fernando las operaciones, se puso al frente 
de 30.000 hombres con gran material de carros y bueyes para con¬ 
ducir los grandes cañones y otras piezas menores, grúas, ingenios 
de guerra, mantas, escalas y pertrechos de combate, con carpinteros, 
ierra os j gente especializada para hacer pólvora y otros oficios 
Entre ellos iba el personal del Hospital de la Reina con todo lo ne¬ 
cesario para su servicio. 

Fernando tomó por asalto a Benamaguer, que había prometido 
someterse y no se entregó; se apoderó de Coín, que fue desmame- 
a a de su fortaleza; de Cártama y de otros lugares, y como que- 
daba tiempo para continuar la campaña, la reina le dijo que prosi¬ 
guiese las conquistas, por lo que se acordó ir sobre Málaga. Pero 
informado por el marqués de Cádiz de que Ronda estaba débil¬ 
mente defendida, marchó rápidamente sobre ella. 

Situada en una roca cortada por el famoso Tajo de Ronda v de¬ 
fendida por castillos, se creía inaccesible; pero Fernando, con una 
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idea genial, envió por delante al marqués de Cádiz con 8.000 hom¬ 
bres, 3.000 jinetes y la artillería correspondiente, a cercar la plaza 
e impedir que entrasen en ella los moros, que en gran número habían 
salido para vigilar el movimiento de los cristianos, y él, con el grue¬ 
so, se dirigió hacia Antequera como si fuera a ir a Loja, con lo que 
éstos se adelantaron para poderla defender, momento que aprovechó 
Fernando para, dando un gran rodeo, ponerse sobre Ronda. La 
poderosa artillería deshizo a los cuatro días las defensas, por lo que 
eí 15 de mayo de 1485 se rindió la plaza. 

Para comprender el interés que se tomaba la reina en abastecer 
el ejército, baste saber que se tenían siempre a la vista en el campa¬ 
mento dos enormes montones; uno ccn 20.000 fanegas de harina 
y otro con otras tantas de cebada, que no se tocaban más que cuando 
faltaba algún convoy, estando abastecido siempre el real con abun¬ 
dancia de pan, vino y carnes. 

En Ronda se libertaron, cargados con cadenas de hierro, más 
de 400 cautivos que la reina recibió en Córdoba, socorriéndolos 
para que pudieran marchar a sus tierras y enviando las cadenas a 
San Juan de los Reyes, edificado en Toledo en conmemoración de la 
batalla de Toro. 

Como consecuencia de la conquista de Ronda, se entregaron 
infinidad de pueblos y lugares. 

La reina aconsejó a Fernando se desplazase al N. para conti¬ 
nuar las operaciones por allí mientras ella se situaba en Baena. 

En efecto, el conde de Cabra había pedido permiso para atacar 
la poderosá fortaleza de Modín, y aunque varios caballeros des¬ 
aprobaban la empresa, se le concedió el realizarla facilitándole una 
importante fuerza de caballería como vanguardia, a la que seguiría 
el Maestre de Calatrava con 10.000 hombres, mientras Fernando 
hacía una demostración en dirección opuesta. 

Sucedió que el conde de Cabra, con toda la vanguardia, cayó en 
una emboscada que le preparó el Zagal en aquellas montañas, expe¬ 
rimentando tan sangriento desastre que tuvo que buscar su salvación 
en la huida. 

Fernando, que estaba a tres leguas de Modín, consultó a la rei¬ 
na si se batía en retirada, como parecía lo más prudente, o se jugaba 
el todo por el todo en un ataque brusco. 

La contestación fué que atacase los castillos de Cambil avan¬ 
zados sobre el campo cristiano, que le facilitarían una buena base 
para la campaña próxima sobre Loja. 

Los castillos eran dos, el de Cambil y el de Harrahal; esta¬ 
ban situados entre Modín y Jaén, en lo alto de dos grandes peñas 
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separadas por un riachuelo en el fondo de un valle dominado por 
montes. 

El grueso llegó a la vista de ellos con el marqués de Cádiz por 
delante, pero la artillería gruesa, debido a la falta de caminos, as¬ 
pereza de los montes y lugares fragosos, era poco menos que impo¬ 
sible de llevar; mas la previsión y tenacidad de Isabel hizo que 
6.000 hombres con picos y palas abriesen en doce días un camino 
a la artillería, por donde pudo pasar. 

Con gran asombro de los moros, las gruesas piezas desmantela¬ 
ron el castillo de Harrahal, que en un solo día recibió 140 disparos 
y, concertada la rendición de los dos, el rey Fernando quedó dueño 
del campo el 21 de septiembre de 1485. 

1486. Todos estos triunfos obligaron a los moros a desear 
como rey al Zagal, pues Muley Hacen estaba muy viejo y casi ciego. 
Éste abdicó en su favor, y el Zagal se trasladó desde Málaga a Gra¬ 
nada, acuchillando cerca de Alhama a una porción de caballeros 
cristianos que encontró descuidados en el camino. Coincidió con 
esto el triunfo de los moros en Modín, así que fué recibido el Zagal 
en Granada con gran agasajo; pero duró poco, porque, habiendo 
muerto Muley Hacen, la sultana Zoraida, madre de Boabdil (que se 
encontraba en Córdoba) hizo correr la voz de que lo había envene¬ 
nado el Zagal; y, temiéndose nuevas revueltas, se ideó repartir el 
reino, para evitar éstas, entre el tío y el sobrino, dando al Zagal la 
parte oriental de Almería y Guadix, y a Boabdil el resto, teniendo 
ambos la residencia en Granada. 

Boabdil, reconocido a las atenciones de Fernando el Católico, 
le hizo saber que la mitad del reino había quedado bajo su depen¬ 
dencia y que se abstendría de hacer guerra, como buen aliado; pero 
Fernando, con su política característica, se mostró ofendido, porque 
así le convenía y quería separar a Boabdil de la alianza con el Zagal 
y enzarzarlos en guerra. 

Tío y sobrino se habían puesto de acuerdo para hacer la guerra 
a los cristianos, olvidando Boabdil su juramento de sumisión. 

Un ejército de más de 50.000 hombres bien equipados, de ellos 
12.000 caballos y 40.000 peones, se concentró en el valle del Gua¬ 
dalquivir, con más de 200 piezas de artillería conducidas en 2.000 
carros con material de zapadores y de puentes y más de 60.000 bes¬ 
tias de carga. Muchos extranjeros, franceses e irlandeses, vinieron 
a tomar parte en la cruzada, entre ellos el Lord inglés Scales, con 
100 arqueros ingleses y 200 jóvenes caballeros. 

El rey Fernando estaba tan interesado como en Toro, pues si 
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allí quiso vengar la derrota que le infligieron los portugueses en Za¬ 
mora, aquí quería borrar el nial efecto de su reciente humillación. 
Loja era “el ojo derecho de Granada” y a toda costa había que 
tomarla. 

Boahdil, cuando supo que el rey iba a Loja, acudió con 10.000 
hombres, que es lo que pudo reunir, a cubrirla y defenderla. 

El marqués de Cádiz atacó en vanguardia con 17.000 hombres 
los arrabales de Loja, mientras otras tropas, por el lado opuesto, la 
aislaban de Granada; y había logrado ya la victoria, cuando Boab¬ 
dil y el Zagal, con la mejor caballería mora, hicieron una salida 
enérgica, en la que se vió aquél muy comprometido. La situación 
la salvó el lord inglés formando una especie de cuña con sus hom¬ 
bres a pie, que hiriendo a derecha e izquierda con sus pesadas hachas 
de armas, se metieron a fondo seguidos por e] duque del Infantado 
que, con sus tropas, se hizo dueño del arrabal, distinguiéndose en¬ 
tre otros un joven capitán de la guardia de la reina llamado Gon¬ 
zalo de Córdoba, que con el tiempo iba a ser conocido con el sobre¬ 
nombre de “El Gran Capitán”. Éste mandaba cien lanzas que le 
había reservado el marqués de Cádiz cuando se inició la guerra de 
Granada, a la que acudía, no sólo por voluntad propia, sino por 
invitación de la reina, 

Isabel, cuando tuvo noticia de la victoria, marchó descalza desde 
palacio hasta la catedral de Córdoba para oír misa en acción de 
gracias. 

Fernando la envió un aviso para que acudiera al campamento, 
porque su presencia sería un estímulo para levantar la moral de la 
tropa; y, en efecto, acudió al llamamiento cuando Fernando estaba 
con la hueste frente a Illora, que, después de cuatro días de bom¬ 
bardeo, sucumbió el 8 de junio de 1486, continuando a Modín, en 
donde se le incorporó la reina con su hijo el príncipe Juan. 

Al cabo de un mes de resistencia se rindió Modín, denominada 
“el escudo de Granada”, dando la presencia de la reina Isabel una 
gran solemnidad a la entrada victoriosa de las tropas. 

A consecuencia de todo esto, la villa de Montefrío pidió a la 
reina condiciones de rendición y, tras de ella, se ganaron sin com¬ 
bate una porción de pueblos, con 3o que se dio por terminada la 
campaña de este año. 

Después de la rendición de Loja, Gonzalo fue nombrado Go¬ 
bernador de Illora, llamada “el ojo derecho de Granada”. Por este 
tiempo ya estaba casado en segundas nupcias con doña María Ma¬ 
nque, hija del duque de Nájera, y quizá dama de la reina. 
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1487. Este año se proyectaba abrir la campaña atacando la im¬ 
portante plaza de Baza, en la zona oriental; pero, como se temí» 
una ofensiva general de los musulmanes en Europa, los Reyes Ca¬ 
tólicos, para evitar el posible desembarco de un ejército africano 
en las costas andaluzas, cambiaron el plan y, con el fin de cortar 
Granada de la costa berberisca, pensaron apoderarse de Almería, 
Vélez y Málaga, tan importante la última que se la denominaba la 
“boca de Granada”, porque era donde se acumulaban las provisio¬ 
nes y víveres de toda clase que se enviaban a la capital del rei¬ 
no moro. 

Inútil es decir el interés que había en ocuparla, pero como su 
conquista habría necesitado grandes esfuerzos se decidió atacar pri¬ 
mero a la plaza de Vélez para cortarle a aquélla las comunicaciones 
con Granada. 

Un ejército de 70.000 hombres con 20.000 caballos salió de 
Córdoba el 7 de abril de 1487, llegando el 12 a Archidona. Al en¬ 
trar en la región montañosa, más de 3.000 zapadores tuvieron que 
ir arreglando los caminos y mejorando los pasos, porque, a causa 
de persistentes lluvias, estaban intransitables* Venciendo muchas 
dificultades, pasado que se hubo la cordillera se desembocó en el fér¬ 
til valle de Vélez, entre las aclamaciones de las huestes al descubrir 
las azules aguas del Mediterráneo. 

La plaza de Vélez, fuerte y bien artillada, contaba con seis lom¬ 
bardas, o sea grandes cañones, una en la alcazaba y las otras en las 
torres. Fernando estableció su campo en un cerro entre Vélez y el 
fuerte de Bentomir, creyendo que podría reducir la plaza en cuatro 
días, antes de que le llegaran socorros de Almería o de Granada; 
pero su situación no dejaba de ser crítica, porque la artillería gruesa 
no había llegado, entorpecida en los pasos por el fango y el des- 
bordamtentó de los ríos. 

Un día, mientras comía Femando en su tienda, se vió sorpren¬ 
dido por una gritería de los cristianos, que huían en desorden ante 
un ataque furioso de los moros. Salió sin armadura y con poca 
gente a socorrerlos, viéndose en inminente peligro, del que le salvó 
el marqués de Cádiz, que acudió en su ayuda. 

A todo esto, el Zagal venía con 30.000 hombres de las guarni¬ 
ciones de Guadix, Baza y Almería, para exterminar en una noche, 
por sorpresa, a los cristianos; pero enterado de ello Fernando, por 
haber interceptado el mensaje, extremó la vigilancia, por lo que, 
cuando atacó aquél, fué rechazado con grandes pérdidas. 

El 27 de abril de 1487 llegó la artillería gruesa, y los defenso¬ 
res, al enterarse de que al Zagal le había rehusado Granada abrirle 
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sus puertas, comprendieron que la resistencia era inútil y rindieron 
la plaza. Había durado el cerco once días. 

La rendición de Véíez llevó consigo la de todas las fortalezas 
de la A jarqui a y, a causa de ella, el Zagal perdió el trono, pues en 
su ausencia se apoderó de él Eoabdíl, y el Zagal no tuvo más reme¬ 
dio que dirigirse a Guadix. 

Quedaba sólo la opulenta Málaga defendida por el feroz Hamet 
el Zegrí, que se distinguió notablemente haciendo una de las defen¬ 
sas más brillantes que presenta la Historia. Hubo que recorrer los 
quebrados montes, donde se experimentó el desastre de la A jarquía; 
y, por fin, se llegó frente a Málaga, saliendo los moros a estorbar 
el cerco por la parte del castillo de Gibralfaro; pero, vencida la re¬ 
sistencia, la hueste se repartió en tres reales, el uno frente a Gibrab 
faro, en donde se estableció el marqués de Cádiz, que, como siem¬ 
pre, pidió el sitio de mayor peligro; otro, frente al arrabal, y el 
último, dando espalda al mar. 

El sitio, que empezó el 28 de mayo de 1487, iba a durar tres me¬ 
ses; y , en ese tiempo, no hubo día en que no se combatiese. Una 
epidemia causó más víctimas a los cristianos que los moros. Éstos 
llegaron a decir que a aquéllos les faltaba pólvora y que la reina 
Isabel era contraría al cerco, por lo que iba a suplicar su levan¬ 
tamiento a Fernando, quien, en cuanto lo supo, avisó a Isabel para 
que viniera, y como ésta no deseaba otra cosa, se presentó en el 
campamento acompañada de grande y lucido séquito de señores. 
Apenas llegada, se apretó el cerco. 

Hubo un momento en que los Reyes estuvieron en inminente 
peligro. Un santón que se decía enviado de Dios para salvar a Má¬ 
laga, vino de Guadix con 400 moros, de los que, por sorpresa y con 
lucha, entraron en la plaza 200, quedando el resto tendido en el 
campo. El santón, que se llamaba Algerri, quedó en oración y así 
lo hicieron prisionero, y como decía que sólo revelaría a los Reyes 
el secreto de cómo y cuándo se tomaría Málaga, se le llevó a su 
presencia, teniendo que esperar en una tienda próxima. Creyendo 
que los Reyes eran unos nobles que había cerca, se arrojó sobre 
ellos, hiriendo gravemente a uno y librándose la dama porque acu¬ 
dieran en socorro, siendo hecho pedazos el santón por la gente que 
le rodeó. 

Por cierto que se asegura que los restos fueron arrojados por 
una catapulta a las murallas, respondiendo los moros al siguiente día 
enviando atado en una ínula el cadáver de un cristiano prisionero. 

Como consecuencia de este atentado, dispuso Isabel que, desde 
entonces, fueran guardadas las personas reales por un cuerpo espe¬ 
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cia! compuesto de los caballeros más nobles y jóvenes de Castilla y 
Aragón, origen más tarde de la Institución de las Guardias de Corps 
de los Reyes de España. 

En pocos días transformó la Reina el campamento, que parecía 
una gran dudad en donde día y noche se oían las campanas, cuyo 
sonido tanto mortificaba a los moros, que decían: “Como no tienen 
las vacas, traen los cencerros,” 

En ocasión en que se presentó escasez a mediados de julio 
de 1487, llegó una gran flota de cien naves con harina, vino, cebada 
y cuanto se necesitaba, y también el duque de Medina-Sidoma, con 
un ejército reclutado a sus expensas, que hizo ascender el número 
de cristianos a 80.000; pues, sabiendo que se alargaba la rendición, 
acudió con refuerzos sin que nadie se los pidiese. 

En la plaza, en cambio, reinaba la escasez. El Zegrí prohibió 
hablar de rendirse bajo pena de muerte, y a algunos que le hicieron 
reflexiones respetuosas, los mandó degollar. Había dos partidos: el 
de los gómeles, gente brava que seguían a su jefe el Zegrí, y el de 
los labradores y mercaderes, que eran partidarios de la rendición. 
Cuando apretó el hambre, este último partido dominó a los gómeles, 
empezando a negociar la paz, por lo que el Zegrí se refugió con los 
suyos en el castillo de Gibralfaro, jurando morir en el combate. 

En efecto, salió con sus gómeles o gomares, atacando con furia; 
pero, en cuanto éstos vieron caído a su jefe* huyeron despavoridos 
a la plaza. 

Ésta se rindió el 18 de agosto de 1487, El cerco había durado 
tres meses y en él murieron 7.000 cristianos y más de 5,000 moros. 
Desde este momento hallábase Granada sin comunicación con Áfri¬ 
ca y el mar, quedándole sólo el puerto de Almería, poco importante, 
pero que había que someter antes que pensar en el cerco de Granada, 

A la toma de Málaga siguió la rendición de una porción de po¬ 
blados. 

La entrada de los Reyes en Córdoba, al terminar la campaña, 
fue triunfal, pues con la rendición de Málaga había quedado con¬ 
quistada toda la zona occidental. 
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LOS REYES CATÓLICOS 

Guerra de Granada* Conquista de las so xas oriental y central 

(148&-1402) 

14S8: Fraccionamiento del reino de Granada.— Conquista de Vera y poblados de 
la sierra de Filobres. —>Resiste Almería y Fernando marcha a Baza. — 1489; Si¬ 
tio de Baza, —♦ Capitula la plaza y se entregan Almería y Gitadix . Fernando 

queda dueño de la A ¡fujarra. — Conquista de Id zona central. —14^0: No se ri¬ 
ñen grandes batallas. — Casamiento de la infanta Isabel. — 1491; Fernando acam¬ 
pa frente a Granada. — 'f orneas .— Un incendio destruye el campamento. -—- Isa- 
bit funda Santa Pe. — Capitula Granada, — 149?: Entrega de Granada .— Boabdü 
se retira a Africa *— Muerte del marqués de Cádiz y del duque de Medina-Sido- 
ni a* — Fin de la Reconquista. 

H abía quedado el reino de Granada, con la anterior conquista, 
fraccionado en tres partes, cada una de ¡as cuales tenía dis¬ 
tinto soberano: la parte occidental, a Fernando el Católico; la parte 
central, a Boabdil el Chico, y la parte oriental, al Zagal. 

Vivían Fernando y Boabdil en perfecta armonía, porque asi le 
convenía al primero, y en el mes de marzo de 1488, dispuesta la 
conquista de la zona oriental, pasaron los Reyes Católicos a Murcia 
para desde allí emprender el ataque. 

Conviene advertir que, aquel año, los Reyes Católicos no dispo¬ 
nían de grandes recursos, debido a que Fernando, con vistas a re¬ 
conquistar el Rosellón y la Cerdaña, había ayudado al duque de 
Bretaña en una rebelión contra el monarca francés, accediendo 
a ello, aunque de mala gana, la reina Isabel, pues en efecto, derro¬ 
tados que fueron los rebeldes, se perdieron con ellos LOGO soldados 
españoles. Además, la ofensiva turca contra Sicilia se había iniciado 
con el ataque a la isla de Malta, contribuyendo Fernanda con su 
flota a que fracasase aquella imponente expedición de 55 galeras 
y 100.000 hombres. 

Menguados, como queda dicho, sus recursos, el rey, con cerca 
de 20.000 hombres, se adelantó a Lo rea, donde ya le esperaba el 
marqués de Cádiz, y de allí se encaminó a Vera el 9 de junio 
de 1488, ciudad mora que cayó en su poder, como Cuevas de Vera 
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y algunos pueblos de alrededor y casi todos los poblados del río 
Almanzora y sierra de Filabres, por lo que se animó a adelantarse 
a Almería; pero la ciudad resistió con energía el ataque y, en la 
imposibilidad de tomarla por sorpresa, levantó el campo y se dirigió 
a Baza, en donde las murallas eran magníficas y estaba el Zagal con 
gran guarnición. 

El monarca, dejando una guardia fronteriza, dió por terminada 
una campaña en que, de un modo incruento, se había conquistado 
un buen trozo de la parte oriental del reino moro sin combatir ape¬ 
nas. Almería y Baza, que eran los objetivos principales, quedaron 
para otro año. 

El Zagal, creyendo que la retirada de Fernando iniciaba el tér¬ 
mino de la lucha que sostenía con los moros por falta de hombres 
y dinero, emprendió correrías, apoderándose de ganados y perso¬ 
nas, hasta llegar a Murcia; y como, por la parte de occidente, tam¬ 
bién hubiese matanza de cristianos, el fin de año no fue muy prós¬ 
pero, tanto más cuanto que la naturaleza se presentó esquiva, con 
torrenciales inundaciones y epidemias. 

1489. Hasta el año 1489 no volvieron a emprenderse nuevas 
operaciones, pero entonces se tomó como base de ellas a Jaén, pues 
el plan de las mismas era apoderarse de Baza, que venia a ser la 
corte del Zagal. Cerca de 60.000 hombres llevaba el Rey Católico, 
el cual se apoderó primero de Zújar, descubriendo desde las altu¬ 
ras a Baza, situada en el fondo del valle llamado la Hoya de Baza. 
Había en esta plaza unos 20.000 moros de los más feroces, y la de¬ 
fendía Cid Yahia, uno de los más bravos, mientras el Zagal con¬ 
tinuaba en Guadix para evitar algún ataque de Boabdil. su enemigo. 

Hay que advertir que, defendida la Hoya de Baza por desfilade¬ 
ros difíciles de pasar, era esta plaza como una ciudad independiente, 
especie de república por sus costumbres, gobierno y energía, que pa¬ 
gaba tarde y nial aí califa y parecía un pequeño reino neutral, dueño 
absoluto de sus montañas, que lo separaban del resto del mundo. 

El primer campamento se estableció en abril de 1489 en las 
huertas, lugares llenos de acequias, arboledas, tapias, casas de recreo, 
jardines y canales. Cid Yahia les lanzó la cabañería ligera para des¬ 
alojarlos del terreno, y, aunque no lo logró, se convenció Fernan¬ 
do de que aquel sitio no era el más a proposito para el real, por lo 
que, levantando el campo, lo estableció en otro más despejado y de¬ 
fendible, pero demasiado lejos de la ciudad. 

Entonces se presentó el dilema de levantar el sitio, como aconse¬ 
jaban el marqués de Cádiz y la mayoría de los caballeros, o conti- 
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miarlo, como sostenía el maestre de Santiago, Cárdenas, Fernando 
apoyaba al marqués de Cádiz; pero, antes de decidir, consultó con 
la reina, que estaba en jaén, la cual opinó que debiera continuarlo 
y, si así se hacía, ella se comprometía a facilitar hombres, dinero, 
víveres y cuanto hiciera falta al ejército. El ofrecimiento de la 
reina acabó con las dudas y vacilaciones, tanto más cuanto que los 
soldados, al enterarse de que intentaban levantar el sitio, decían: 
“Dej adnos combatir y conquista remos la ciudad.” 

Lo primero que se hizo fué establecer dos campamentos: uno, 
con el marqués de Cádiz, que tenía la artillería, y otro con el rey, 
estableciendo la comunicación 4.000 zapadores que arreglaron los 
caminos* 

Los reales quedaron transformados en dos enormes poblados en 
que había mercaderes, herreros, armeros, guarnicioneros, hospitales 
con todo lo necesario, y oficina de Correos* Un gran servicio de 
convoyes traía todo lo necesario, viniendo por un camino y regre¬ 
sando por otro para no interrumpir la marcha de más de 14*000 bes- 
tias de carga que se destinaban a ello* 

Para ceñir a Baza se construyeron dos trincheras con empaliza¬ 
das, muros y castillos, una para defenderla de los moros que que¬ 
rían salir de la ciudad, y otra, paralela, para los que querían entrar, 
con un desarrollo de dos leguas y en cuya ejecución trabajaron du¬ 
rante dos meses más de 10*000 peones. 

Isabel, para procurar dinero, que no tenía, empeñó el oro y plata 
de su pertenencia y todas sus joyas y las de la corona, comprando 
cuanto trigo y cebada encontró en Andalucía, el Maestrazgo y el 
Priorato. 

Cuando se aproximaba e! invierno y se sentía vacilación y can¬ 
sancio en el ejército por el largo sitio, hizo el 7 de noviembre 
de 1489 su aparición, como algo providencial, la reina Isabel y, 
como por encanto, entró la confianza absoluta en el ánimo de las 
tropas, y el ardimiento de los moros se fué apagando hasta extin¬ 
guirse* Los soldados creían que estando ella, pronto les acompañaría 
!a victoria; por eso la aclamaban con delirio* Tal era la confianza 
que sabía imprimir aquella heroica mujer, a la que dieron el titulo 
de “Mater castrorum”, o sea madre de los campamentos. 

Se cuenta que, en una ocasión, Cid Yahia pidió parlamento para 
que vieran los cristianos las enormes cantidades que tenía de trigo, 
legumbres y aceite, suficientes para alimentar su ejército largo tiem¬ 
po, si bien es cierto que algunos dijeron que el grano sólo lo tenían 
al exterior, recubriendo la piedra y tierra que formaban los mon¬ 
tones* 
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En otra ocasión en que la reina tuvo que visitar el campamento 
en un sitio que ofrecía riesgo, por estar al alcance de Jos disparos 
de los moros, pidió el marqués de Cádiz a Cid Yahia, de caballero 
a caballero, que na hicieran armas durante la revista, y el moro fué 
tan galante que, no sólo accedió a ello, sino que sacó su ejército 
vestido de gran gala para que hiciera maniobras y pudiera la reina 
contemplarlo. Bien es verdad que, tanto a la llegada de Isabel a 
Baza como cuando revistaba las tropas, los moros se apiñaban en 
las murallas y mezquitas para contemplar a aquella mujer excepcio¬ 
nal, a la que dedicaban sus canciones populares y a la que acompa¬ 
ñaban a caballo las damas de su corte. 

Desde la llegada de la reina en noviembre de 1489, se empe¬ 
zaron los tratos para la capitulación, que se hizo con consentimiento 
del Zagal el 4 de diciembre de 1489, el cual, aconsejado por Cid 
Yahia y ya nmy envejecido, entregó también a Almería y Guadix, 
recibiendo en cambio el señorío de Andarax en el río de este nom¬ 
bre o Almería. El cerco de Baza duró seis meses y veinte días, y 
costó a los cristianos 17,000 bajas. 

Toda la Alpujarra, o sea la vertiente meridional de Sierra Ne¬ 
vada, quedó en poder de los Reyes Católicos a fines de aquel 
año 1489. 


Conquista de ea zona centrae (1490-1492) 

1490. Conquistadas las zonas occidental y oriental, no queda¬ 
ban al rey de Granada más terrenos que los que desde los balcones 
de la Alhambra dominaba con la vista, 

Fernando el Católico, para declarar la guerra a Boabdil, le exi¬ 
gió el cumplimiento del tratado pactado, por el cual se comprometía 
éste a abdicar el trono, a lo cual se negó, como es natural; y, decla¬ 
rada la guerra en abril de 1490, mandaron las tropas, con el conde 
de Tendilla, a Alcalá la Real, base de operaciones, entrando Fer¬ 
nando el Católico en 10 efe mayo de 1490 hasta sierra Elvira, o sea, 
hasta los mismos muros de Granada; mas, retirado a Modín, le 
atacaron allí con tanta fuerza que consiguieron alguna ventaja. 
Esto animó a Boabdil a hacer una excursión por la Alpujarra, de la 
que regresó orgulloso con los cautivos que llevaba y por haber ren¬ 
dido a Alhendin. 

Teniendo en cuenta Boabdil el éxito de su operación, se animó 
a descender a la playa con ánimo de apoderarse de algún puerto 
para ponerse en comunicación con África, El elegido era e! puerto 
de Alniuñécar; pero, cuando estaba cerca, torció Boabdil y se puso 


sobre Salobreña, y estaba próximo a tomarlo cuando, sabiendo que 
se presentaban tropas cristianas a cortarle la retirada, levantó el 
campo y se volvió a Granada. 

Fernando, en efecto, en agosto de 1490 entró por la vega con 
20,000 hombres y 7.000 caballos, castigando duramente con la tala 
de cosechas. 

Este año, en contraste con el anterior, no hubo ocasión de reñir 
grandes combates. 

El suceso digno de consignarse fue el casamiento de la infanta 
Isabel, hija de los Reyes Católicos, de veinte años, con el principe 
Alfonso, heredero de la corona de Portugal, que se celebró con gran 
pompa el 22 de noviembre de 1490 en Évora; pero a los pocos me¬ 
ses, en julio de 1491 y en ocasión de correr con et caballo el prín¬ 
cipe, en competencia con un amigo, tuvo la desgracia de caer y 
morir, de modo que la desgraciada princesa se vió en muy corto 
tiempo soltera, casada y viuda, como si saliera de un, bello sueño 
terminado en pesadilla. 

1491. Llegado el año 1491, Femando el Católico reunió en 
Córdoba un ejército de 50.000 hombres y, por Alcalá la Real, don¬ 
de se quedó la reina, entró en la vega de Granada, acampando a dos 
leguas de la capital. La fortaleza de ésta y la multitud de sus habi¬ 
tantes, que no bajarían de doscientos mil, bien provistos de víveres, 
le convencieron de la dificultad de apoderarse de ella por la fuerza; 
trató de reducirla por hambre y, al efecto, hizo una excursión por 
la Alpujarra, destruyendo todos los víveres y cosechas, terminado 
lo cual, volvió frente a Granada para no levantar ya el campo. 

Había llegado la reina Isabel la Católica y, ya que no grandes 
operaciones, se entretenían ambos campos enemigos con torneos 
caballerescos, propios de la época. 

El campamento cristiano, rodeado de fosos y con tiendas dis¬ 
puestas en enormes calles trazadas regularmente como una ciudad, 
llegó a su mayor animación, pudiendo en aquella ocasión presenciar 
dos salidas de los moros, que fueron batidos, teniendo que ence¬ 
rrarse precipitadamente en la plaza. 

El marqués de Cádiz, reparando en que la reina no tenía alo¬ 
jamiento adecuado a su alta personalidad, le cedió su tienda, que 
era la más hermosa y la mayor de todo el campamento. 

Una noche, la del 14 de julio de 1491, la reina, para conciliar 
el sueño, pidió a una de sus doncellas que se llevara una buj : a que 
le molestaba con la oscilación de su luz. Así lo hizo, y la reina se 
durmió; pero el viento hizo que la llama rozase una tela de seda, 
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ocasionando fuego en el pabellón, que lo transmitió a las tiendas 

próximas. 

Pronto el campamento fue una hoguera. La reina salió despa¬ 
vorida a despertar al rey y, juntos, fueron por e! príncipe y las in¬ 
fantas. En dos horas quedó el campamento reducido a cenizas; pero, 
mientras tanto, el marqués de Cádiz, con 3.000 hombres, se man¬ 
tuvo de guardia para evitar un ataque moro. 

AI día siguiente, Gonzalo de Córdoba, el llamado “Príncipe de 
la Juventud” a pesar de que por entonces contaba ya cuarenta años 
de edad, al saber que el guardarropa de 3a reina había quedado des¬ 
truido, envió a sus escuderos para traerse el equipo y los muebles 
de su esposa doña María, que estaba en Illora. “Vuestra casa ha 
perdido más con el desastre que la mía; donde ha prendido el fuego 
ha sido en los cofres de Illora”, le dijo la reina. “No es ningún 
desastre el que nos permite a mi esposa y a mí el privilegio de servir 
a V. A/', le contestó. 

Para evitar que en lo sucesivo pudiera repetirse este percance, 
dispusieron los Reyes substituir el campamento por una ciudad de 
nueva planta, con calles y plazas, que quisieron bautizar con el nom¬ 
bre de Isabela; pero la reina lo cambió por el de Santa Fe, que es 
con el que se conoce todavía. Ocupaba un espacio de 400 metros de 
largo por 300 de ancho. 

Cuando ios moros vieron levantarse aquella ciudad, comproba¬ 
ron la confianza que tenía el enemigo en el éxito de su empresa, por 
lo que se desanimaron por completo, pues comprendieron a lo que 
estaban dispuestos los cristianos. Unido a esto el hambre que empe¬ 
zaba a sentirse en Granada, motivó el que Boabdü entrase en tratos 
secretos para la rendición de la plaza. 

El secretario Zafra y Gonzalo de Córdoba, que conocían la len¬ 
gua árabe y, personalmente, a Boabdil, fueron los designados para 
terminar los tratos, que dieron como resultado e! que se firmaran 
las capitulaciones el 28 de noviembre de 1491, pactando las condi¬ 
ciones en que había de realizarse e] año próximo. 

En la corte había dicho Fernando : “Grano a grano se ha de co¬ 
mer 3a granada.” Castilla la había devorado ya, completando la li¬ 
beración del territorio cristiano, por lo que el papa concedió a los 
soberanos el título de Reyes Católicos con que resplandecen en la 
Historia. 

1492. En efecto, el día 2 de enero de este año se verificó la 
entrega de Granada, dirigiéndose el cardenal Mendoza, comisionado 
por, los Reyes para tomar posesión de !a plaza, con su séquito a Gra¬ 
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nada, de donde salió Boabdil para entregar, en el campamento de 
Santa Fe, a los Reyes Católicos las llaves de la ciudad. En medio 
de este espectáculo y al sonar las tres de Ja tarde del día 2 de enero 
de 1492, después de 777 años de dominación árabe, se descubrió, 
entre alaridos de inmensa alegría, en la torre de la Vela, el estan¬ 
darte de Castilla, pregonando los heraldos la rendición de Granada 
por los Reyes Católicos, entre las salvas de mosquetes y arcabuces 
y e! estruendo de atambores y clarines. Subiendo los Reyes a la 
Alhambra y dejando en ella al conde de Tendilla con fuerte guarni¬ 
ción, bajaron de nuevo al real de Santa Fe, entre las aclamaciones 
de sus soldados. Al día siguiente, 3 de enero, pusieron en libertad 
a 5.00G cristianos; al otro, 4, los recibieron procesionalmente en San¬ 
ta Fe con las cadenas que habían arrastrado, enviándolas como tro¬ 
feos a San Juan de los Reyes, en Toledo, y d día S de enero de 1492 
entraron solemnemente en Granada. 

“Ésta — como dice un escritor — era ya ciudad cristiana y, con 
ella, todo el territorio español. Había terminado en España el im¬ 
perio de los hijos de Mahoma y, juntamente con él, la gloriosa lu¬ 
cha de la Reconquista que, durante cerca de ocho siglos, había en¬ 
sangrentado nuestro sudo. La fe y la religión habían presidido esta 
lucha, y la tosca cruz de leño que ocho siglos antes enarbolara Fe- 
layo en Covadonga, lo mismo que la brillante cruz de plata de los 
Reyes Católicos coronando la torre de Granada, representaban el 
triunfo del cristianismo sobre el mahometismo, de la civilización 
cristiana, que hace libres y hermanos a los hombres, sobre la musul¬ 
mana, que los tiraniza y hace esclavos.” 

A Boabdil se le señaló en propiedad un señorío en la Alpu jarra, 
a pesar de lo cual se retiró a África al año siguiente. Se cuenta que, 
cuando su madre, en la cuesta de Padul (llamada después “Suspiro 
del Moro”), le vió despedirse con lágrimas en los ojos de la incom¬ 
parable Granada, “Llora, Hora — le dijo, — que bien debe llorar 
como una mujer el que no supo defenderla como hombre”. 

Por lo que hace a los cristianos, una circunstancia digna de ano¬ 
tarse es que, en este año, acaeció la muerte, con diferencia de pocos 
días, de los dos grandes señores andaluces, el duque de Medina-Si- 
donia y el marqués de Cádiz. Fallecieron el 20 y el 27 de agosto 
de 1492, respectivamente. 

La fama del último estaba bien cimentada como el mejor capi¬ 
tán de ta guerra granadina. Amigo de sus amigos y feroz siempre 
con el enemigo, exigía a sus vasallos respeto a las autoridades. Tem¬ 
plado en el comer y el dormir, cuidadoso de acrecentar el patrimonio 
de sus antepasados, amaba la justicia, honraba a sus parientes y. 
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celoso de que todas las mujeres de su tierra fueran honradas, casti¬ 
gaba sin contemplación al que las burlaba o injuriaba. Casto y de¬ 
voto, era amante de la música y del estudio de la geometría, gas¬ 
tando parte de su fortuna en labrar y reparar castillos y fortalezas. 
Mediano de estatura, blanco de rostro y rojo de cabellos y barba, 
era un excelente jinete y un gran caballero. Fue una tromba en las 
tierras de Andalucía contra su odiado rival el duque de Medina- 
Sidonia, que, como él, se transformó en ejemplar caballero al con¬ 
juro de la reina Isabel La Providencia les permitió gozar del es¬ 
pectáculo de ¡a rendición de Granada, a la que tanto habían contri¬ 
buido con sus esfuerzos, terminada la cual y concluida su misión, 
los llamó a su Reino. 

Tal fue la guerra de Granada, que duró once años y algunos 
han comparado a la guerra de Troya, tanto por su duración como 
por los incidentes dramáticos que en ella se desarrollaron. 

Habían conseguido los Reyes Católicos la unidad de la Patria 
arrojando a los moros que hacía ocho siglos la ocupaban, termi¬ 
nando !a gran obra de la reconquista iniciada por Pelayo en Co- 
vadonga. 

De estos ocho siglos, medio, estuvieron los árabes dependientes, 
como provincia, del califato de Damasco; dos y medio, como cali¬ 
fato de Córdoba, independiente; medio, organizados en Taifas; 
medio, con los almorávides, un siglo con los almohades y dos siglos 
y medio como reino de Granada. 

Los árabes y los bereberes, por su naturaleza igual que la nues¬ 
tra y su tendencia a! individualismo y a la independencia, no estaban 
en condiciones de mantener ningún Imperio; de aquí que viniera la 
discordia entre ellos y el derumbamiento de aquel inmenso orga¬ 
nismo. 


Capítulo X 


UNIDAD DE LA PATRIA 
(1493-1515) 


E¡ fíidf glorioso de los reinados de España es el de los Reyes Católicos. — Medios 
de que se valieron pitra lograr la unidad de la Patrian — Unidad de religión* — Ju¬ 
díos conversos, — Establecimiento de la Inquisición. — Expulsión de hs judies. 
Expulsión de los moriscos. — Unidad territorial,—Recuperan la Ccrdoña y el 
Rosellón, — Unión de Navarra a Castilla. -— Adm¡rabie preparación para la unión 
de Portugal. — Unidad política. — ¿7 escudo de los Reyes Católicos. 

A ntes de seguir adelante consignando las grandes conquistas 
que después de la de Granada realizaron los Reyes Católicos 
en. lejanas tierras, algunas de ellas completamente desconocidas por 
entonces, bueno es detenerse en el más glorioso de los reinados de 
España para examinar a la ligera la política que siguieron aquellos 
excelsos monarcas en la reorganización interior del reino. Por lo 
pronto, desde un principio se advirtió — según un distinguido es¬ 
critor nuestro — que Castilla sabía mandar y tenía sensibilidad 
internacional, pues orientó su ánimo en grandes empresas. La con¬ 
tinuada lucha fronteriza con los moros, que eran de otra civiliza¬ 
ción, descubrió su afinidad con las otras monarquías ibéricas a pesar 
de la diferencia de lengua, costumbres y situación. En Aragón exis¬ 
tía, como en Castilla, la misma sensibilidad internacional, pero a 
ella se oponía el apego al terruño y a las peculiares tradiciones. 

Femando el Católico comprendió que Castilla tenia razón y que 
su pensamiento de alto vuelo sólo podian ser ejecutados desde Cas¬ 
tilla. Entonces se logró la unidad española, “que fue ante todo y 
sobre todo la unificación de dos grandes políticas internacionales 
que a la sazón había en la península: la de Castilla hacia África 
y a! centro de Europa; la de Aragón hacia el Mediterráneo, y esto 
es lo que hicieron Femando e Isabel para preparar a España a las 
grandes empresas militares. 

A este respecto se cuenta que un embajador florentino preguntó 
un día al rey Fernando: “¿Cómo es posible que un pueblo tan bélico 
como el español haya sido conquistado del todo o en parte por galos, 
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romanos, cartagineses, vándalos o moros?” A lo que respondió el 
rey: “La nación es bastante apta para las armas, pero desordenada, 
de modo que sólo puede hacer con ella grandes cosas el que sepa 
mantenerla unida y en orden”, que es lo que en efecto hicieron los 
Reyes Católicos. 

Subdividiendo nuestro trabajo en varias partes, examinaremos 
por separado cómo lograron la unidad religiosa, la unidad territo¬ 
rial y la unidad política. 

Respecto de la primera, hay que sentar el principio de qne la 
diversa religión en un Estado no es la mejor garantía para la tran¬ 
quilidad de un pueblo, sin que los ejemplos que se pueden presentar 
en contrario sirvan más que de excepciones que confirman la regla. 
En efecto, la Historia demuestra que las luchas religiosas se han 
distinguido siempre por la crueldad de sus persecuciones, la tena¬ 
cidad de sus campanas y eí odio entre los contendientes; obligación 
es, pues, de todo gobernante el evitarlas en cuanto se pueda, y no 
hay para qué decir si los Reyes Católicos, que acababan de dar cima 
a la inconmensurable empresa de terminar aquella lucha de ocho 
siglos contra los árabes en defensa de la fe, habían de procurar la 
depuración de la idea religiosa, manteniendo a toda costa, en el 
Imperio ibérico que habían logrado formar, la completa unidad re¬ 
ligiosa. 

Las causas que se oponían a ello era la presencia en la península 
de gente de tan distinta religión de la cristiana como los judíos y 
moriscos, que, por razones políticas y para contribuir a la unidad 
de la patria, tenían ahora que desaparecer. 

Los judíos, en gran número, existían en España desde el tiem¬ 
po de los godos, en que habían invadido el territorio, no siendo 
propietarios territoriales porque esta raza proscrita, condenada a 
carecer de patria, no labraba el campo, que exige arraigo, sino 
que eran capitalistas. Cuando los árabes musulmanes sometieron 
a los bereberes del N. de África, recibieron una invitación de 
los judíos de España para apoderarse del reino cristiano atrave¬ 
sando el estrecho de Gibraltar; pero, descubierto el complot, fueron 
expulsados el año 612 por Sisebuto, aunque luego lograron lenta¬ 
mente regresar a la península, haciéndose poco menos que dueños 
de ella. Porque, dotados de una actividad maravillosa e inteligencia 
privilegiada, habían monopolizado el comercio, el estudio y las cien¬ 
cias, sobre todo de la Medicina y, especialmente, lo que hoy consti¬ 
tuyen las finanzas y la Banca, porque, codiciosos y avaros en dema¬ 
sía, no se preocupaban más que de ganar dinero para apilar el oro 
en, sus arcas. 
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Una segunda tentativa triunfó, y cuando los árabes entraron en 
España lo hicieron con gran número de judíos africanos. Los ju¬ 
díos eran enemigos de los godos por ser éstos cristianos y, por no 
serlo los califas, fueron los judíos amigos de los conquistadores, 
a los que abrieron las puertas de las principales poblaciones, logran¬ 
do en poquísimo tiempo hacerse dueños de casi toda !a península. 

Como rivalizaban con los moros en aptitudes mercantiles y para 
las letras y artes, se les vió ocupar los primeros puestos en el estu¬ 
dio de las ciencias y desarrollo de las artes. 

Cuando los cristianos, durante la Reconquista, fueron lentamen¬ 
te creando los cinco pequeños Estados de Castilla, León, Navarra, 
Aragón y Cataluña, cometieron la torpeza de dejar a los judíos en 
las ciudades ocupadas, formando parte del reino cristiano, sin pen¬ 
sar que, por el odio tradicional de ambas razas (árabe y judía, de 
origen semítico) a los discípulos de Cristo, los judíos seguirían sien¬ 
do enemigos de los cristianos, 

A pesar de ello, no sólo formaron parte del reino cristiano, sino 
que ocuparon los primeros puestos en la Banca, en la Medicina y 
hasta dirigiendo los estudios de los príncipes cristianos, llegando 
muchos, para fundirse mejor con los cristianos, a convertirse y pa¬ 
sar externamente como católicos* contrayendo matrimonio con las 
principales familias de España; si bien había asimismo grandes se¬ 
ñores que solicitaban la mano de jóvenes judías, a los que se mo¬ 
tejaba diciendo que “estercolaban el blasón”. 

Desde el principio del reinado de Isabel, el odio contra los judíos 
no dejó de oírse al pie del trono. 

El pueblo cristiano, quejoso por la forma en que se recaudaban 
los tributos y por lo odioso de su codicia, empezó a perseguirlos sin 
que los Reyes Católicos intervinieran en ello, y entonces* algunos 
judíos, para librarse de esta persecución, empezaron a hacerse cris¬ 
tianos, recibiendo el nombre de ‘'conversos”; pero esta conversión 
no era más que simulada, porque, lo peor del caso era que, haciendo 
alarde de ello, seguían descaradamente las prácticas judaicas, escar¬ 
neciendo a la religión cristiana con palabras y escritos, y aun come¬ 
tiendo crímenes horrendos, como el del Niño de la Guardia, en el 
que, a una inocente criatura de cuatro años se la sometió al suplicio 
sufrido por Jesús, azotándola, crucificándola, coronándola de espi¬ 
nas y matándola cruelmente, para remedar la pasión y muerte de 
Jesucristo en tono de befa. 

Este crimen, comprobado con una investigación serena, como 
tantas otras vejaciones que sufrían los cristianos por parte de los 
judíos, que llegaban a arrojar desde las ventanas cubos de agua sucia 
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sobre las imágenes de las procesiones, llegó a indignar a la muche¬ 
dumbre, que en muchos lugares se lanzó a la calle amotinándose 
contra los judíos. 

El pueblo católico reclamó entonces de los Reyes Católicos el 
castigo de estos sucesos, y solicitaron del Pontífice, por instigación 
del Nuncio, la institución en España de un Tribunal para inquirir 
y corregir estas faltas o delitos, accediendo a ello el papa Sixto IV, 
con lo que quedó establecido el Tribunal de la Inquisición. 

No era cosa nueva en el mundo, ni mucho menos ; pues, antes de 
establecerse en España, se conocía en Francia y en Italia, y había 
existido, aunque también por poco tiempo, también en Aragón, don¬ 
de fue instituido por primera vez en el año 1243. Ahora vacilaba la 
reina Isabel, por dos razones: la primera, porque no quería que el 
papa pudiera ejercer sobre sus súbditos un poder que sólo a ella le 
pertenecía, y segundo, porque temía los peligros de una persecución 
religiosa; pero acabaron con sus vacilaciones las reflexiones que le 
hizo Fernando y los argumentos de su confesor, el severo y recto 
Torquemada, cuya figura han contrahecho los forjadores de la le¬ 
yenda negra. 

Al establecerse la Inquisición en Castilla, se resistió a admitirla 
Aragón; pero el asesinato en Zaragoza del inquisidor Arbués, al que, 
a pesar de ir defendido por una coraza bajo sus hábitos de fraile, 
le fué hundido el puñal por la nuca al arrodillarse en la catedral, 
hizo que el pueblo pidiera se estableciese también allí. 

El famoso Tribunal de la Inquisición quedaba, pues, estable¬ 
cido en España no por capricho de los Reyes Católicos, sino por 
expresa voluntad del pueblo, siendo el primer Inquisidor general el 
dominico Fray Tomás de Torquemada. 

Cuando esto ocurría, no todos los judíos eran conversos, pues 
había muchos que continuaban con su religión, con sus tribunales y 
sus costumbres, habitando fuera de las ciudades, en barrios aparta¬ 
dos llamados “juderías”. 

La misión que se impusieron los Reyes Católicos como primor¬ 
dial al conquistar Granada, fué realizar la unidad religiosa y, para 
ello, invitaron a los judíos no conversos a convertirse al cristianis¬ 
mo, dictando un decreto de expulsión el 31 de marzo de 1492 para 
los que no quisieran hacerlo, los cuales, en el término de cuatro 
meses, tenían que dejar el reino con sus familiares y bienes muebles, 
excepto el oro, plata o moneda. 

La medida, aunque al parecer tiránica, era altamente política y 
estaba apoyada por el sentir del pueblo, que no veía con buenos ojos 
a gentes tan distintas en costumbres, religión, sentimientos y carác- 
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ter. Como consecuencia de ella, salieron de España 35.000 familias, 
que fueron a establecerse unas en Portugal, otras en Navarra y 
Francia, y otras en África. Las de Portugal fueron después expa¬ 
triadas, pero bautizando a la fuerza a las más ricas para que no se 
marcharan. Las que se dirigieron a Africa fueron vejadas y maltra¬ 
tadas, volviendo la mayor parte a España por no poder resistir allí 
la vida; preferían hacerse cristianos a sufrir tantos rigores, pues 
se llegaba a matar a los judíos, abriéndoles el vientre para buscarles 
el oro que se tragaban. Como vemos, la tolerancia portuguesa y mu¬ 
sulmana no era muy recomendable, aunque la intolerancia nos la 
cargaban a nosotros. 

También se establecieron los judíos en Turquía, por la parte 
de Salónica, donde existen en el día descendientes que se asegura 
mantienen el lenguaje de Castilla y aun conservan las llaves de las 
casas que dejaron en nuestra patria, con la esperanza de regresar 
algún día. 

Para los que consideran esta medida tiránica y sólo propia de 
España, debemos indicar que, mucho antes, en Inglaterra, en 1281, 
fueron expulsados los judíos cuando se descubrieron las falsifica¬ 
ciones de moneda que, extendidas por todo el país, lo habían redu¬ 
cido a la miseria; y en Francia, en 1304, también los expulsaron 
por haber saqueado al pueblo francés, al que le obligaron a pagar 
ei 8 por 100 en sus negocios de usura. 

A pesar de todo esto, supieron los judíos, muy hábilmente, vol¬ 
ver a los países a seguir su productivo negocio. 

Respecto de los moriscos, nombre que se dió por primera vez 
a los que convirtió Cisneros, aunque no eran tan odiados como los 
judíos, quedaban en España, con e! nombre de mudejares, multitud 
de familias a las que se les había respetado el ejercicio del culto de 
su religión. 

En las capitulaciones de Granada se había prometido el respeto 
a las creencias, costumbres y prácticas religiosas. Venía guardán¬ 
dose fielmente la promesa por el arzobispo de Granada, Fray Her¬ 
nández de Tatavera, de ascendencia judía pero dulce personalidad 
llena de suavidad y ternura, que, con la persuasión y el ejemplo, 
llegó a alcanzar cerca de 50.000 conversiones. Por su bondad, de¬ 
nominábanle los moros el Alfaquí Santo. 

Llegados a Granada los Reyes Católicos el año 1499, acompa¬ 
ñados del arzobispo de Toledo, Cisneros, se mostraron satisfechos 
de lo alcanzado en ocho años; pero, al marchar aquéllos y quedar 
Cisneros, éste exageró la nota en las conversiones, que llegaron a 
70.000; y, lleno de impaciencia, hizo en la plaza de Ribarrambla de 
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Granada una hoguera en la que quemó más de 5.000 libros arábigos 
de ciencias filosóficas y Medicina, lo que ocasionó gran descontento, 
que llegó al limite cuando ordenó prender a la hija de un cristiano 
renegado, pues a los gritos acudieron los moros a protegerla y se 
insurreccionó el Albaicín. Gracias que el gobernador, conde de Ten- 
dilla, uno de los caudillos de la guerra que al terminar ésta se sintió 
atraído por el enemigo vencido, siendo adorado por los moros, acu¬ 
dió a sal var a Cisneros, que lo pasó muy mal aquella moche, y tanto 
aquél como el arzobispo Talavera salvaron la situación adelantán¬ 
dose solos e indefensos al pueblo, que los recibió con grandes acla¬ 
maciones. 

El tumulto de Albaicín tuvo repercusión en la Alpujarra, donde, 
al ver que sus hermanos de Granada se convertían, levantáronse, 
llevándolo todo a sangre y fuego. Entonces, Fernando, que estaba 
en Sevilla y que había dicho de Cisneros: “¿Es que se propone ese 
fraile destruir en un día lo que nosotros hemos logrado en diez años 
de lucha? se puso a la cabeza de un pequeño ejército y, con Gon- 
zaio de Córdoba, que estaba en España el tiempo que medió entre 
la primera y la segunda guerra de Italia, arrollaron a los moros en 
la sierra, tomaron por asalto a Güejar, en donde el Gran Capitán 
trepó por la escala y penetró en. la plaza; mientras el rey Fernando 
tomaba Lanjarón, quedando dominada la insurrección en 1500, al 
ver los rebeldes que no venia en su ayuda el rey de Fez, como es¬ 
peraban. 

El año siguiente, 1501, surgió un nuevo foco en la sierra de 
Filabres y los cristianos tomaron la villa de Huéscar; poco después, 
otro en la serranía de Ronda, pero contra éste fué don Alvaro de 
Aguilar, hermano del Gran Capitán, que sufrió un espantoso de¬ 
sastre en el que encontró la muerte. 

La pérdida de tan valeroso soldado causó tal impresión que 
Femando, desoyendo prudentes consejos, partió de Granada al 
frente de un ejército para vengar la derrota; pero apenas tuvo que 
combatir, pues comprendiendo los moros que no podían seguir resis¬ 
tiendo, se entregaron a la clemencia del rey. 

Así terminaron en 1501 las repetidas insurrecciones de la Alpu- 
jarra y Ronda, abrazando a fin de año el cristianismo las ciudades 
de Baza, Guadix y Almería. 

Dominada la insurrección, se les dió a elegir, como a los judíos, 
entre hacerse cristianos o abandonar nuestra patria; y, al efecto, se 
dictó, el 16 de febrero de 1502, un decreto análogo al anterior, en 
el que se ordenaba la expulsión de los judios. 

Cierto que con la de éstos, la industria y el comercio perdieron, 
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y con la de aquéllos se resintió la agricultura y el cultivo de los 
campos, por ser ocupación en que se distinguieron unos y otros; 
pero el beneficio espiritual supera a la pérdida material que pudiera 
ilevar consigo la conquista de la unidad religiosa, primer timbre de 
gloria política de los Reyes Católicos. 


Por lo que hace a la unidad territorial, la unión de Castilla y 
Aragón, los territorios más extensos de la península, era el primer 
paso hacia la unidad de la patria. Quedaban los dos reinos indepen¬ 
dientes de Portugal y Navarra, y, a uno y otro lado del Pirineo, 
los condados de Cerdaña y el Rosellón, que, pertenecientes a la co¬ 
rona de Aragón, estaban entonces en poder de Francia. 

Para recuperar éstos, los Reyes Católicos se trasladaron a Bar¬ 
celona y, entablando el rey Fernando hábiles negociaciones con el 
rey de Francia, Carlos VIII, obtuvo de éste la restitución de aqué¬ 
llos, considerándose este éxito como el primer triunfo de la fina po¬ 
lítica del rey Católico. 

Respecto de Navarra, colocada entre los dos poderosos Estados 
de Castilla y Aragón, cometieron sus reyes Juan DAlbret y Cata¬ 
lina de Foix la inoportunidad de ponerse al lado de Francia cuando 
ésta se declaró en guerra con la Liga Santa, a la que pertenecía Es¬ 
paña. Entrado con sus tropas el duque de Alba, aquéllos huyeron 
a Francia, y toda Navarra pasó a poder de España, aunque sólo más 
tarde, en 1515, la unió Fernando a la corona de Castilla, quedando 
para siempre vinculada a ella. 

Portugal no lo llegaron a unir los Reyes Católicos a la corona 
de Castilla, pero prepararon el terreno admirablemente para ello. 

Por lo pronto, casaron a la hija mayor, Isabel, con el heredero 
de Portugal, el príncipe Alfonso; y, por muerte prematura de éste, 
con el nuevo rey de Portugal, Manuel I el Grande, resultando, por 
lo tanto, Isabel reina de Portugal. 

Pero como muriera el único hijo varón de los Reyes Católicos, 
el pr'ncipe don Juan, resultó monarca de Castilla y Aragón la que 
ya era reina de Portugal, Isabel, y, por muerte de ella, su único hijo; 
pero cuando ya se veía resuelta la ansiada unión, murió prematura¬ 
mente este príncipe y se derrumbó el edificio político. 

Para no perder aún la esperanza de la unión de Portugal, casa¬ 
ron los Reyes Católicos a las tres hijas que les quedaban, Juana, 
María y Catalina, de la siguiente forma: la primera, que fué Juana 
la Loca, con el heredero de Alemania, Felipe el Hermoso; la última, 
Catalina, con el de Inglaterra, y la segunda, María, con el rey viudo 
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de Portugal, Manuel I el Grande, Así, pues, los Reyes Católicos 
tuvieron dos hij as casadas con el rey de Portugal, lo cual demuestra 
el deseo que mostraban de unir este reino al de Castilla. 

Y vamos con la unidad política. 

Los Reyes Católicos encontraron el poder real, al subir al trono, 
completamente desprestigiado: el orden público, continuamente al¬ 
terado; el principio de autoridad, por los suelos; la justicia, vendi¬ 
da; la economía, deshecha ; la administración, rudimentaria. Había 
que sanear todo esto con mano dura y recoger las riendas del poder 
sin tolerancia y de un modo absoluto. 

La justicia y el orden, bases fundamentales de la sociedad, las 
pedía el pueblo y no ¡as encontraba. Media Castilla estaba inculta; 
las calles, desiertas e infestadas de ladrones, entregadas por la no¬ 
che al más fuerte; se robaba no sólo al rico, sino al pobre y al mo¬ 
desto labrador, que no podía labrar ni viajar. 

De tiempos anteriores a los Reyes Católicos, existía una especie 
de milicia llamada la Santa Hermandad, a cuyos soldados se les 
denominaba cuadrilleros, cuya constitución propuso D. Alvaro de 
Luna a Juan II y que éste demoró con evasivas; pero como el clamor 
del pueblo insistiera en la demanda, Enrique IV el Impotente la 
aceptó y tuvo algún auge al principio de su reinado, decayendo des¬ 
pués hasta casi extinguirse. 

Para el sostenimiento de esta fuerza pública, especie de guardia 
civil de aquel tiempo, cada pueblo de cien cabezas de familia pagaba 
un tanto. * 

Isabel comprendió que sólo la fuerza, unida a una justicia seve- 
rísima y sin perdón, podía restablecer el orden, por lo que reorga¬ 
nizó de nuevo la Santa Hermandad, estableciendo en cada distrito 
y en cada aldea de más de 30 familias un tribunal de dos alcaldes, 
que juzgaban los crímenes de su jurisdicción. Cuando se cometía 
uno de éstos o un robo, sonaba el toque de rebato, las tropas del 
distrito tomaban las armas y salían en persecución del autor, como 
en los modernos somatenes de Cataluña, recibiendo recompensa el 
que lo capturaba. En tal estado y teniendo en lo alto un poder que 
hacía cumplir y corregía los abusos de un modo inflexible, no hay 
para qué decir que la Santa Hermandad adquirió un creciente im¬ 
pulso y el gobierno de Isabel se hizo dueño del país. 

En poco tiempo desaparecieron los forajidos, y los campos, a cu¬ 
bierto de malhechores, pudiéronse cultivar, porque los tribunales ha¬ 
cían justicia pronta y rápida ; y si antes los caminos que recorría 
Isabel estaban llenos de cadáveres de gentes honradas sacrificadas 
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por los malhechores, ahora estaban llenos con los de aquellos bandi¬ 
dos que infestaban los campos, pudiéndose así labrar éstos perfec- 
tamente. 

Para darse cuenta de la limpieza de forajidos que se hizo, baste 
saber que, sólo en Galicia, tuvieron que abandonar el país más de 
15,000. 

A la turbulenta nobleza le quitaron los Reyes Católicos los pin¬ 
gües patrimonios que disfrutaba e incorporaron a la corona de Cas¬ 
tilla, destruyéndolos, los castillos que ya no eran necesarios y opo¬ 
niéndoles una nobleza de segundo grado, afecta a la corona, que 
neutralizaba el influjo de la primera. 

Al quitarles a los señores feudales sus tropas, los Reyes Cató¬ 
licos crearon un cuerpo de “guardias viejas de Castilla , permanente 
y como ejército nacional, que sirvió luego de base para la organiza¬ 
ción de la infantería y del ejército nacional 

El clero fue también reformado, por hacer una vida poco con¬ 
forme con su misión y más propia del ejercicio de la guerra, en la 
que habían combatido durante la Reconquista. 

En esta reforma intervinieron, de un modo eficaz y decisivo, la 
reina Isabel la Católica con su dulzura y fino tacto, y el cardenal 
Cisneros, arzobispo de Toledo, con su carácter enérgico e inflexible, 
consiguiendo al fin todos sus propósitos con perseverancia y fe. 

La hacienda y los Gobiernos se mejoraron, la legislación se uni¬ 
ficó con las famosas leyes de Toro, que no se publicaron hasta los 
tiempos de doña Juana la Loca. 

Asi se corrigieron las costumbres, la inmoralidad y el despil¬ 
farro, siendo la mayor gloria de los Reyes Católicos el haber dado 
forma al Imperio español, que iba a asombrar al mundo con sus 
hazañas, no igualadas por ningún pueblo de la Tierra y de las que 
nos ocuparemos en los volúmenes siguientes. 

Una de las figuras más interesantes y principales en el cuadro 
que presentamos del reinado de los Reyes Católicos, es indudable¬ 
mente la del cardenal de España don Pedro González de Mendoza. 

El célebre marqués de Santillana, de gran alcurnia y que alcanzó 
tanta gloria como literato, poeta y hombre de guerra, tuvo muchos 
hijos, siendo el quinto de ellos el gran Cardenal de España, que na¬ 
ció en Guadalajara el año 1442. A los catorce años fue a Salamanca 
a hacer la carrera sacerdotal, y a los veinticuatro entró al servicio de 
la Capilla real de don Juan II de Castilla, siedo nombrado a los dos 
años obispo de Calahorra y prometiéndole el monarca otro cargo 
mejor en cuanto pudiera, A la muerte del rey se trasladó a Palen- 
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cía, donde estaba Enrique IV, cerca dd cual ejerció la influencia 
que hemos visto y alcanzó gran predominio por su atinada política 
y gran diplomacia. 

“El formidable pensamiento de don Pedro González de Mendo¬ 
za— dice un escritor—tuvo su magnífica realización en el reinado 
de los Reyes Católicos. Don Fernando y doña Isabel podían guar¬ 
dar a su canciller el más duradero reconocimiento, A su cultura, sus 
condiciones diplomáticas, su vocación y su valor guerrero, se uiran 



las sorprendentes condiciones de estadista. Saneó la Hacienda, res¬ 
tituyó el patrimonio real y encauzó a la díscola nobleza castellana, 
tan mal acostumbrada hasta poco antes que trataba de igual a igual 
a sus monarcas. Con gran acierto se denominó a González de Men¬ 
doza “el tercer rey de España”, título que, por acertado, no le ha 
suprimido después la Historia,” 

Añadiendo otro escritor, que “no sin justicia lo había elevado 
Isabel a tan alta dignidad, y no sin razón dispensaba tanto favor 
e influjo al gran varón y muy experimentado y prudente en ne^ 
godos”. 

De gentil cuerpo, airoso talle, grata y severa presencia* buenas 
facciones, apacible y gracioso y bien puesto, su trato era llano, su 
persona muy limpia y ataviada, su entendimiento claro, su juicio 
bueno, hablando y escribiendo con elegancia y primor. Tal era la 
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figura del personaje más importante que hasta ahora hemos visto al 
lado de los Reyes Católicos, 

El escudo de los Reyes Católicos es e! que se muestra en la figu¬ 
ra en que aparecen las armas de León, Castilla, Aragón, Navarra 
y Granada. El blasón lo constituyeron el haz de flechas y el yugo 
boyuno, hechos con las iniciales de los dos nombres. Parece ser que* 
en aquellos tiempos, los novios, al casarse, se enviaban mutuamente 
algo cuyo nombre empezaba con la letra inicial del suyo. Así, pues, 
en este caso las flechas, representando la F inicial de Fernando, fué 
el escudo de la reina; y el yugo, representando la Y inicial de Ysa- 
bel, como se escribía entonces y aun ahora, fué el escudo del rey. 
La unión de estos dos escudos representó la unión de la España 
única inmortal; el haz de flechas y el tradicional yugo lo incorpora¬ 
ron los Reyes Católicos a la heráldica de la España imperial. El cor¬ 
dón que sujeta las flechas simbaliza la letra F, y el que sujeta el 
yugo, la letra Y. 




















Cafítuxo XI 


DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA 
Colón 

(Antecedentes) 


Mundo conocido en aquella, época* — América.— Su situación y población. — 
Expedición de ios normandos ,— ToscancílL — Sus ideas sobre ta esfericidad de 
la Tierra .— Trata de buscar un camino a la India por occidente.^ Cristóbal 
Colón.—Su vida* - —Se entiende con ToscancllL — Presenta su proyecto al rey 
de Portugal. — Encuentra en la Rábida al padre Marchcna. — tos Reyes Cató- 
ticos someten el proyecto a los sabios de Salamanca. Colón intenta dejar Es¬ 
paña. —■ Se acepte? su proyecto y se le facilitan tres barcos para la empresa. 

A cabamos de dar por terminada la gran obra de la reconquista 
iniciada por Peí ayo y concluida por los Reyes Católicos , que, 
al conseguir la unidad de la Patria, habían alcanzado una de las ma¬ 
yores glorias de su reinado, no siendo la mayor por estar ésta reser¬ 
vada a otra empresa por demás extraordinaria y de resultados más 
vastos que ninguna otra realizada por el hombre, ya que se trataba 
nada menos que del descubrimiento de un nuevo mundo de dimen¬ 
siones tales que superaba él solo a cuantas tierras se conocían en 
la época. 

Inútil parece indicar que nos referimos al descubrimiento de 
América, 

América, compuesta, como todos saben, de dos grandes penín¬ 
sulas reunidas por un istmo, tiene, a diferencia de] antiguo conti¬ 
nente que se desarrolla en el sentido del Ecuador, su mayor dimen¬ 
sión en la dirección de los meridianos, o lo que es igual, de polo 
a ¡polo. Las dos penínsulas semejan cada mía un triángulo inver¬ 
tido cuya base estuviera en la parte superior y el ángulo opuesto 
mirando al sur, de tal modo colocados que, mientras el de arriba 
parece colgado, por un lado, de Asia, y por otro de Europa, el de 
abajo tiene su lado occidental en prolongación del del otro trián¬ 
gulo, al que sólo está unido por el ángulo de la izquierda. Situado este 
continente en medio de las soledades del gran océano, y aislado por 
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completo de las tierras del mundo conocido, estaba condenado a per¬ 
manecer ignorado largo tiempo, a pesar de ocupar él solo, con sus 
enormes dimensiones, uno de los hemisferios del globo terrestre. 

No era sólo América la ignorada, por entonces, pues, como se 
puede observar por el adjunto croquis, lo estaba por completo Ocea- 
nía, casi todo África y la mitad de Asia. 

Por ¡o que hace a la primera, estaba habitada desde tiempos muy 
remotos por razas que unos suponen procedentes del Asia, llegadas 
por el estrecho de Behring, y otros autóctonas, esto es, originarias 
del país en que vivían. Sea lo que fuere, hay que advertir que algu¬ 
nos de los pueblos que habitaban América habían alcanzado una cul¬ 
tura y civilización notables. 

Donde se encuentran huellas más antiguas de civilización es en 
el Yucatán, que pertenece a Méjico, Dicha comarca, considerada 
como el Egipto del Nuevo Mundo, tiene numerosas ruinas, que no 
sólo pueden figurar entre las maravillas de América, sino competir 
con ventaja con las de la famosa Tebag; pero sometidos y vencidos 
los pueblos de Yucatán, y destruidas sus ciudades hacía mucho tiem¬ 
po, los dos centros de civilización y cultura, en la época que nos 
ocupa, podían considerarse establecidos en Méjico y el Perú, habi¬ 
tados por la raza azteca el primero, y por la inca el segundo. 

Hoy está fuera de toda duda que, en tiempos anteriores a Colón, 
el hombre había llegado, aunque contra su voluntad, a la parte occi¬ 
dental de América, procedente del Asia, como lo prueba no sólo el 
gran número de barcas japonesas que aún hoy día vienen, a causa 
de los temporales, a las costas de California, sino el haberse encon¬ 
trado en antiguos sepulcros indios de la tierra de Vancouver mone¬ 
das chinas del siglo v. Está igualmente admitido por la ciencia, que 
el hombre había llegado a las costas orientales de América proce¬ 
dente de Europa, pero en esta ocasión, que es la que más nos inte¬ 
resa conocer, voluntariamente y en expediciones debidamente orga¬ 
nizadas. 

No hay más que echar una ojeada al croquis para comprender 
que, estando tan cerca las costas de América de Groenlandia, cono¬ 
cida ya por los europeos, era muy raro que éstos no hubieran puesto 
pie en el continente americano mucho antes que Colón, y 3 en efecto, 
esta empresa estaba reservada a los normandos. 

Ya dijimos, al ocuparnos de Cadomagno, que los normandos 
(hombres del norte, de nord y man), procedían de Escandiría vi a, o lo 
que es lo mismo, de la Suecia y Noruega actuales, y se distinguían 
por su audacia y afición a la vida de mar y aventurera. Recorriendo 
los mares en sus esquifes, habían asolado las costas de Europa, des- 
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cubriendo, allá por el año 860, en una de sus audaces correrías 
a través del Océano, Islandia y, más tarde, Groenlandia, que geo¬ 
gráficamente pertenece a América, pero que consideraremos como 
independiente de ella. 

Este último descubrimiento se hizo en el año 900, y tal incre¬ 
mento adquirió la colonización aquí, que por el año 1200 contaba ya 
con unos 10.000 habitantes de religión católica. Sucedió que, allá por 
el año 986, un tal Bjame que, desde Islandia, iba a buscar a su pa¬ 
dre, establecido en Groenlandia, se aventuró por aquellos mares, para 
él desconocidos, y fue a parar, según se cree, a Terranova, desde 
donde pudo ya pasar a Groenlandia, De vuelta a Noruega, contó lo 
que le había ocurrido, y habló de los países desconocidos que había 
encontrado, por lo que, para reconocerlos debidamente, se organizó 
una expedición el año 1000, que llegó a las costas de los E. TX por 
la parte de Boston, región que, por estar cubierta de viñas, se llamó 
Finlandia o “país del vino”, de vin y [and. Continuáronse las expe¬ 
diciones, teniendo a veces que luchar con los naturales que atacaban, 
pero volviendo, en cambio, con ricos cargamentos, lo cual incitaba 
a volver a aquellas tierras, en donde los normandos concluyeron por 
establecer una gran colonia. Sucedió, sín embargo, que cuando más 
próspera era la situación no sólo de esta colonia, sino de las de 
Groenlandia, se negaron, en 1256, los de aquí a pagar tributo a los 
reyes de Noruega, por lo que en 1261 enviaron éstos una poderosa 
escuadra, a la vista de la cual no sólo se sometieron los rebeldes, 
sino que dieron todo género de satisfacciones, pidiendo perdón hu¬ 
mildemente. 

Debido a esto, y ante el temor de una nueva sublevación o que 
se repitiese la negativa de pagar los tributos, se prohibió terminan¬ 
temente que nadie se acercase a las costas de Groenlandia, cortando 
toda relación con aquellos habitantes. Sucedió, corno es natura!, que 
al interrumpirse el tráfico comercial, la situación de las colonias fue 
decayendo rápidamente; el hambre y !a peste dieron cuenta de la 
mayor parte de los habitantes, y ios que quedaron, mezclados y con¬ 
fundidos con los esquimales, pronto perdieron hasta el recuerdo de 
su origen, a tal punto que cuando, en 1476, quisieron los reyes de 
Noruega reanudar las relaciones con Groenlandia, no se recordaba 
en el país que hubiera habido europeos, encontrando sólo las ruinas 
y sepulcros que lo atestiguaban. Lo propio había ocurrido en Fin¬ 
landia, donde sólo por los vestigios se ha podido comprobar que la 
colonia normanda estuvo a orillas del rio Charles (que desemboca, 
por Boston, en el estado de Massaehusetts, de los E, Ut), no lejos 
de la actual ciudad de Cambridge. 










































































































































































lio LA GUERRA EN LA HISTORIA 

Los marinos de aquel tiempo tenían, pues, ideas relativas a la 
existencia de tierras al otro lado de los mares, hasta tal punto que 
creian en islas fabulosas, tales como la de Antilia, que nadie había 
visto y, sin embargo, no se dudaba de que existiera. Buena prueba 
de ello es que cuando un tal Dulmo propuso al rey de Portugal, en 



1480, que le regalase la tal isla si conseguía hallarla, el rey aceptó 
la proposición, conformándose con la décima parte de las riquezas 
que se encontrasen y comprometiéndose con documento público 
a ayudarle, con la escuadra y el ejército, a someter a los naturales, 
si se resistian. Tal expedición no se sabe si llegó o no a realizarse, 
pero con lo dicho basta para nuestro propósito. 

Pero no era esto sólo, pues poco antes, en 1474, había propuesto 
Toscanelli al rey de Portugal la gran idea de llegar a la India desde 
las costas occidentales de Europa, navegando siempre a occidente; 
pero no fué aceptado el proyecto. 

Toscanelli era un médico florentino, anciano, por entonces, de 
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setenta y siete años y acérrimo defensor de la forma esférica de la 
Tierra. 

Esta idea, sustentada por algunos sabios de la antigüedad, era 
defendida por otros sabios de la época, entre los que estaba Bchaim, 
considerado como el Marco Polo alemán, quien antes de que Colón 
hiciera sus viajes de descubrimiento, había construido ya en Nu- 
remberg un globo terrestre colocando la situación de las tierras en 
forma que se viera que, navegando siempre a occidente, se llegaba 
irremisiblemente a la India. 

Para los hombres estudiosos de aquella época no quedaba la me¬ 
nor duda sobre la forma esférica de la tierra, pues en 1477 Silvio 
Piccolimini, que fué papa con el nombre de Pío II, había ya conve¬ 
nido que el mundo era redondo como una naranja. 

Este afán de llegar a la India se explica porque, para los euro¬ 
peos, la India era el país maravilloso de las riquezas, de donde ve¬ 
nían los delicados aromas, las finas esencias, las costosas especias, 
las maderas riquísimas; en una palabra: todo lo que el característico 
lujo oriental podía apetecer y cuanto los más preciados árboles pu¬ 
dieran producir en drogas y perfumes. Todos estos productos ve¬ 
nían a Europa desde los tiempos antiguos por vía terrestre, pero 
desde la época de las Cruzadas, los turcos, que dominaban en el Asia 
Menor, habían cortado los caminos conocidos y no había más re¬ 
medio que buscar otros. El primero en que se pensó fué el que se ob¬ 
tendría dando la vuelta a Africa; pero antes de que se obtuviesen 
resultados prácticos, se pudo comprobar que las tentativas eran muy 
costosas, por cuyo motivo se le ocurrió, no se sabe si a Behaim 
o a Toscanelli, llegar a la India con una travesía directa desde Euro¬ 
pa, siempre a occidente. La idea, como hemos dicho, la comunicó 
Toscanelli al rey de Portugal, pero no fué aceptada o, al menos, no 
se llevó a la práctica. 

Tal era el estado del asunto cuando se presentó a resolver el pro¬ 
blema Cristóbal Colón, el hombre que se necesitaba para tamaña 
empresa, la mayor que se realizaba en la Tierra, de la que nos ocu¬ 
paremos con algún detenimiento a continuación. 

La patria de Colón ha sido muy discutida por muchos eruditos 
que, a pesar de sus investigaciones, no han podido destruir la tra¬ 
dición de su nacimiento en Italia. Se le cree natural de Cogoleto, 
a 25 kilómetros de Génova, donde nació se cree que en 1436, de fa¬ 
milia muy humilde, pues su padre, Dominico Colombo, era tejedor 
de oficio, que él mismo ejerció en su mocedad; pero, aunque esto 
fuera dudoso, lo innegable es que el héroe de la estupenda hazaña 
del descubrimiento de América fué Colón, con sus valerosos com- 
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pañeros, entre los que hay que citar a los Pinzones. Mas la gloría 
inmarcesible del descubrimiento pertenece por completo a España, 
afirmación que nadie hasta el día ha puesto en duda. 

Continuando con Colón diremos que, dedicado a la navegación 
desde los 14 años, recorrió, por declaración propia, todo el Medi¬ 
terráneo y el Atlántico por el norte hasta Islán di a y por el sur hasta 
Guinea, cuando buscaban los portugueses el paso a las Indias. Llegó 
a Lisboa cuando tenía treinta y cuatro años de edad, o sea en 1470, 
y allí se casó con la hija de un piloto, también de origen italiano, 
que había sido gobernador de Porto Santo, una de las islas Madera. 
Trasladado a dicho punto con su mujer, para vivir en una propie¬ 
dad que había heredado de su padre, se hizo cargo de todos los pa¬ 
peles, cartas y apuntes de éste, que la viuda le entregó, sabedora de 
la pasión que tenía por los estudios marítimos. Se cree que, exami¬ 
nando estos papeles, concibió Colón la idea de emprender sus céle¬ 
bres viajes. Sea como fuere, es lo cierto que en Porto Santo se 
ganaba la vida haciendo mapas, lo que le daba alguna reputación, 
y fijo en !a idea que más tarde debía poner en práctica, se dedicó 
a estudiar cuanto los antiguos y modernos habían escrito sobre el 
particular, anotando cuidadosamente todo lo que le pudiera servir 
para tal objeto. De este modo adquirió noticias muy curiosas, como 
la de haberse encontrado en aguas de las Maderas palos esculpidos, 
troncos de árboles que no crecían en aquellas islas, trozos de cañas 
tan voluminosas y gigantescas como no se conocían en Europa, todo 
ello flotando en las aguas e impulsado por vientos del Oeste, lo que 
hacía suponer que procedían de islas o continentes de aquella parte. 

Teniendo noticia de que Toscanelli había presentado en 1474 al 
rey de Portugal el proyecto de dirigirse a la India, que había sido 
desechado, escribió a aquél pidiéndole una copia de los planos, la 
cual, junto con otra de la carta explicativa, le envió muy gustoso 
Toscanelli, quien desde luego se puso en comunicación con Colón 
creyendo haber encontrado c] único hombre capaz de realizar sus 
ideas. Uno y otro se comunicaron éstas, o sea la posibilidad de lle¬ 
gar a la India navegando hacia occidente. Partían de dos bases por 
demás falsas. creer en una extensión imaginaria del Asia hacia 
el oriente, y suponer a la I ierra la mitad más pequeña de lo que 
realmente es. 

En 1482 murió Toscanelli, a quien le cabe la honra de haber sido 
el que más animó a Colón en su empresa; y al año siguiente, o sea 
en 1483, se cree que éste presentó su proyecto al rey de Portugal. 
Examinado por una comisión, fue desechado por fantástico; pero 
hay quien dice que d rey se negó a tratar con Colón, más que nada, 
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por lo exagerado de sus pretensiones, pues pidiendo, como pedía, el 
titulo de almir&tóE para toda su descendencia, el nombramiento de 
gobernador o virrey de los citados países y la décima parte de todas 
las riquezas que allí hubiera, y no tratándose realmente de un des¬ 
cubrimiento, sino sólo de encontrar la India (a donde, al fin y al 
cabo, se podía llegar dando la vuelta a África), era muy peligroso 
acceder a las exorbitantes pretensiones de Colón; pues, dadas las 
inagotables riquezas que había en aquel país, podía muy bien, con 
el décimo que le correspondía, que era una renta descomunal, con¬ 
vertirse en un rival verdaderamente peligroso para la nación por¬ 
tuguesa. 

Por este tiempo, en 1484, se dice que la suegra de Colón recogió 
en su casa de Porto Santo a un piloto de Huelva llamado Antonio 
Sánchez, que, al hacer la travesía de las Canarias a la Madera, fue 
arrojado a tierras desconocidas del lejano occidente, por lo que co¬ 
rrió la voz de que había descubierto la isla Antilla, pudiendo volver 
extenuado y después de pasar mil fatigas. El piloto murió, a pesar 
de todos los cuidados, pero antes hizo a Colón importantes revela¬ 
ciones sobre los derroteros que había seguido. Todo esto, si fue 
cierto que le reveló el secreto, no sirvió más que para aferrar a Co¬ 
lón en la gran idea que acariciaba con la resolución de un hombre de 
verdadero genio. 

Muerta su esposa, y no teniendo nada que hacer en Portugal, se 
dirigió con su hijo Diego, que le había quedado, a España, enca¬ 
minándose el año 1483 a Huelva, donde tenía un cuñado suyo. En 
el convento de la Rábida, no lejos del puerto de Palos, encontró a dos 
frailes: uno el prior fray Juan Pérez, confesor de la reina, y otro 
el astrólogo fray Antonio de Marchena, que la fantasía popular 
supone ser una misma persona, los cuales se interesaron lo sufi¬ 
ciente para que, por su intercesión, pudiera presentarse Colón a los 
Reyes Católicos al año siguiente, es decir, en 1486. A pesar de con¬ 
tar con valiosas influencias, como la del cardenal Mendoza y la del 
duque de Medinaceli, no consiguió otra cosa que entrar en la servi¬ 
dumbre de la reina, pues liarlo ocupados estaban entonces los Reyes 
Católicos con la conquista de Granada. Se dice que el duque de Me» 
dinaceli estuvo a punto de sufragar todos los gastos de la expedi¬ 
ción, pero parece ser que le asaltó el temor de que luego reclamase 
aquellos países la corona de España, y desistió. 

La tradición asegura que los Reyes Católicos, como el de Por» 
tugal, habían sometido el proyecto de Colón a una junta de sabios 
de Salamanca, la cual no se dió mucha prisa en examinarlo y, cuan¬ 
do lo hizo, se mostró contraria a ellos, no tanto por su más o menos 

g. —. la QUERRA EH hK UÍ3T0ÍUA. — PRIMERA SERTE. * TOMO Vtl 
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P ° rqUe ’ f ° rniada P r ‘ nc ‘P a * mc nte de teólo- 
SlüS?2 ££¿ l Z°D^: a y extra ° rdinar , ia soI -^ia de Colón 
efecto, Colón, que había leído n***? Una nilsI0n P r °v¡dencíal. En 
bastantes profecías de la Rihr " IC 10S , *^* tos sa grados, se aplicaba 
a poco de que k Providencie ^ ' d ° convenci <" d ° P<*o 
Creía, por ejemplo eme el J f b ' a , eegldo P ara rcaliza r aquéllas, 
que había que darse prisa en ll! ° * ? a . a< : abarse P ronto » y decía 
no siendo aadie más qu^él™ ¡SLitf™ * SUS 

lo demostraba claramente, pues Criítóbal o rí','5 q0e , s “ ." ombre 
ponía en la palabra griega “Kristnc” ° Cristo foro, lo descom- 

quiere decir portador dfcrtó fi y T h latma fera *¡”, que 
primero, en esta forma: X^o Férens abrevia,ura « 

co„v"T o rSamS,ío C t arg ?’ r, C ° 16 "’ qlle cstl,v0 en el 
Salamanca, M San Esteban, en 

"Tero ISSÍ *”> - 

T n s, 5 a " los o c p n lo que afirma la tradición 

cosa de’e^at futSuÍíd^,*' "T Si " «“l 13 - *» 

esirerar Colón, rogó a la Corte en 1491 kX h3S ' 3 , “ e ' cans . ad ° de 
finitiva, y entonces se le rlii’r* i era Una confestac ión de- 

Granada n^rSían í r” ’ aSta quq “"eluyese la gnerra de 
transcurrido seis años desde^mp r ,anie, H e d ^ su proyecto. Habían 
bía vivido gracias a la munifir v V 10 , a "' s P ana > y durante ellos ha- 
uas cantidadeTrra ¡ p^nÍ , C h TC¡na ’ ,€ daba al ^‘ 

dinacelj, dníante dos aSotV.uvo So'í’sí''' 1 '' 1 ” * ^ 
Convencido de que no había iwlirw ^ 1 su P ro P ,a casa, 

sámente el tiempo, resolvió dejar la Corte 3 C0S - í* perdcr las,in, °- 
■o, se dirigió a ^ Rábida parT;irra sibd„ n- y ' 3 diCh ° 

en el convento, con oronósítn rU . u 1I ^° ^ ie S°> que estaba 
cnteró de lo que se orotmniá Col ■ “ M «n*“«. cuando se 

bel la Catófa ¿iffl L i í e ^ ,bl6c0n gra " inKrís a I»- 
tan elocuentemente a favor deiiuél^n ’ V ’ col ! se »“ ,da ésta - ha bló 
tres barcos para la empresa ordZ ñ 9 “" S, S U '“ te «asurasen 

en la Corte. ordenando que de nuevo se presentase 

Llegó Colón adpáejso ,non, cuto en que acababa de rendirse 
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Granada, por lo que pudieron entonces los Reyes Católicos ocuparse 
de su asunto; pero en cuanto manifestó sus exorbitantes pretensio¬ 
nes, que eran las mismas que ya había expuesto años antes al rey de 
Portugal, se juzgaron inadmisibles, siendo las más principales: 

1. a El Almirantazgo perpetuo del mar Océano para él y sus des¬ 
cendientes; 2. a El nombramiento de virrey y gobernador de todas 
las tierras; 3 a . La décima parte de las riquezas que se encontraran; 
las cuales produjeron estupor por lo descomunales, no pudiendo lle¬ 
garse a un arreglo porque la terquedad e inflexibilidad de Colón 
obedecían, más que a una delirante ambición, a una hábil política 
para, no cediendo ni rebajando un ápice, dar la sensación de que 
nada ofrecía que no pudiese dar. 

Además, si fracasaba en España podía decir al rey de Inglate¬ 
rra: “Rompí las negociaciones en Portugal porque no quise rebajar 
nada y en España pudieron también convencerme los reyes de que 
también yo tengo palabra de rey.” 

Por lo tanto, Colón resolvió alejarse de España definitivamente. 
Sin embargo, apenas se hubo puesto en camino, convencida la reina 
por el cardenal Mendoza de la gloriosa empresa que dejaba escapar 
de sus manos, y que alguien quizás aprovecharía mejor que ella, or¬ 
denó salieran en busca de Colón, a quien encontraron en Puente 
de Pinos, y sólo volvió cuando se le dieron seguridades de que la 
Corte accedía a sus pretensiones. 

Es fama que, en esta ocasión, como el Rey dudase, le dijo la 
reina Isabel: “No comprometáis el tesoro de Aragón; yo tomaré 
la empresa a cargo de mi corona de Castilla; y, cuando esto no bas¬ 
tase, empeñaré mis alhajas para ocurrir a sus gastos.” 

Era el 17 de abril de 1492 y tenía, por entonces, Colón unos 
cincuenta y seis años. 

Contando Colón con los títulos y honores otorgados, un poco 
más de un millón de maravedíes, de los dos que pedía, para sueldos, 
armas y bastimentos, y autorización para embargar dos naves en 
Puerto de Palos, porque sobre esta villa pesaba un castigo por an¬ 
teriores desacatos, volvió a la Rábida a preparar la expedición. 

Bueno es adelantar que la reina no tuvo que empeñar las joyas 
porque un opulento judío llamado Luis Santángel, que ejercía el 
cargo de tesorero en Aragón y al que acudía Fernando el Católico 
en las crisis económicas, se ofreció a Tealizar la operación bancaria 
de sacar el dinero de Aragón para entregarlo a Castilla, guardán¬ 
dose los intereses del préstamo. 

Por cierto que cuando le animaba al Rey Católico a armar ca¬ 
rabelas porque “mientras más grandes fueran éstas más riquezas 
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podrían traer ” t los monarcas le contestaron : “Más que el oro que 
quepa en las naves interesan las almas que quepan en la Fe.” 

Pero en la recluta de marineros encontró varios inconvenientes, 
porque nadie le hacía caso y hasta se llegaron a mofar de él, llegan¬ 
do a decir que ni era marino. Ante esta resistencia pasiva quiso 
utilizar la fuerza y ofrecer la libertad a los presos, que también se 
negaban a seguirle. La rpoca fe que se tenía en él hacía que se au¬ 
mentase el temor a los peligros del llamado “mar tenebroso” donde 
se imaginaban la existencia de saurios colosales, grifos horripilan¬ 
tes, obscuridades sin fin, saltos en el espacio, pues nada asusta tanto 
corno lo desconocido; pero cuando la situación era más desesperada, 
agravada por la circunstancias de ser extranjero y el poco tacto de 
Colón, al que le faltaban no sólo hombres sino provisiones y dinero 
para adquirirlas, apareció el hombre providencial que iba a salvarle 
y hacer posible la empresa del descubrimiento de América, ¡ el insig¬ 
ne español Martín Alonso Pinzón!, que por indicación de los fran¬ 
ciscanos de la Rábida ofreció su concurso al genovés. 

¡Y qué concurso! 

Era Martin Alonso el jefe más autorizado y el más rico de la 
familia de los Pinzones, todos marinos y negociantes de aquel cen¬ 
tro de la región andaluza que producía los marinos más intrépidos 
de España. Otra familia de igual arraigo y pujanza, aunque no tan 
numerosa, era la llamada de los Niños, también navegantes. Martín 
Alonso era considerado por todos como el primer marino de España, 
pero después de ios Pinzones siempre había un Niño que, sin ser 
rival y menos enemigo, iba pisándole los talones. Martín Alonso era 
tan audaz e invencible que “no había nave que osara aguardar a la 
suya”. No bastándole esta gloria, que consideraba efímera, quiso 
acrecentarla con un esfuerzo que igualara a los portugueses como 
descubridores. Y aquí tenemos al nuevo rumbo que se k presenta¬ 
ba : el de llegar al Cipango o las Indias de las que tanto se hablaba 
por lo ricas que se las suponía. 

Tenía Martín Alonso cincuenta años, gran experiencia y mucho 
saber, pues no dejaba de estudiar; no era, pues, tm aventurero que se 
lanzaba a una vida azarosa, sino un convencido con lastre suficiente 
para lograr su propósito. Tomado éste, no pensó más que en que 
nadie se le adelantase, y comunicándolo a sus familiares y amigos, 
fue primero a Roma a estudiar mapas en la biblioteca del Vaticano, 
y estando en la Ciudad eterna es cuando se presentó Cotón en la 
Rábida, oyendo después a los frailes hablar de Martín Alonso y de 
los propósitos que le habían llevado a Roma. 

Colón, antes de hacerse a la mar, quiso conocerlo, y compren- 
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**£££££.'SSfSÍ.— ** "■ - ,a kva de 

^^Martín'Alonso' 

bajeles embargados, ni cnmin V faltarle a Martín; de beneficios 
marinería y entusiasmo, no podía ^ L esencial e indiscutible, 
rKa que tablar, lo udlferentc, ya que 

es nocedía n. un ai>ice pa M rt compartiría con e 

eu el aire, pues u, se tamo - 
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de 17 metros de ,ar 8° ; , llevando de capitán a Vtceute 
igual tamaño que se Hamo ' M l rún ’ que mandaba la Pinta, y Juan 
Yáñez Pinzón, hermano de ¡ * ¿ ? daáo en Palos y notable car¬ 
de la Cosa, natural de Santona a ^ fas otras y era el 

tógrafo, ofreció una nave dos ¿ ¿ {ué la cap. tana, 

lev ¡atan de la flota, pues tema 34metr ^ ^ ^ ^ toneladas , 

se llamó la Santa ^ l> ‘ es todas tenían tres palos, puentes 

pero, aunque pequeñas, estas naves ^ ^ nQ aven a- 

V velas latinas, eran solidas > P P h llegado a suponer. 

^ y desprovistas de,odo^n^s^,,^ ^ d , 

Uno de los que mas contr ^ p edr0 Vázquez de la 

pusilánimes, fue un marinero J d Portuga l en busca de 

Frontera. que había d que los portugueses 

las ricas islas de occidente y no se pe ^ del Mar de los 

no las hubieran descu ncr, ^ volvieron atrás. Ahora decía que 
Sargazos, cubierto de jertas, y temor ” y seguir adelante, 

“había que meter la quilla enlahierba^ ^ 

lo aial no echaron en saco r _ gr ande lo que en la super- 

En el Mar de los Sargazos ocur g flQtan eleme ntos ligeros, 
ficie líquida de un vaso o una ^si a ^ dirección, se vera 

Si se hace girar el «f ^otX Pues bien, las cernen- 

reunirse en el centro los ob l ct - _ . se reúnan en el Mar de 
tes del Atlántico hacen que aquellas ^ Pe dro yázquez de 

los Sargazos, que esta en el cei t • atraves ado aquellas hier- 

la Frontera para asegurar que si hu 

has flotantes habrían llegado a tierra. ^ barcos en e l puerto 

El 3 de agosto de 1492 estaba ¿e las facilidades dadas 

de Palos. No hay que olvidar que, P ; u)acíoneSi n i barcos, m di- 
a Colón por los Reyes Católicos, la ayu da desinteresada 

ñero hubiera logrado reunir su 
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jprtffwjr tnOiV*. — Camfrú» ífe ruto ^rrcrt ¡fa Bermudüs, — Los Antillas. — Des¬ 
embarca las Lacayas o Baíiama ,— Llega a Cuba y Santo Domingo .— - Re¬ 
greso a Lspúna. — * Segundo viaje. — Llega a las pequeñas Antillas. — Descubre 
Jamaica. —- Insurrección genera!. — Disgusto contra Colón. — Éste regresa ® 
España a dar disculpas. -— T creer viaje * — ■ Llega a la isla T rinidarf. — Nueva- re¬ 
belión en Sonto Domingo .— BohadUla, enviado por tos Rey es 3 prende a Colón 
y lo embarca para España. 


L er Viajé dé Colón 
(1942 -1493) 

TV l 3 de agosto de 1492 salió, como hemos dicho, del puerto de 
1 1 Palos y se encaminó con sus tres naves, llevando siempre la 
Pinta delantera, a las Canarias, en donde hubo de reparar algunas 
averías, saliendo de allí el Ó de septiembre de 1492 con rumbo a oc¬ 
cidente. Para evitar que a la gente le pareciera demasiado largo el 
viaje, Colón tuvo la precaución, desde el momento que se lanzó a ma¬ 
res desconocidos, de llevar dos diarios marítimos: en uno de ellos, 
que era el secreto, anotaba !a verdadera distancia recorrida, y en el 
otro, que era el que enseñaba, un número menor. Es probable que 
esto se lo comunicara a los capitanes de los otros barcos para que 
los Pinzones no descubrieran la añagaza, añagaza a que recurrió 
para que no se espantara la gente de su barco poco adicta a su per¬ 
sona, Durante la navegación no hubo grandes peripecias: lo único 
digno de mencionarse fué que, precisamente cuando estaba ya cerca 
de tierra, pues habían recorrido más de 4000 kilómetros, empezó 
a inquietarse la tripulación, temiendo que en las regiones donde se 
encontraba no hubiese vientos para poder volver a España. Es¬ 
taban precisamente en el Mar de los Sargazos y la proa de las naves 
rompían sin dificultad la inmensidad de algas que les rodeaba por 
todas partes, pero los timoratos creían que podían encontrar capas 
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tan tupidas que detuvieran la marcha de los barcos y, dominada por 
el miedo la tripulación de la capitana, la leyenda popular dice qtie 
conminó al almirante a volver a España, amenazándole con arro¬ 
yarlo al mar, pero nada de esto es cierto; si hubo determinación de 
alzarse contra Colón, no lo hicieron. Tampoco es cierto que Martín 
Alonso fuera el promotor de lo ocurrido; es más, aunque Colón pa¬ 
rece que lo aborrecía en su fuero interno, a él acudió en tan gran 
apuro, y al acercar su nave oyó de los Pinzones que había que llegar, 
no a las ochocientas leguas recorridas, sino a las dos mil, para cn> 
pezar a discutir, y que colgase a media docena de los levantiscos o los 
arrojase al mar, y si no se atrevía lo harían ellos, con lo que consi¬ 
guieron levantar el ánimo decaído de Colón. 

Así, pues, sin la enérgica intervención de los Pinzones, sobre 
todo la de Martín Alonso, que sofocó el conato de motín, es casi se¬ 
guro que Colón hubiera tenido que regresar por el desaliento de su 
tripulación. Era el segundo jalón en que se apoyaba Colón para la 
idea magna del descubrimiento que iba a realizar a los pocos días. 

Había mantenido en todo este tiempo el rumbo occidental, por 
manera que el 8 de octubre de 1492 parece que se encontraba al sur 
de las Bermudas, cuando acertaron a ver multitud de aves — papa¬ 
gayos—que volaban hacía el suroeste, y como ya se había dado el 
caso de que algunos descubrimientos se hicieran siguiendo los mari¬ 
nos el vuelo de las aves, determinó Martín Alonso variar el rumbo 
que llevaba, cambiándolo por el suroeste, que mantuvo por espacio 
de varios días, hasta que se descubrió tierra. 

De haber seguido Colón la dirección primitiva, hubiera ido a pa¬ 
rar a las actuales costas de Georgia o Carolina, de los E. U.; esto es, 
en pleno continente americano; de no hacerlo así. iba a resultar que 
el sitio donde tocaría tierra era una serie de islas que, a modo de 
cortina, se extienden por delante de la América central y que vamos 
ligeramente a describir. 

Si desde la punta saliente del Yucatán imaginamos tina línea 
que, en arco de círculo, vaya a la desembocadura de! Orinoco, ten¬ 
dremos la cumbre de una especie de cordillera que, al asomar en el 
mar, forma una serie de islas que se conocen con el nombre de las 
Antillas, llamándose también Mar de las Antillas el que queda en¬ 
cerrado entre esta cordillera y las costas de América. El grupo de 
las Antillas se divide en Grandes y Pequeñas Antillas, componiendo 
la primera subdivisión las islas de Cuba, Jamaica, Santo Domingo 
o Haití, y Puerto Rico; cuatro islas la mayor de las cuales es la de 
Cuba, que por su asombrosa fertilidad ha recibido el sobrenombre 
de Perla de las Antillas. Las Pequeñas las forman una serie de islo- 
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tes mucho más pequeños, pero en número considerable, que se ex¬ 
tiende casi de Norte a Sur desde Puerto Rico a la desembocadura del 
Orinoco. 

Opuesto al mar de las Antillas y a la otra parte del Yucatán se 
encuentra el gran golfo de Méjico, que es otro mar interior com¬ 
prendido entre las puntas de la Florida y la del citado Yucatán. 
Precisamente a la entrada del golfo de Méjico se encuentra la isla 
de Cuba, de modo que por el sur de ella comunica aquél con el Mar 
de las Antillas, y por el norte con las aguas libres del Océano Atlán¬ 
tico. Pero interceptando esta entrada en el golfo de Méjico y exten¬ 
dida entre la Florida y la isla de Santo Domingo, por delante de 
Cuba, hay otra serie de islotes insignificantes que forman el archi¬ 
piélago de las Lucayas o de Bahama, que es en el que precisamente 
fué a dar Colón al cambiar el rumbo en la proximidad de las Ber- 
mudas. 

El día 11 de octubre de 1492 empezó a comprenderse que estaba 
cerca la tierra, porque se encontraron ramas frescas, cañas y palos 
labrados flotando sobre las aguas; y, en efecto, al día siguiente, 
12 de octubre de 1492, fecha por siempre memorable, se dió vista 
a una isla a la que Colón puso el nombre de San Salvador y que en 
realidad no se sabe a punto fijo cuál sea de las de aquel grupo de las 
Lucayas; pero recientes investigaciones hacen suponer no es la Cat 
Island, que lleva aquel nombre, sino la actual Witling Island. 

Es fama que quien la descubrió fué un marinero de la Pinta 
llamado Juan Rodríguez Bermejo, de la provincia de Sevilla, el 
llamado por la leyenda Rodrigo de Triana, que no recibió ni el ju¬ 
bón de seda, ni los 10.000 maravedises que había ofrecido Colón al 
que la descubriese, y se los otorgó el almirante, por asegurar que él 
vió la noche anterior una luz que nadie llegó a distinguir. Sigue 
asegurando la leyenda que, despechado por ello, Rodrigo de Tria - 
na, cuando regresó a España, se pasó a África y renegó de su fe. 

En la citada isla se desembarcó por la costa occidental y no por 
la oriental, como pudiera creerse. Tomada posesión de aquellas tie¬ 
rras en nombre de los reyes de España, lo primero que preguntó 
Colón a los naturales era si había oro por aquellos sitios, a lo que 
contestaron que hacia el mediodía encontraría países donde lo ha¬ 
bía en abundancia. 

Reconocida, pues, la isla en los días 13 y 14 de octubre de 1492, 
ni siguiente, 15 de octubre de 1492, se dirigió Colón a la actual isla 
de Rum Cay, a la que puso el nombre de Concepción, y no encon¬ 
trando lo que buscaba, continuó el 16 de octubre de 1492 a la de 
Long Island, que llamó Fernandina en recuerdo del rey Fernando 
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el Católico. Allí permaneció los días 17 y 18 de octubre de 1492 
preguntando siempre por el codiciado oro, que era la pesadilla de 
Colón, quien, no encontrándolo en las proporciones que quería, y 
sabiendo por los naturales que estaba más al sur, continuó sus ex¬ 
ploraciones, pasando el 19 de octubre de 1492 a la actual Crooked 
Island, a la que dió el nombre de Isabela en recuerdo de Isabel la Ca¬ 
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tólica. Aquí permaneció hasta el 24 de octubre de 1492, en que sa¬ 
lió para Cuba, siendo lo más probable que arribase a esta isla por 
Puerto Padre y no por Nuevitas o la bahía de Ñipe, como suponen 
algunos. 

El día 28 de octubre de 1492 llegó a la isla de Cuba, que creyó 
Colón formaba parte del continente asiático, y allí quedó completa¬ 
mente subyugado, pues la grandiosidad desplegada por la Natura¬ 
leza en las islas que había visitado era pálido reflejo de lo que se 
presentaba a su asombrada vista, que creía tener delante el país más 
hermoso que habían contemplado ojos humanos, y del que en Eu¬ 
ropa no podía verse nada ni remotamente parecido. Creyendo, como 
hemos dicho, que había llegado a la India, envió una embajada al 
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interior del país con objeto de avistarse con el Gran Mogol o so¬ 
berano de la misma; pero los emisarios no encontraron más que un 
modesto cacique, por lo que Colón dispuso continuar el viaje, y el 
13 de noviembre de 1492 empezó a costear la isla de Cuba. 

El 21 de noviembre de 1492 consignó Colón en su diario que 
Martín Alonso con su carabela Pinta se separó sin obediencia ni 
permiso a buscar oro, con el deliberado intento de adelantarse en 
algunos descubrimientos. En esto se ve la mala voluntad que tenía 
contra aquél. Lo ocurrido había sido que marchando rumbo al oeste 
lo cambió al sur Colón sin avisarle por lo fuerte del temporal, que 
hizo suponer que se había perdido la Pinta. Ésta, para poder 
unirse a los otros barcos, creyó prudente seguir el camino señalado 
al oeste, lo cual bastó para que Colón calificara a Martín Alonso de 
traidor. En su expedición por aquellas islas, llegó a la de Haití y 
como representante de los Reyes Católicos tomó posesión de ella y 
después de esto se encaminó a Cuba para buscar al almirante, al que 
encontró en Monte Cristo. Colón, al que dejamos en la isla de Cuba, 
había salido de ella el 13 de noviembre de 1492 y pasando a la isla 
de Haití llegó al actual Puerto de San Nicolás el 6 de diciembre 
de 1492 reconociendo la isla de Tortuga y, volviendo a las costas, 
permaneció todo el mes de diciembre de 1492 fundando una colo¬ 
nia llamada Natividad, no lejos del cabo Haití, donde por haber 
tocado en un bajo se perdió la Santa María que mandaba Colón. 

La pérdida se debió, según Colón, a que, estando el mar en cal¬ 
ma, el piloto y los oficiales huyeron dejándole en gran peligro con 
deseo de que muriera. Nada de esto había: Colón estaba atacado de 
megalomanía y manía persecutoria, y en todas partes veía traidores. 
Ahora era traidor Juan de la Cosa, el admirable piloto y cartógrafo 
de Santoña, que era dueño de la Sctnta María, al que también te¬ 
nía ojeriza por su mucho saber, pues no quería colaboradores inte¬ 
ligentes, a los que hubiese de recompensar, y ni por excepción elo¬ 
gió nunca a nadie, ya que según aseguran lo quería todo para sí; 
al cabo de un mes es cuando se encontró con Martín Alonso en 
Monte Cristo, y al darle éste cuenta de su descubrimiento de Haití, 
no le satisfizo mucho, por no ser él su descubridor. Después de ha¬ 
ber dado el nombre de Española a la isla, prohibió se siguiera dan¬ 
do el de Puerto de Martin Alonso al que denominó de Gracia y de¬ 
cidió regresar a España cuanto antes, pero dejando unas docenas de 
españoles en la colonia Natividad de la Española, a lo que se opuso 
enérgico Martín Alonso, tan agria y violentamente que Colón le ame¬ 
nazó con ahorcarle, a lo que contestó: “Eso merezco yo por habe¬ 
ros puesto en la honra en que estáis.’' 
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Pensándolo mejor el Almirante, convino con él en una tregua y 
en dejar en la Española la mitad de la marinería, para la que se es¬ 
taba construyendo un fuerte con maderas de la Santa María. 

Después de enterarse que en las montañas de Cibao, que atra¬ 
viesan la isla, había minas de oro que se podían explotar, decidió 
regresar a España para dar cuenta de sus descubrimientos, y sa¬ 
liendo el 4 de enero de 1493, llegó el 6 a Monte Cristo y el 10 a la 
hermosa bahía de Samaná, donde estuvieron desde el 10 al 16 de 
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enero de 1493, en que acabó de reconocerse aquel paraje, tomando 
desde aquí el rumbo a España la Pinta y la Niña, embarcando 
Colón en ésta para evitar rozamientos con Martín Alonso, quien al 
despedirse de los que quedaban en la colonia Natividad sabía esta¬ 
ban destinados al sacrificio. 

La travesía se hizo con facilidad hasta las Azores, pero aquí 
surgieron unos horribles temporales que hicieron temer por la suer¬ 
te de las naves que, por fin, llegaron a España el 15 de marzo de 1493, 
desembarcando en Palos y habiendo antes tocado, el 25 de febrero, 
en Lisboa. 

Para presentarse a los Reyes Católicos, que estaban en Barce¬ 
lona, tuvo Colón que atravesar toda España en una marcha verda¬ 
deramente triunfal, pues de todas partes acudían a verle y contem¬ 
plar los raros productos que traía. 

En cambio, Martín Alonso, el que pudo decir que “por los Pin¬ 
zones fue Colón a las Indias y por los Pinzones volvió de ellas”, 
agotado por la lucha desesperada de la travesía, cayó gravemente 
enfermo devorado por la fiebre y tuvo que ser desembarcado en bra¬ 
zos, pero alojó en su casa solariega a Colón. 
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Mientras éste marchaba a Barcelona a recibir el espaldarazo de 
su exaltación definitiva, Martin Alonso era trasladado a la Rábida 
y se cree que a los quince o veinte días murió, olvidado de todos, el 
héroe español, sin el cual pudo haber fracasado la expedición de Co¬ 
lón, y del que un marino nuestro dijo: “El resplandor con que bri¬ 
lla el portador de las nuevas indianas obscurece los orígenes de la 
luz: siguen al descuido impremeditado, injusticia irritante, olvido 
antipatriótico y calumnia atroz. Como de ordinario acontece, se os¬ 
tenta soberbio el monumento glorioso de la descubierta quedando 
ocultos bajo tierra los cimientos...”. 

Los reyes colmaron de distinciones y mercedes a Colón, que, se¬ 
gún un escritor, “debió a la muerte del piloto de Palos su inmediata 
exaltación, pues con dicha muerte creció y se dilató su influencia”. 

Y puesto que la Providencia le tenia en sus altos designios des¬ 
tinado a ser el descubridor de América, no hay más que reconocer 
y agradecer al gran Almirante el que ganase un continente, no sólo 
para la corona de España, sino para la fe de Cristo y la civilización 
cristiana. 

Fué el primer servidor de la Hispanidad que había de crearse 
con el tiempo, formada por multitud de pueblos, de tierras y razas 
distintas, unidas por lengua y creencias religiosas, pues tras él fue¬ 
ron— como dice un escritor—“la espada y la cruz, las leyes, el 
arte, la hidalguía, el señorío y el carácter indómito y esforzado de 
irnos hidalgos que no conocían el temor a los elementos, a las en¬ 
fermedades y a la guerra”, y bien pudo aprovecharse y saborear el 
triunfo, porque, muy pronto, aquel camino de flores que recorría 
se le iba a convertir en un espinoso calvario, como tendremos oca¬ 
sión de ver más adelante, ya que — según un escritor — por el poco 
valor de lo que traía comenzó su descrédito. 

Como en aquellos tiempos tenía el Pontífice la rara pretensión 
de que por derecho pertenecían a la Iglesia no sólo los países habi¬ 
tados por cristianos, sino también los de los herejes, hubo que en¬ 
viar una embajada al papa para que concediera a los Reyes Católi¬ 
cos los países descubiertos, lo que hizo de muy buen grado el 3 de 
mayo de 1493, amenazando con la excomunión a los que fueran allí 
sin permiso de los monarcas, o se dedicaran al comercio o al tráfico 
sin igual requisito. 

Es curioso consignar que, entre los compañeros de Colón en el 
primer viaje, había tres que eran naturales de Ayamonte, de los que 
uno, llamado Rodrigo de Jerez, al regreso del descubrimiento tra¬ 
jo buena cantidad de hojas de una planta que, por ser de Tabasco, 
en Méjico, se llamó tabaco, sorprendiendo a sus vecinos del pueblo 
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cuando [o vieron echando humo por las narices después de chupar 
aquellas hojas, encendidas como si fueran un lefio, por la punta. Filé, 
por lo tanto, no sólo el primer fumador de España, sino de Europa. 

2.° Viajé de Colón 

(1493 - 140 } 

Ea segunda expedición de Colón se preparó con gran entusias¬ 
mo, y el 25 de septiembre de 1493 pudo salir de Cádiz, compuesta 
de tres grandes buques de transporte y catorce carabelas, con más 
tle 1.000 personas que iban a fundar colonias con todo lo necesario 
para ellas. 

El 3 de noviembre de 1493 llegó Colón a una isla del grupo de 
las pequeñas Antillas, a la que puso el nombre de Dominica, por ser 
domingo aquel día, y, remontando al Norte, fue descubriendo las de 
Mari-Galante, Guadalupe, Monserrat, Antigua; en una palabra, to¬ 
das las que hay hasta Puerto Rico, terminando con las de las Once 
mil Vírgenes y Santa Cruz, a donde llegó el 14 de noviembre 
de 1493. 

De allí pasó a la de Puerto Rico, hermosa isla que estuvo reco¬ 
nociendo hasta el 22 de noviembre de 1493, en que, por el cabo 
Engaño, pasó a la isla de Santo Domingo, llegando a la balda de 
Samaná, que ya conocía. Como tenía deseos de saber el estado en 
que se encontraba la colonia Natividad, se dió prisa en llegar a ella; 
pero cuando lo verificó, el 27 de noviembre de 1493, tuvo el senti¬ 
miento de ver que había desaparecido, pues según le dijeron los na¬ 
turales, a causa de las rivalidades y pendencias que sostuvieron los 
españoles entre sí y de los ataques de los indígenas, cansados de su¬ 
frir los malos tratos de que eran objeto, no había quedado ni uno 
para contarlo. ¡Se había cumplido la profecía de Martín Alonso 
Pinzón 1 

Colón resolvió fundar una colonia más al Este, a la que puso el 
nombre de Isabela; y, como pensaba explorar las montañas de CE 
bao, que tenían mucho oro, dispuso se construyera en ellas un fuer¬ 
te, que se llamó de Santo Tomás, para proteger a los obreros. 

En todos estos cuidados transcurrieron algunos meses, al cabo 
de los cuales determinó Colón continuar sus exploraciones; y, a di¬ 
cho efecto, salió el 24 de abril de 1494 y, dirigiéndose con los bar¬ 
cos al oeste, pasó a la isla de Cuba, que alcanzó en la punta de 
May si. 

Reconociendo su costa meridional, llegó al cabo Cruz, pero como 
le dijeran los naturales que al sur encontraría un país donde había 
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oro en abundancia, tomó aquella dirección y descubrió la Jamaica, 
pero no encontrándolo tampoco aquí, volvió al cabo Cruz y, remon¬ 
tando la costa meridional de Cuba, llegó hasta cerca del cabo de 
San Antonio. Unos días más le hubieran bastado para dar la vuelta 
a la isla y comprobar que aquello no era un continente, como creía; 
pero el mal estado de las naves y la falta de víveres le obligaron a 
retroceder, haciéndolo por la isla de Pinos, a donde llegó el 13 de 
junto de 1494, y por el cabo de Cruz, desde donde pasó nuevamente 
a Jamaica, que tardó cerca de un mes en reconocer. 

De allí pasó, el 20 de agosto de 1494, al cabo Tiburón; luego, 
a la isla de la Reata; después, a la de Saona, llegando al cabo En¬ 
gaño, o sea a terreno conocido, el 24 de septiembre de 1494. 

De vuelta a la Isabela, pudo comprender Colón que las cosas no 
marchaban como fuera de desear. Gente aventurera y disoluta, que 
le había acompañado, provocó con su conducta y demasías una in¬ 
surrección general, y costó alguna sangre el contenerla. Con este 
motivo, tuvo que fusilar el Almirante a algunos de los promotores, 
y a otros enviarlos a España, con lo que parecía resuelta la cuestión; 
pero esto fue causa de que Colón se crease muchos enemigos, que 
empezaron a desprestigiarlo diciendo que era el primero en abusar 
de los indios, como se llamaba a los naturales. En efecto, Colón ha¬ 
bía impuesto unos tributos bastante fuertes, cuales eran: que los 
habitantes de la región de las minas pagasen cierta cantidad de oro, 
y los otros una arroba de algodón por trimestre, quedando los que 
no lo hirieran en calidad de cautivos. Esto, como es natural, indig¬ 
naba a los habitantes; pero Colón lo hacía porque sabía que la im¬ 
portancia de sus descubrimientos la juzgarían en España según la 
cantidad de riqiiezas que enviase, y aquellos montones de oro pro¬ 
metidos no habia jxxlido mandarlos por no encontrar la suficiente 
cantidad de él; tenia que valerse de estos medios para satisfacer las 
esperanzas públicas, que tanto se prometían. Colón, como dice un es¬ 
critor, poseído de Jos altos honores que le habían otorgado, hacía 
el efecto de un deudor impulsado por e! sentimiento opresor de co- 
i responder a lo extraordinario de sus peticiones con hechos tan 
grandes como éstos . Por eso, el afán de encontrar oro le había he¬ 
cho parecerse al judío errante, viajando sin descanso, y el deseo de 
reunirlo en cantidades suficientes le obligaba a imponer tan graves 
tributos, para recaudar los cuales hubo que cubrir de fuertes el sue^ 
lo de la isla, acabando de este modo con la vida feliz de los indí¬ 
genas. 

[ Qué acusaciones no se liarían contra Colón, que los Reyes se vie¬ 
ron en la precisión de enviar a la Isabela un comisario regio para 
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informarsel Este enviado llegó en agosto de 1495 y se condujo con 
tal arrogancia y altivez, que, no queriendo Colón someterse allí a 
un proceso, determinó regresar a España para dar personalmente 
sus disculpas; y, embarcándose el ¡0 de marzo de 1496, al cabo de 
Ires meses pudo, después de muchas penalidades, entrar en Cádiz el 
10 de junio de 1496. 

Colón pudo desvanecer fácilmente las acusaciones que se le ha¬ 



bían hecho, y tributándosele por la Corte una cordial acogida, se le 
concedieron nuevos honores, prometiéndole apoyo para la próxima 
expedición, que no fué tan inmediata como se esperaba, entre otras 
razones, por no encontrarse gente que quisiera ir a un país donde, 
en lugar de riquezas, se encontraban, como ya se decía, fatigas, en¬ 
fermedades y miseria. 


3, cr Viaje m Coirón 
( t 4<}8- 1500) 

Para hacerse Colón a la vela por tercera vez, hubo de esperar 
dos años, por no encontrar gente para formar las tripulaciones; pol¬ 
lo que, para completarlas, hubo de utilizar a los penados, que se 
destinaban a colonizar aquellas tierras, cumpliendo allí el tiempo de 
su condena. 

Salió, pues, el 30 de mayo de 1498 de Sanlúcar, y, dirigiéndose 
desde las Canarias a las islas de Cabo Verde, tomó desde allí el 
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rumbo a las Antillas, alcanzando tierra el 2 de agosto de 1498 en 
una isla que llamó Trinidad y es la más meridional de las peque¬ 
ñas Antillas, pues está frente a la desembocadura del Orinoco, casi 
tocando con el continente americano. 

Reconocida que fué, así como el canal que la separa de la tierra 
firme, que Colón juzgó ser otra isla, se vino en conocimiento de 
que en aquellas aguas del golfo de Paria, así como en la costa nor¬ 
te, abundaban las perlas, y el oro, según decían los naturales, en el 
interior, pues aquel país estaba muy poblado hacia occidente y no 
era una isla, como equivocadamente se creía. 

Continuó Colón el reconocimiento de la costa, llegando hasta 
la isla Margarita; pero, a pesar de que comprendió que verdadera¬ 
mente aquellas tierras que se extendían debían de ser la tierra fir¬ 
me, no pudo comprobarlo, porque el mal estado de su salud le obli¬ 
gó a dirigirse a la isla de Santo Domingo, donde ya se había 
construido, en la costa sur, la capital de dicho nombre, que tenía la 
ventaja de estar más cerca de las minas de oro y era más sana que 
las antiguas colonias de la costa norte, combatidas por las fiebres. 

En ausencia de Colón había ejercido el mando en las posesio¬ 
nes de América su hermano Bartolomé, que se distinguía por su in¬ 
flexible severidad. Mal avenido con éste, se disgustó el alcalde ma¬ 
yor de la isla, un tal Roldan, que se declaró en rebeldía, dividién¬ 
dose los colonos en dos bandos: uno que seguía al rebelde, y otro 
que seguía a la autoridad legítima; y en este estado de cosas encon¬ 
tró la isla Colón cuando arribó a ella enfermo y en busca de des¬ 
canso. Comprendiendo que no podría reducir con la fuerza a Rol¬ 
dan, tuvo que transigir con él y firmar un vergonzoso contrato; 
pero, apenas vencida esta pequeña rebelión, surgieron otras, y Co¬ 
lón no tuvo más remedio que mandar fusilar a algunos. 

Estos castigos y el trabajo excesivo a que sometía a los indios 
llegaron a España abultados, como es natural, por los enemigos, 
que llegaron a decir trataba Colón de erigirse en soberano absoluto 
de aquellos países. Predispuestos los Reyes Católicos en contra del 
Almirante, acertó éste a mandar, ya que no tesoros, algunas car¬ 
gas de esclavos indios para que se vendiesen en el mercado de Se¬ 
villa, como era costumbre hacer en aquella época con los moriscos 
prisioneros, que se vendían por miles; pero, al saberlo la reina, ex¬ 
clamó, muy indignada: “¿Qué facultades posee el Almirante para 
regalar súbditos míos?" Por último, los Reyes Católicos enviaron 
a Bobadilla con amplios poderes para hacer y deshacer a su antojo. 
Este funesto Bobadilla desempeñó tan mal su cometido que, llegado 
a Samo Domingo el 23 de agosto de 1500, llamó a Colón, que es- 
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taba reconociendo la isla, y, sin interrogarle ni aun verlo, lo puso 
preso, cargándolo de grillos, y después de tenerlo encerrado en la 
fortaleza, lo embarcó para España a primeros de octubre de 1500. 

Apenas se hizo a la mar Colón, el capitán del barco quiso qui¬ 
tarle los grillos, a lo que él se negó, llegando, después de una feliz 
navegación, al puerto de Cádiz, 

La noticia de venir el anciano Almirante cargado de grillos pro¬ 
dujo un movimiento de indignación; en cuanto lo supieron los Re¬ 
yes, se apresuraron a manifestar que no habían mandado tal cosa, 
e inmediatamente ordenaron fuera puesto en libertad, enviándole di¬ 
nero para que se pusiera en camino y se les presentase en Granada, 
a donde llegó a mediados de diciembre de 1500, recibiéndosele con 
los honores propios de su alta jerarquía. 

Tal fue la terminación del tercer viaje, en donde suspenderemos 
nuestro relato para ocuparnos de otros descubrimientos, realizados 
como consecuencia de los verificados por Colón que quedan con¬ 
signados. 


Capítulo XIII 


DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA 

Colón y otros 
(1497 - isrá ) 


Vasco de Gama llega a la India por el S , de Africa. —■ Juan Cabot descubre et 
Labrador y Terrmova* —■ O je da f la cosía de la América de! S*, entre el Anta¬ 
ñonas y el Orinoco, — Pinzón, entre el Amazonas y el Cabo de San Agustín* — 
Cabralf las costas del Brasil , 3 ? Bastidas, las de Colombia* — Amé rico Vespacio, 
las del sur del Brasil , — Cuarto viaje de Calón , — Llega a Martinica ,— Nau~ 
fraga en Jamaica* — Empresa temeraria de Diego Méndez.—*Amarguras y des¬ 
engaños de Colón a su vuelta a España* — Balboa t Magallanes y Elcüno. — Sus 
portentosos descubrimien tos , 

A L mismo tiempo que Colón realizaba los descubrimientos que 
quedan indicados, los portugueses, una vez descubierto el 
cabo de Buena Esperanza por Bartolomé Diez en 1487, conseguían 
que Vasco de Gama doblase aquella punta meridional de África 
en 1497 y llegase a la India, de donde volvió en 1499- Habían, pues, 
conseguido llegar a este punto dando la vuelta a África, como se 
habían propuesto, y conviene consignar este descubrimiento antes 
de continuar con los relativos a América, 

Por lo que hace a éstos, apenas se tuvo en Europa noticia de 
ello, prepararon los ingleses, mejor dicho los habitantes de Brístol, 
una expedición que, compuesta de un solo y pequeño barco al man¬ 
do de un tal Juan Cabot, genovés como Colón, salió el 2 de mayo 
de 1497 y descubrió las tierras de Labrador y la Isla de Terranova 
en junio del mismo año, o sea catorce meses antes de que Colón hu¬ 
biese descubierto la tierra firme. Parece ser que este Cabot, en su 
juventud, había estado en la Meca y, habiendo preguntado por dón¬ 
de traían las especias, supo que lo hacían de un país muy remoto 
del extremo oriente, y como tenía también idea de la forma esfé¬ 
rica de la Tierra, dedujo que era más conveniente buscar este país 
por occidente, pues resultaría más corto el camino. En el segundo 
viaje, que hizo con muchos más elementos, reconoció la costa de 
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América desde el estrecho de Hudson por el norte al cabo de Hat- 
teras por el sur, pues todo su afán era encontrar un paso que le per¬ 
mitiera continuar a las islas de la Especiería, o sea la India, y no 



encontrándolo, tuvo que volver a Inglaterra con las manos vacías, 
o sea sin aquellas portentosas riquezas que se prometían los que ha¬ 
bían aportado el dinero para la expedición; por lo que fue conside¬ 
rada ésta como un verdadero fiasco, y eso que se habían descubierto 
las costas de los actuales Estados Unidos. Ocurría esto el año 1498. 
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Por lo que hace a la América del Sur, una de las condiciones 
impuestas por Colón en sus contratos con los Reyes Católicos, era 
!a de que no se permitiere navegar a nadie por aquellos mares, que 
habían de ser del exclusivo monopolio del Almirante. A pesar de 
ello, el Rey Católico, que no quería estar subordinado en dicho sen¬ 
tido, mientras aquél realizaba su segundo viaje autorizó a todo el 
mundo, el año 1495, para recorrer dichas aguas, con tal de que se 
pagasen los derechos correspondientes. Colón reclamó, como es na¬ 
tural, y en 1497, a su vuelta a España, se derogó el permiso, aun¬ 
que no de una manera formal, pues el Rey Católico no estaba dis¬ 
puesto a ceder más que por pura fórmula. En consecuencia, cuando 
Ojeda, uno de los acompañantes de Colón, pidió autorización en 1499 
para explorar aquellos países, se le concedió, con la única condición 
de no visitar las regiones descubiertas por Colón. 

Ojeda salió, pues, en 1499, con una expedición y reconoció toda 
la costa comprendida entre la desembocadura de los ríos Amazo¬ 
nas y Orinoco; y, continuando por el norte, hizo lo propio hasta 
el golfo de Maracaibo con la de la actual Venezuela, a la que dió 
este nombre porque las aldeas indias parecían diminutas Venecias. 
Tuvo que regresar, sin embargo, al año siguiente sin provecho al¬ 
guno material. 

Otra de las expediciones notables fué la de Vicente Yáñez Pin¬ 
zón, hermano de Martín Alonso, comandante de la Niña, que en 
el mismo año de 1499 salió de Palos, de donde era natural, y des¬ 
cubrió en 1500 el cabo de San Agustín, reconociendo la costa hasta 
la desembocadura del Amazonas, el río más caudaloso del mundo, 
que remontó un buen espacio, continuando después a las Lucayas 
para recoger, a falta de riquezas, un cargamento de esclavos y re¬ 
gresar a España también sin provecho material alguno. 

Este año de 1500, los portugueses, entusiasmados con las noti¬ 
cias que había traído el año anterior Vasco de Gama a su Tegreso 
de la India, prepararon una gran expedición que, a las órdenes de 
Cabral, debía dirigirse a este país; pero como aconsejara el mismo 
Vasco de Gama que se apartase cuanto pudiera de las costas de 
África, para evitar la región de las calmas, sucedió que Cabral fué 
a las costas del Brasil, de las que, creyendo pertenecer a una gran 
isla, tomó posesión en 1501 en nombre del rey de Portugal, conti¬ 
nuando después su viaje a la India. 

Hay que advertir que, recién descubierta América, el geógrafo 
portugués Duarte Pacheco, en la conferencia de Tordesillas cele¬ 
brada por los Reyes Católicos para trazar la línea divisoria entre 
los dominios marítimos de Castilla y los de Portugal, consiguió se 
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aceptara la que marca el paralelo que pasa por las islas de cabo 
\ erde, que están, como sabemos, al oeste de África y al sur de las 
islas Canarias. 

Al descubrir Cabot la costa dd Brasil, se vió que el enorme sa¬ 
liente oriental del continente americano del sur quedaba dentro de 
la esfera de Portugal. Así, pues, cuando la conferencia de Torde- 
sillas se había organizado precisamente para excluir a los portu¬ 
gueses de América* se llevaban éstos cerca de la mitad de la del Sur, 
que los españoles creían les pertenecía por entero. Para darnos 
cuenta de lo que representaba este regalo, basta citar los datos que 
facilita un escritor relativos al actual Brasil. “Ocupa 8 millones y 
medio de kilómetros cuadrados, teniendo hoy más de 25 millones 
de habitantes. Después de Rusia y de China, es la mayor nación del 
planeta. Tiene el mayor río del mundo, el Amazonas; la más extra¬ 
ordinaria bahía, la de Río Janeiro; la mayor selva, la Amazónica; 
los más vastos cafetales, productores de más de la mitad del café 
que los hombres consumen; y una isla única también, la de Marajo, 
en la desembocadura del Amazonas.” 

Por último, Bastidas, acompañado del piloto Juan de la Cosa, 
reconoció el año 1500 la costa de la actual Colombia, desde la des¬ 
embocadura del río Magdalena hasta el istmo de Panamá, o sea 
todo el golfo de Darien hasta el cabo de San Blas. 

Resultaba, pues, que antes de que Colón realizase el cuarto y 
último viaje a América, se había descubierto en ésta una extensión 
de costa que iba desde el estrecho de Hudson a la costa meridional 
del Brasil, en esta forma: desde el citado estrecho de Hudson al cabo 
Hatteras, descubierto por Cabot; las Lucayas y las Antillas, des¬ 
cubiertas por Colón; la costa norte de la actual Colombia, descubier¬ 
ta por Bastidas y la de Venezuela por Ojeda, el trozo comprendido 
desde el Orinoco al Amazonas también por Ojeda; desde el Ama¬ 
zonas al cabo de San Agustín por Vicente Yáñez Pinzón, y por 
debajo del cabo de San Agustín por Cabral. 

Por último, se cree que, en 1501, un tal Américo Vespucio, que 
había tomado parte en las expediciones de Ojeda. acompañó a una 
expedición portuguesa que reconoció la costa meridional del Brasil 
para continuar los descubrimientos de Cabral. Este Américo Ves¬ 
pucio, que sólo fué un agregado en cuantas expediciones hizo a 
América, estaba destinado a dar su nombre a! vasto continente que 
se estaba descubriendo, por la tínica circunstancia de haber publicado 
muchas descripciones de aquel inmenso territorio, sin citar el nom¬ 
bre de.los descubridores, lo cual hizo creer en el extranjero que a 
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él se debían aquellos descubrimientos, y que a Colón se debía sólo 
el de algunas islas sin importancia. 

Sabido esto, pasemos a ocuparnos del último viaje de éste. 

4.° Viaje de Colón 

(1502-1504) 

A su vuelta de América, en 1500, le habían asegurado los Reyes 
Católicos que se le devolverían los privilegios y bienes perdidos; pero, 
en cuanto a lo primero, no estaba dispuesto el rey Fernando a que 
ejerciera de nuevo de Virrey; y, para dar largas al asunto, se le dijo 
dijo que no convenía volviera a América hasta pasados dos años, en 
cuyo tiempo una persona competente podría arreglar los asuntos de 
Santo Domingo. Quizá pensaba el rey retener con este pretexto, 
indefinidamente, a Colón en España, cuando la circunstancia de no 
encontrarse más que países pobres en América, lo que contrastaba 
notablemente con las riquezas que traían los portugueses de la In¬ 
dia, hizo pensar en la necesidad de descubrir un estrecho que, a jui¬ 
cio de Colón, debía de existir no lejos de las tierras por él descu¬ 
biertas; en consecuencia, propuso le dejasen continuar los descubri¬ 
mientos y, accediendo a sus peticiones, se le dejó partir de Cádiz e! 
9 de mayo de 1502 con rumbo a América. 

Dirigióse el anciano Colón, que por entonces contaba unos 
66 años, a las pequeñas Antillas, y el día 15 de junio de 1502 llegó 
a la actual Martinica. Como uno de los barcos llegase en muy malas 
condiciones, determinó, para ver si se lo cambiaban, dirigirse a San¬ 
to Domingo, aunque, para evitar conflictos, se lo habían prohibido 
ios Reyes Católicos. Llegó, pues, a dicho punto el 29 de junio 
de 1502; pero Ovandos, que ejercía en la isla la suprema autoridad, 
le negó la entrada en el puerto, porque en éste había preparada una 
escuadra que iba a regresar a España y en ella estaban una porción 
de enemigos de Colón, que podían soliviantarse a la sola vista del 
Almirante. No le sirvió a éste alegar que se acercaba un temporal 
y necesitaba entrar en el puerto, pues no tuvo más remedio que na¬ 
vegar a lo largo de la costa para buscar resguardarse de la tempes¬ 
tad, que se presentó con tal furia, apenas salida la escuadra que re¬ 
gresaba a España, que sumergió en las aguas la mayor parte de los 
barcos, salvándose sólo el más endeble, precisamente el que llevaba 
a bordo la propiedad personal de Colón. Así perecieron Bobadilla, 
Roldán y tantos encarnizados enemigos del Almirante. 

Continuando éste su rumbo, quiso aproximarse a la parte de 
costa explorada por Ojeda y Bastidas, pero las corrientes, pasada 
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Jamaica, arrastraron los barcos hasta cerca de Cuba; de allí consi¬ 
guió dirigirse a la costa de Honduras, alcanzando la isla de Gua- 
naja el 30 de julio de 1502, y entonces empezó la exploración de la 
costa en busca del supuesto paso. Mes y medio tardó en llegar al 
cabo de Gracias a Dios, al que dió este nombre por la satisfacción 
que experimentó al llegar a un punto en donde iba a verse libre de 
las borrascas, que se sucedían una tras otra desde que había salido 



de la isla Guanaja. Descendió al sur el 14 de septiembre de 1502; 
pero, al llegar a la costa de Veragua al mes siguiente, los indios se 
le mostraron tan hostiles que pasó muy graves apuros en dicho pun¬ 
to. Por fin, continuando su exploración, llegó al punto en que Bas¬ 
tidas, caminando hacia occidente, había terminado la suya el 
año 1500, es decir, al cabo de San Blas, y como entonces desespe¬ 
rase ya Colón de encontrar el citado estrecho, y los barcos estuvie¬ 
ran poco menos que inservibles a causa de la carcoma, determinó 
regresar a Santo Domingo cuando ya corría el año 1503. 

Arrastrados por el viento, fueron a parar el 30 de mayo de 1503 
a Cuba, y de allí dirigióse Colón, por el cabo Cruz, a Jamaica; pero, 
al llegar a este punto, como estaban ya los barcos completamente in¬ 
servibles, se llenaron de agua, por lo que tuvo que amarrarlos uno 
a otro y vararlos en la costa. Era el 24 de junio de 1503. 

Naufragó en aquella isla, por donde no era ni siquiera probable 
que apareciese ningún barco español; la situación era verdadera¬ 
mente comprometida, porque si al principio se ofrecieron los indios 
a suministrar víveres a cuenta de baratijas, no era menos cierto que 
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el dia que se cansaran o se negasen a ello, estarían completamente 
perdidos. Se hacía indispensable mandar un aviso a Santo Domin¬ 
go para que acudiesen en auxilio de los náufragos; pero la empresa 
podía considerarse como una locura, por lo que, cuando se la pro¬ 
puso Colón a un tal Diego Méndez, escribano mayor de la escuadra 
y hombre de valor a toda prueba, se negó a ello, juzgándola por de¬ 
más temeraria. 

En efecto, la distancia que habia desde el punto en que se en¬ 
contraban a Point Morant, en el extremo oriental de Jamaica, era, 
en linea recta, de unos 220 kilómetros, o sea la que en España hay 
de Valencia a Tarragona; desde Point Morant al cabo Tiburón, 
o sea al extremo occidental de la Española o isla de Santo Domin¬ 
go, había otros tantos; pero con un mar casi siempre alborotado por 
los vientos; por último, desde el cabo Tiburón a la ciudad de Santo 
Domingo había más de 660 kilómetros; total, que desde el sitio don¬ 
de estaba Colón al puerto de Santo Domingo había más de 1.100 ki¬ 
lómetros, o sea una distancia análoga a la que en España hay desde 
el cabo de Creus, en la raya de Francia, a Gibraltar, o sea toda la 
costa del Mediterráneo. Para este viaje sólo se disponía de una dé¬ 
bil canoa de los indios, así es que la empresa se juzgó impracticable. 

Sin embargo, en un arranque verdaderamente heroico, se ofre¬ 
ció Diego Méndez a llevar a cabo lo que antes juzgara temerario; 
y, con este motivo, realizó una de las empresas más arriesgadas que 
puede consignar la Historia, la cual no debemos pasar en silencio. 

El día 7 de julio de 1503, acompañado únicamente de seis re¬ 
meros indígenas, se hizo Méndez a la mar en aquel pequeño bote; 
pero, antes de llegar al extremo oriental de Jamaica, se vió acome¬ 
tido por los naturales, que le apresaron, así como a la tripulación, 
si bien pudo Méndez escaparse y, ganando la canoa, regresar, pre¬ 
sentándose a Colón el 22 de julio de 1503. 

No por esto desmayó en su propósito, como pudiera creerse; an¬ 
tes bien, insistiendo en la empresa exigió únicamente que, para evitar 
los peligros que acababa de correr, fuera escoltado por tierra con 
gente armada hasta Point Morant. Modificóse el proyecto, además, 
en e! sentido de que entonces fueren dos canoas las que hicieren la 
expedición, con dieciséis tripulantes cada una, mandadas, respecti¬ 
vamente, por Méndez y por un tal Fiesco, debiendo la de este último, 
en cuanto llegase al cabo Tiburón, regresar para decir a Colón que 
había tenido feliz éxito el viaje. 

A primeros de agosto de 1503, salió Méndez por segunda vez, 
escoltado j>or unos setenta hombres que, a las órdenes del hermano 
de Colón, Bartolomé, llegaron hasta el extremo de Jamaica sin tener 
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el menor encuentro con los indios. Allí les esperaba una espantosa 
travesía, pues tardaron cinco días en atravesar el estrecho para llegar 
al cabo Tiburón, y lo hicieron completamente extenuados, hasta el 
extremo de que cuando Méndez le dijo a Fiesco que regresase a dar 
cuenta a Colón, como se le tenía prometido, se negó rotundamente 
a ello, no queriendo hacerlo tampoco ninguno de los tripulantes. En 
vista de ello, Méndez determinó continuar el viaje; y, acompañado 
sólo de seis remeros indios, se lanzó a recorrer la distancia de 660 ki¬ 
lómetros que le separaban del puerto de Santo Domingo. No tuvo, 
por fortuna, que recorrerla por completo, pues cuando llevaba unos 
400 kilómetros navegando, siempre contracorriente, supo que Ovan¬ 
do, el gobernador de la isla, estaba recorriendo el interior de la 
misma; suspendió, pues, el viaje y abandonando la canoa, se in¬ 
ternó solo y a pie, atravesando bosques y montañas, hasta hacer una 
distancia de unas 50 leguas, o sea, cerca de 300 kilómetros, a través 
de un país que podía considerarse como hostil, dado el grado de ex¬ 
citación en que estaban los indios. Por fin llegó a la presencia de 
Ovando, dando término a una de las hazañas más extraordinarias 
y arriesgadas que puede presentar la Historia. 

Ovando, temiendo que tratase Colón de quitarle el mando de la 
isla, envió un pequeño barco a enterarse de lo que ocurría; por cierto 
que, cuando creyeron Colón y demás compañeros de infortunio que 
les traía socorros, vieron, con la sorpresa natural, que no dejaba más 
que un trozo de tocino y un tonel de vino, diciéndoles que en cuanto 
llegasen los barcos de España se les enviaría socorro. 

Quedaron, pues, abandonados otra vez a su suerte, con la agra¬ 
vante de que unos cuantos náufragos se habían rebelado contra Colón 
y campaban por sus respetos en la isla; hubo que sostener con ellos 
una verdadera batalla el 19 de mayo de 1504, como resultado de la 
cual quedaron sometidos. 

A todo esto, Ovando no había hecho otra cosa que entretener 
a Méndez unos siete meses, hasta que le otorgó el codiciado permiso 
de fletar un barco para acudir en auxilio del Almirante, y, entonces, 
recorriendo a pie y solo otros 300 kilómetros, llegó a Santo Domin¬ 
go este hombre extraordinario, a tiempo de que pudo salir otro barco 
de los llegados de España, por manera que el 25 de junio de 1504, 
al año justo de haber naufragado Colón, le llegaron los anhelados 
socorros. 

Abandonó, pues, Jamaica, donde había sufrido tantos contra¬ 
tiempos, y el 13 de agosto de 1504 llegó Colón a Santo Domingo, 
siendo recibido por Ovando con todos los honores correspondientes 
a su elevado cargo. 
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Por último, el 12 de septiembre de 1504, abandonó Colón para 
siempre aquellos lugares por él descubiertos, y haciéndose a la mar 
con rumbo a España, llegó a Sanlúcar el 7 de noviembre de 1504. 

Terminado el cuarto y último viaje de Colón, empezaron para él 
las verdaderas amarguras y desengaños. 

Por lo pronto, a su vuelta nadie se ocupó de él poco ni mucho; 
la circunstancia de verle venir siempre con las manos vacías, después 
de los grandes sacrificios que había hecho España en catorce años 
de descubrimientos, mientras los portugueses traían, en cambio, de 
la India, por el cabo de Buena Esperanza, muchas riquezas, hicieron 
que aquel entusiasmo que en los primeros momentos tuviérase por 
el Almirante, se desvaneciera como el humo. La muerte de Isabel 
la Católica, ocurrida el 26 de noviembre de 1504, o sea, algunos 
días después de la llegada de Colón, influyó mucho en las desgracias 
de éste, pues era la reina la única defensa con que contaba. 

Enfermo y pobre, por haber tenido que pagar de su bolsillo a las 
tripulaciones, no queriéndolo hacer, como debía, el Consejo de In¬ 
dias, reclamó los derechos que le correspondían del producto de las 
colonias, sin que nadie le hiciese caso. Reclamó igualmente que le 
repusieran en sus derechos de virrey, sin que se le contestase más que 
con evasivas. 

El propósito del rey Fernando era que Colón renunciase a sus 
derechos sobre el virreinato, por lo que le propuso cambiar el título 
de virrey por otro de Castilla y aun por propiedades; pero Colón se 
negó a ello, ofreciendo únicamente vincular todos los derechos en 
su hijo. Este hombre extraordinario murió en Valladolid el 20 de 
mayo de 1506, a los setenta años de edad. 

Colon, “tributario y no poco — como dice un escritor — de las 
flaquezas humanas, un tanto cuanto interesado y codicioso, gober¬ 
nante poco hábil, a ratos violento”, no era un sabio, ni un geógrafo, 
ni casi un marino, pero era un visionario y el hecho evidente y abso¬ 
luto del descubrimiento lo realizó él, por eso su nombre se proyecta 
en el futuro estado con los laureles de la inmortalidad. 

Pero esto no es óbice para reconocer que el español Martín Alon¬ 
so Pinzón fué el enviado de Dios para resolver conflictos y vencer 
dificultades. 

“ Pudo haber sido hasta el descubridor — dice un escritor, — 
pues se atravesó Colón en su camino cuando él estaba preparando 
una empresa de igual carácter que la proyectada por el genovés, y 
alientos no le faltaban para llevarlos a feliz término. Pero esto aparte, 
quien organizó, dirigió, instruyó, alentó y condujo hasta el fin a la 
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afortunada expedición colombina fue Martin Alonso Pinzón, que 
puso en ello su dinero, experiencia de navegante, el caudal de sus 
estudios náuticos, su entusiasmo patriótico, su voluntad inquebran¬ 
table, su prestigio y, en fin, todo el fuego de su corazón heroico. 

¿Qué hubiera hecho Colón sin la ayuda preciosa y múltiple del 
gran piloto andaluz? Ni siquiera habría podido embarcar, ¿Faltan 
barcos ? Pinzón aporta el suyo y consigue otros dos que pertenecen 
a parientes y amigos. ¿Resultan insuficientes los recursos económi¬ 
cos? Pinzón rebaña en sus arcas y saca basta el último escudo com¬ 
prometiendo cuanto posee. Se necesitan hombres entendidos y con 
larga experiencia en el mar, dotes de mando y un valor a toda prueba ? 
Pinzón sale fiador y resuelve el conflicto asumiendo la responsabili¬ 
dad, y por último cuando los tripulantes de la S^ta María pier¬ 
den las esperanzas de encontrar tierra y se resisten a seguir, cuando 
desfallece hasta el mismo Almirante, Pinzón imp 011 ^ su autoridad 
e infunde el ánimo necesario para seguir adelante. ” 

La gloria del descubrimiento debía haberse repartido entre los 
dos de haber justicia en la tierra, pero el implacable destino tenía re¬ 
servado para uno la corona inmortal, para el otro la calumnia y el 
olvido, 

Pero nada de esto, repetimos, puede aminorar la gloria de Colón; 
su vida humilde o turbulenta tuvo una misión que cumplió perfecta¬ 
mente. Fuera “hombre de muy alto ingenio sin saber muchas letras, 
muy discreto en el arte de la cosmografía y en el reparto del mando”, 
o bien, “lego marinero, non docto en letras y hombre mundanal”, 
como él mismo se confesaba, Colón cumplió la inconcebible labor 
que se llamó “la mayor cosa después de la creación del mundo sa¬ 
cando la Encarnación y Muerte del que lo crió”. 

Para terminar con lo relativo a los descubrimientos de América, 
diremos, por lo pronto, que Colón murió desconociendo la importan¬ 
cia de su descubrimiento, pues siempre creyó que el continente que 
había encontrado era el de Asia, sin imaginarse siquiera, que era 
nada menos que un nuevo mundo lo que acababa de descubrir. 

En cambio, Martín Alonso Pinzón, siempre sostuvo que entre 
Asia y Europa debía de haber otra tierra por no ser probable que el 
mar cubriera tan larga distancia. Eran países en los que no había 
soñado nunca Colón, y Martín Alonso quería descubrir, por lo que 
siempre contestaba; “pero en medio hay una tierra”; esta vaga creen¬ 
cia se tenía en Mpguer y Palos. 

Hasta que en 1513 no atravesó Balboa el istmo de Panamá y des¬ 
cubrió el mar Pacífico desde lo alto de la cordillera, no se vino en co¬ 
nocimiento de que aquello era un nuevo continente. Dos años des- 
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pues, en 1515, al convencerse de que este continente se prolongaba 
sin interrupción hacia el sur, para evitar que los portugueses, que 
ocupaban ya las costas del Brasil, extendieran sus conquistas por 
esta parte, pidió Solís autorización para explorar dichas costas, y 
descubrió el río de la Plata, perdiendo la vida en la empresa. 

Por último, en 1519, después de la muerte de Fernando el Cató¬ 
lico, ocurrida en 1517, y ya en la época de Carlos V, por lo que este 
relato corresponde a dicho reinado, pero lo ponemos aquí para no 
interrumpir y terminar con el de los descubridores, Magallanes dio 
la vuelta a la punta meridional de América, reconociendo que el mun¬ 
do habitado se componía de dos inmensos continentes: el antiguo y el 
nuevo, que acababa de descubrirse. 

En efecto, descubierto por los portugueses el camino del país de 
las especias por el sur de África, se pensó en buscar otro a través 
del nuevo continente, a fin de disputar a aquéllos el monopolio de 
comercio tan lucrativo, y de esta empresa tan seductora se encargó 
Magallanes, portugués que, por disgustos, había dejado su patria, 
y persuadió al gobierno español de que las islas de las especias po¬ 
dían abordarse navegando siempre hacia occidente. 

Magallanes era hombre de cuarenta y ocho años que, de familia 
de hidalgos, se había criado como paje de la reina de Portugal y a 
los cuarenta años había ido a las Molecas en donde vivió algún 
tiempo, trasladándose a África en donde fue herido de una lanzada 
que le dejó coja No se sabe si por este defecto físico, o por índole 
nativa, se empezó a mostrar rencilloso y díscolo, no acarreándose 
más que enemigos. De instintos sanguinarios, vengativo y cruel, iba 
a mostrar en su vida una insensibilidad que le hacía recrearse en los 
castigos y llegar a ensañamientos injustificados aun en aquellos 
tiempos. 

Enemistado con el rey de Portugal, que encontró desatinado el 
proyecto de ir a las Molucas por un camino más corto que el del 
cabo de Buena Esperanza, vino a España, a ofrecer sus servicios 
al emperador Carlos V, el que accedió a facilitar cinco naves, pero 
dándole por adjunto al astrólogo Ruy Fallevo, lo que molestó mucho 
a Magallanes, autoritario y absorbente, que quería el mando supre¬ 
mo. Fueron tales los disgustos que le proporcionó a Fallevo que éste 
se volvió loco, y para substituirle nombraron a Juan de Cartagena. 
A regañadientes tuvo que admitirlo y después de infinidad de con¬ 
trariedades, la flota, que estaba en Sevilla, pudo descender por el 
Guadalquivir el 10 de agosto de 1519, a] cabo de año y medio de 
preparación. De Saulúcar salieron el 20 de septiembre de 1519 las 
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cinco naves, que eran: la San Antonio y la Trinidad de más de 
100 toneladas, la Concepción y la Victoria entre 80 y 90, y la San¬ 
tiago que era tan pequeña como una lancha de pesca. La capitana 
en que iba Magallanes era la Trinidad; el adjunto Cartagena man¬ 
daba la San Antonio que era la mayor. 

Ya hemos dicho que Magallanes no sabia crearse amigos, así 
que el primer barrunto de la tormenta que había de estallar entre la 
tripulación, se presentó cuando después de salir de Canarias, a donde 
llegó el 26 de septiembre de 1519 y salió el 2 de octubre, se le ocu¬ 
rrió cambiar de rumbo, a lo que se oponía Cartagena, que tuvo que 
acceder cuando le contestó, destemplado, que su obligación era seguir 
obedeciendo al capitán. Al llegar a Sierra Leona, en una calma chi¬ 
cha, reunió a los capitanes para recordarles la obligación de obede¬ 
cer al capitán mayor y, como se permitiera Cartagena alguna obser¬ 
vación, ante el asombro de los reunidos, lo cogió por el jubón y con 
voz terrible le dijo: “sed preso”, quitándole el mando de la San 
Antonio, que entregó a Mendoza. Ordenó le pusieran en el cepo de 
la Victoria. 

Continuando el viaje se llegó al Brasil entrando en la bahía del 
Río de Janeiro, el 13 de diciembre de 1519, y continuando por la 
costa, y reconocido el río de la Plata, para ver si había salida al mar 
austral, se llegó al Puerto de San Julián, extremidad del continente, 
el 31 de marzo de 1519. Estaba en Patagonia, llamada así por los 
pies enormes de los salvajes de elevada estatura. Como los rigores 
de la estación, pues allí empezaba el invierno, no permitieron bajar 
más al sur decidió invernar, no haciendo caso de la invitación de re¬ 
gresar a España, ya que no se encontraba el estrecho. Las privacio¬ 
nes, pues se disminuyó el racionamiento, lo crudo de la estación, y 
los muchos trabajos traían a la gente de mal humor, así, pues, Que- 
sada, que mandaba la Concepción, y Cartagena, puesto en liber¬ 
tad sin conocimiento de Magallanes, abordaron una noche al San 
Antonio con treinta hombres armados, diciendo que la Concepción 
y la Victoria estaban de su parte, y después de corta lucha se apo¬ 
deraron de él, entregándose su capitán Mezquita, que era sobrino 
de Magallanes y había reemplazado a Mendoza. 

Teniendo los rebeldes tres barcos, conminaron a Magallanes a 
entregarse, pero éste usó de la siguiente estratagema: dijo que fueran 
a verle ellos, sabiendo se negarían, y entonces cuando vinieron 
a decirle que fuera él a verlos, contestó con una carta conciliadora, 
que dió a uno de su confianza que embarcó en una chalupa con seis 
más, mientras Magallanes se quedaba con el barco enemigo. Llega¬ 
dos al Victoria, que mandaba Mendoza, le hundieron la cabeza de 
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un hachazo, haciéndose dueños del barco, con lo que la rebelión que¬ 
daba dominada. 

El castigo fué rápido y de una crueldad espantosa. A la vista de 
toda la tripulación el cadáver de Mendoza fué descuartizado, y Que- 
sada degollado y descuartizado, y respecto a Cartagena y un clérigo 
llamado Sánchez de la Reina, todavía fué peor, pues los dejaron en 
aquellas tierras inhospitalarias a perecer de hambre o a manos de 
los salvajes. Este rigor inaudito no era necesario, fué ensañamiento 
y venganza personal por el instinto sanguinario de Magallanes, que 
era rencoroso y terrible en sus venganzas. 

Puesto de nuevo en marcha, sin la San Antonio, que por no 
haber encontrado a la escuadra al volver de un reconocimiento re¬ 
gresó a España, halló por fin un paso que llamó de Santa Vic¬ 
toria, y hoy es el estrecho de Magallanes, que a fines del año 1520 
le permitió entrar en un extenso mar de superficie tranquila y sin 
límites, por lo que le dió el nombre de Océano Pacífico; y, remon¬ 
tando al norte y después al noroeste, pasó cerca de cuatro meses 
sin encontrar tierras habitadas y sin poder abastecerse. Los sufri¬ 
mientos fueron entonces muy grandes, porque, acosados por el ham¬ 
bre, tuvieron que comer cuero y materias repugnantes, mientras que 
la poca agua que conservaban estaba corrompida; como consecuencia, 
el escorbuto ocasionó muchas víctimas; pero, sin desalentarse por 
ello, Magallanes, que poseía una energía inquebrantable, continuó 
adelante, calculando que había navegado más de 12.000 millas. Por 
fin, el año 1521 alcanzaron las islas Marianas y después las Filipi¬ 
nas, en donde por terquedad y obstinación temeraria se metió en 
una guerra estúpida, en una aventura peligrosa, a castigar a un reye¬ 
zuelo que no se había dignado contestarle, y el 27 de abril de 1521 
tuvo un encuentro en el que se vió rodeado por miles de indios, cuan¬ 
do los arcabuceros habían agotado la pólvora y no podían disparar. 

Magallanes fué derribado, herido en una pierna y muerto de 
una lanzada en el vientre. Sin tiempo para recoger su cadáver, la 
fuerza tuvo que acogerse a los botes y alejarse del teatro de su 
derrota. 

Al quedar la armada sin cabeza, eligieron como capitán a otro 
portugués llamado Barbosa, que no tenía más mérito que el haber 
sido amigo de Magallanes durante la expedición; probaba que los 
españoles olvidaban sus rencores contra el portugués. Barbosa no 
tardó en comprobar su inepcia, pues aceptando en Cebú un banquete 
que le ofrecieron los indios, al que le aconsejaban sus subordinados 
no asistir, fué sacrificado con los veintisiete que le acompañaban y 
arrojados al mar. Llegados a la inmediata isla de Bohel determinaron 
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quemar la nave más vieja, que era la Concepción , y navegando 
entre aquellas islas llegaron a Borneo, en donde quedaron deslum¬ 
brados por el lujo y magnificencia del Rey, pero en uno de aquellos 
bajos de las Molucas embarrancó la Trinidad que, aunque volvió 
a salir a flote, al cabo de algún tiempo, se le abrió un boquete que 
le impidió navegar si no se la carenaba. 

Quedaba sólo la Victoria al mando ahora de un desconocido 
que no se había hecho notar durante la expedición ni en bien ni 



en mal, que iba a salvar ahora los restos de la escuadra de Magalla¬ 
nes, que se hubieran perdido seguramente en aquellos mares e iban 
a alcanzar un destino glorioso. 

Esté hombre providencial era Juan Sebastián Elcano. Natural 
de Guetaria, y de familia noble, aunque sin recursos, se dedicó a ocu¬ 
paciones marineras y a los treinta años de edad facilitó su bajel a la 
expedición de Cisneros contra Orán y de la que no sacó más que 
trampas. Arruinado y perseguido por deudas, estuvo seis años na¬ 
vegando para librarse de la ley, pero después de adquirir una expe¬ 
riencia de marino y una energía que le hacían apto para el mando, 
pensó navegar por mares más distantes y, encontrándose Magallanes 
en Sevilla organizando su expedición, consiguió fácilmente un em¬ 
pleo de segundo de a bordo o primer oficial de uno de las barcos. 

Ahora le encontramos ya de jefe del único que quedaba: la 
Victoria, que se iba a inmortalizar al dar por primera vez la vuelta 
al mundo. 

Eñ efecto, acordado que quedase la Trinidad en reparación en 
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las Molucas para volver después por Panamá, en donde el carga¬ 
mento, riquísimo, lo pasarían por el istmo, dispusieron que la Vic¬ 
toria regresara a España por la vía que hacían a la India los por¬ 
tugueses, o sea por el cabo de Buena Esperanza. 

Partió, pues, aquélla el 21 de diciembre de 1521 y después de 
cargar 500 quintales de sándalo y canela por aquellas islas, conti¬ 
nuaron el viaje doblando el cabo de Buena Esperanza el 13 de mayo 
de 1522 y avistando el de San Vicente el 4 de septiembre de 1522, 
llegando por fin el 6 de diciembre de dicho año al puerto de Sanlucar, 
en donde terminaba la vuelta al mundo de la pequeña nave la Vic¬ 
toria, que no tenía más de 90 toneladas. 

Elcano, por ser el primero que había dado la vuelta al mundo, fué 
recibido con todos los honores; pero volvieron en tal estado que, de 
de 239 hombres que habían salido del Puerto de Sanlucar, no regre¬ 
saron más que 17, y aun éstos enfermos y extenuados por las pri¬ 
vaciones. 

En cuanto a la gloria de Magallanes, no hay en la Historia 
ningún viaje que sobrepuje ni que iguale al suyo, incluyendo los de 
Cristóbal Colón, que resultan inferiores en penalidades y en energía 
desplegada; y en cuanto a las consecuencias, si los del último dieron 
como resultado la aparición de un nuevo mundo, el del primero com¬ 
probó que la Tierra era redonda, descubrimiento, también éste, de 
consecuencias incalculables y beneficiosas para la humanidad. 

Los descubrimientos más asombrosos, después del de Colón, fue¬ 
ron : el de Vasco de Gama, que encontró el camino de la India, y el 
de Magallanes y Elcano, que dieron la vuelta al mundo. 

Sabido todo esto, dejemos los asuntos relativos a América, de 
la que nos volveremos a ocupar a su debido tiempo. 


10. — LA GUERRA EN LA HI8TOÍU*. — PRIMERA SERIE. —i TOMO VII 
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CAMPAÑAS DE ITALIA 

Antecedentes. El Gran Capitán 
(1493-149S) 

Estados de Italia. — Sicilia y Ñápales. — Aragón. — Origen de tas campañas de 
Italia. — Carlos VIII de Francia prepara una expedición a Italia. — Se apodera 
del reino de Ñápales. —1 Primeros trenes de artillería. — Liga Santa. — Retirado 
de Carlos VIII. —< Batalla de Fornovo. — El Gran Capitán. — Su personalidad 

y méritos. 

A penas terminada 3a conquista de Granada, y realizado el des¬ 
cubrimiento del Nuevo Mundo, España vióse lanzada a otra 
guerra que iba a desarrollarse en los hermosos campos de Italia, a 
donde nos es forzoso ahora fijar nuestra atención, para seguir el 
desarrollo de las memorables campañas del Gran Capilán, de las que 
nos vamos a ocupar a continuación. 

Veamos las causas de aquellas famosas guerras: 

Italia se encontraba dividida en pequeños Estados, de los cuales 
sólo cinco eran verdaderamente importantes, a saber: 

l.° República de Venecia. 

2.° Ducado de Milán . . . Ludovico Sforza, el Moro. 

3. a República de Florencia . Pedro de Médicis. 

4.° Estados Pontificios . . Alejandro VI (español). 

S.° Reino de Ñapóles . . . Fernando I, tío de Fernando el 

Católico. 

a los que hay que añadir el 

6.° Reino de Sicilia . . . Fernando el Católico. 

La república de Venecia era la más antigua, poderosa y respe¬ 
table de todas las de la Edad Media; y la de Florencia, el refugio de 
todos los amigos de la libertad. 

El ducado de Milán estaba tiranizado por Ludovico Sforza, que 
gobernaba en nombre de un sobrino, Juan Galeazo, inhábil para el 
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gobierno; y, por último, Femando I, el llamado Ferrante, de ca¬ 
rácter despótico y feroz, era aborrecido por los napolitanos, a quie¬ 
nes gobernaba. 

Veamos por qué causas, tanto el reino de Ñapóles como el de 
Sicilia, que ahora pertenecía a los Reyes Católicos, habían tenido 
que ver con la corona de Aragón. 

En tiempo de Jaime I el Conquistador (1213-1276) el reino de 
las dos Sicilías, compuesto de Nápoles y Sicilia, estaba bajo el do¬ 
minio de la casa de Suabia, la que, como dependiente de los empe¬ 
radores de Alemania, que en aquella sazón sostenía grandes luchas 
con los papas, fué excomulgada por éstos. Era entonces emperador 
de Alemania Federico II, el cual tuvo un hijo, llamado Conrado, 
que reinaba en las dos Sicilias, A su muerte, le sucedió su hijo Con- 
raditto, pero siendo éste niño, se hizo coronar rey de las Dos Sici¬ 
lias Manfredo, hermano natural de Conrado. Este Manfredo tenía 
una hija llamada Constanza, a quien Jaime I el Conquistador casó 
con su hijo Pedro, que después iba a ser un gran monarca con el 
nombre de Pedro III el Grande. Tenemos, pues: 


Alemania Aragón 



El papa, como sí pudiera disponer de aquel reino, que no le per¬ 
tenecía, dió la corona de las Dos Sicilias al francés Carlos de An- 
jou, el cual, entrando con su ejército y derrotando y matando a 
Manfredo, se apoderó del reino. Pero quedaba el joven Conradino, 
que reunió en tomo suyo un partido, y también fué batido por e! 
de Anjou en la batalla de Tagliacozzo, y muerto después en un ca¬ 
dalso. 

Hubiera podido el francés reinar tranquilamente, pero es lo cier¬ 
to que pronto se hizo odiosa su dominación, y reinando ya en Ara¬ 
gón Pedro III el Grande, casado con Constanza, supo por Juan de 
Prócida lo fácil que le seria apoderarse del reino de Sicilia, alegando 
para ello los derechos de su mujer. Con gran habilidad diplomática, 
reunió un ejército y una escuadra y se encaminó a la conquista de 
África. 
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En esta circunstancia ocurrieron las célebres “Vísperas Sicilia* 
ñas”, que fueron una matanza general de franceses el año 1282, 
como consecuencia de la cual pidieron los sicilianos a Pedro III el 



Por lo que hace a Nápoles, siguió perteneciendo a Carlos de 
Anjou, muerto el cual fue sucedido por Carlos II el Cojo, que tenía 
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dos hijas, llamadas Juana, que con los nombres de I y II reinaron 
en Nápoles, haciéndose notables por sus extravíos. Juana II em¬ 
pezó su reinado en 1400. De carácter ligero, voluble y caprichoso, 
no teniendo descendencia directa, y en ocasión de encontrarse en 
lucha con la casa de Anjou a que ella pertenecia, pidió auxilio al 
monarca de Aragón, declarándole su heredero. 

Reinaba en aquella sazón en Aragón Alfonso V el Magnánimo, 
figura de primer orden en la Historia, que pasó la mayor parte de su 
reinado en Italia peleando por la herencia que a su favor hizo la 
reina Juana II. Ésta, con la misma facilidad que cambiaba de esposo 
y de amantes, cambiaba de hijos adoptivos; así que, al heredero de 
un día, le llamaba traidor al otro, y esto le pasó a Alfonso V, que 
pronto se vió desairado y nuevamente favorecido; y, en estos cons¬ 
tantes vaivenes de la fortuna, llegó la muerte de la reina en febrero 
de 1435, quedando solos Renato de Anjou y Alfonso V dispután¬ 
dose el trono y consiguiéndolo, por fin, éste, que hizo su entrada 
triunfal en Nápoles en febrero de 1443. Alfonso V al Magnánimo 
se olvidó de Aragón y de la reina doña María por Italia y por Lu¬ 
crecia de Alegna, relaciones éstas que, aunque castas, influyeron 
en que el monarca quedara deslumbrado por la cultura superior de 
los italianos. Con Alfonso se trasladaron a Italia muchas familias 
de la nobleza catalana y castellana, que enlazaron con damas napo¬ 
litanas. La influencia española se hacía sentir hasta en Roma. Al¬ 
gunos consideran al monarca aragonés, que siempre habló su lengua 
nativa, el castellano, al contrario de otros príncipes de Aragón que 
hablaban el catalán, como uno de los principales impulsores de la 
cultura del Renacimiento, pues, aunque sin muchas luces, compren¬ 
día la utilidad de la instrucción para sus súbditos. 

Quedaba, pues, la corona de Nápoles unida a la de Aragón, como 
lo había sido la de Sicilia en tiempos de Pedro III el Grande. 

Ahora bien, Alfonso V el Magnánimo declaró como heredero 
suyo en el reino de Nápoles a su hijo bastardo Fernando, el cual ya 
hemos visto, con el nombre de Fernando I, reinando en Nápoles, 
odiado por sus subditos a causa de su carácter despótico y feroz. 

La corona de Sicilia, habiendo seguido unida a la de Aragón, 
pertenecía a España en tiempo de los Reyes Católicos, emparentados 
con el rey de Nápoles Fernando I, que era tío del Rey Católico. 

Ésta era la situación, de Italia antes de comenzar las célebres 
campañas del Gran Capitán. 

Ahora bien, en Italia, por este tiempo, habían surgido las indivi¬ 
dualidades más maravillosas de los tiranos del Renacimiento. 

El Renacimiento era el retorno a las formas de la antigüedad 
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clásica griega, y aspiraba a librar al hombre de los prejuicios de una 
edad que, cual la Media, se consideraba como obscura, y a devol¬ 
verle su total autonomía dándole la plenitud en el goce de esta vida 
terrena y librándole de la tremenda obsesión del Más Allá en que 
vivió el alma medieval. 

El tesoro cultural de Grecia y Roma, así como innumerables 
manuscritos salvados de la barbarie turca, se había acumulado du¬ 
rante siglos a la caída del imperio griego en las bibliotecas, y a! 
divulgarse su conocimiento en el mundo cristiano produjeron una 
verdadera revolución, despertando, al estudiar con entusiasmo la 
civilización antigua, el deseo de hacerla renacer, y de ahí la palabra 
Renacimiento. 

Se consideró entonces a la Edad Media como un paréntesis a la 
marcha progresiva de la humanidad. 

Ahora bien, el hombre, por naturaleza, es sociable, o sea que 
necesita vivir reunido con sus semejantes, en mayor o menor nú¬ 
mero, para un fin y mediante ciertas condiciones. En la sociedad, el 
individuo es como el grano de arena de un conglomerado cuyo aglu¬ 
tinante lo forma la lengua, las costumbres, e! clima, la tradición, 
el amor a la familia, la moral, el culto a la religión y el respeto 
a las leyes. 

Al hombre hay que considerarlo individual o colectivamente. Así 
lo hicieron Grecia y Roma, y el resultado de una y otra fue tan di¬ 
verso que Grecia nunca llegó a formar una potencia; en cambio, 
Roma organizó, primero, el Lacio; luego, Italia, y, por último, el 
mundo conocido, cuyos habitantes eran ciudadanos de Roma, 

Grecia, al considerar al individuo como entidad aislada, le aflojó 
los lazos que le unían a sus semejantes y, sacrificando la familia, las 
tribus, el municipio, la nación, colocó al individuo como sobre un 
altar, no reconociendo nada superior ni en la religión, ni en la moral, 
ni en la política; así que, olvidando la idea de patria, el egoísmo ate¬ 
niense no llegó a crear una potencia, porque prefirió el cultivo de la 
personalidad, consiguiendo sólo tipos magníficos de sabios, de ar¬ 
tistas, de individualidades, pero sin lograr crear la unidad de la 
patria. 

Fácil es imaginar que cuanto menor sea el aglutinante que une 
al individuo con la masa, le será más difícil al gobernante dirigir 
la nación, constituir el Estado; por eso Grecia, a pesar de sus rele¬ 
vantes personalidades, nunca llegó a formar una potencia poderosa 
ni a fomentar la unidad de la patria, pues todo eran pequeñas repú¬ 
blicas. En cambio, Roma, uniendo a la masa no sólo a sus conna¬ 
turales, sino a los de las más apartadas regiones del mundo entonces 
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conocido, que se enorgullecían de ser ciudadanos de Roma, logró 
formar un poderoso Imperio que influyó más que Grecia en e! ade¬ 
lanto de la civilización. 

Pero el trabajo del hombre que vive en sociedad no es tan per¬ 
sonal e individual como a simple vísta parece, sino que resulta co¬ 
lectivo, ya que aprovecha los trabajos de otros miembros de la colec¬ 
tividad para su labor, que, generalmente, es beneficiosa para la so¬ 
ciedad. 

El Renacimiento, al profundizar en lo colectivo basta llegar al 
individuo o persona como entidad aislada; al librar al hombre de los 
lazos de la moral y perderse ésta, hizo surgir a! superhombre anhela¬ 
do, al individuo, que se diferenciaba del hombre normal en que aquél 
representaba el máximum de refinamiento, tanto en la vida espiri¬ 
tual como en ¡a material, pero librándose de cuanto se refiriera a la 
moral, que para él desaparecía. “En Italia—dice un escritor'—'re¬ 
cobró entonces gran, estímulo el individualismo por motivos que en 
otras partes no existían o no influían en la misma medida.” Allí se 
mundanizó también la más alta autoridad espiritual y religiosa, con 
lo que, al debilitarse el poder central, se fortalecía cada vez más el 
individuo, surgiendo aquellas individualidades que, si bien protegían 
espléndidamente las artes, departían con los poetas y asistían a las 
discusiones filosóficas, con la misma facilidad daban rienda suelta 
a sus más bajas pasiones, cometían las mayores aberraciones y lle¬ 
gaban hasta el crimen con la mayor indiferencia. 

El símbolo de este tipo — como dice un escritor — podría ser 
el centauro: mitad hombre y mitad bestia. 

Ahora bien, si Alfonso V el Magnánimo fué uno de los prin¬ 
cipales impulsores del Renacimiento en Italia, otro español, el papa 
Alejandro VI. continuó en Roma protegiendo el movimiento reden¬ 
tor de la inteligencia, que recibió un impulso formidable con el 
descubrimiento de la imprenta, poniendo el libro al alcance de todos, 
para dejar de ser un objeto de lujo o un instrumento misterioso de 
erudición. 

En 1490, la influencia florentina llegaba a su cúspide con Lo¬ 
renzo de Médicis, llamado el Magnífico. Florencia, a pesar de su 
escaso territorio, era el centro del equilibrio italiano, pues el papa 
Inocencio VIII hab : a sellado, con un convenio matrimonial, la 
alianza con los Médicis. 

Pero el 9 de abril de 1492 murió Lorenzo el Magnífico a los 
cuarenta y cjnco años de edad, y pocos meses después, el 25 de 
julio, el papa Inocencio VIII. 
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A! subir al solio pontificio la figura imponente del papa Alejan¬ 
dro VI, la vida pacífica y tranquila de Italia se iba a alterar con la 
guerra, 

Ludovico el Moro descubrió en seguida que la debilidad de Ale¬ 
jandro VI era el cariño desmedido por sus sobrinos Lucrecia y 
César, y para ganarse su afecto y el poderoso apoyo de la Iglesia, 
propuso el casamiento de Lucrecia con un Sforza, pariente suyo, 
logrando hábilmente sacar de su aislamiento a Vcnecia firmando 
el 26 de abrí! de 1493 una alianza entre estos tres Estados de Milán, 
la Iglesia y Venecia, a la que pronto se adhirieron otras potencias 
de menor importancia, rompiéndose así el equilibrio italiano en fa¬ 
vor de Milán, enemiga acérrima de Ñapóles y de su monarca Fe¬ 
rrante* 

Éste, al verse tan seriamente amenazado, acudió a su primo 
Fernando el Católico, el cual, al saber que Ludovico el Moro pre¬ 
tendía desposeer a Ferrante del reino de Ñapóles para dar su inves¬ 
tidura al rey de Francia, Carlos VIII, cogió la ocasión por los ca¬ 
bellos y, a pesar de la escasa simpatía que le inspiraba su primo, 
envió un embajador af papa para recordarle su amistad y el haber 
nacido en España, así como su solidaridad con la casa de Nápoles, 
tan propia para él como el reino de Aragón. El ofrecimiento de ca¬ 
sar a César con una prima del rey de España cambió radicalmente 
la orientación de la política de Italia, pues gracias a los oficios de 
don Diego López de Haro, tan notable diplomático como cuantos 
tenia don Fernando, se firmó en l.° de agosto de 1493 el acuerdo 
del pontífice con la casa de Aragón, por lo que, cuando se presentó 
a poco el embajador francés a pedir al papa la investidura del reino 
de Nápoles para Carlos VIII, se le contestó el 9 de dicho mes que 
se estudiaría la pretensión del monarca desde el punto de vista ju¬ 
rídico* 

Ludovico el Moro, al verse desatendido, despechado, llamó a 
Carlos VIII y le abrió las puertas de Italia; pero no se crea que, por 
esto, fuera el único responsable del avance francés, porque, en el 
caos de envidias, rivalidades, ambiciones e intrigas, todos los des¬ 
contentos de Italia pusieron sus esperanzas en el monarca francés: 
Ludovico el Moro, para asegurarse su situación; su sobrino Juan 
Galeazzo, para mejorar la suya; los florentinos, con Savonarola, 
para sacudir el yugo de los Médicis; los venecianos, para castigar 
a la casa de Aragón, y, por último, los desterrados de Nápoles, para 
volver a su patria. 

En Italia, casi siempre entretenida en luchas intestinas, se creía 
que sólo había un poder temible: el de los turcos, por lo que era 
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frecuente se confederasen sus pequeños Estados contra los infieles. 
Ignoraban que, a su alrededor, al salir de la Edad Media, se levan¬ 
taban naciones tan poderosas como Francia, vencedora de los ingle¬ 
ses con Carlos VII y del feudalismo con Luis XI; Aragón, que, por 
su unión con Castilla, formaba ya el reino de España, y Alemania, 
que, por sus Estados hereditarios de Austria, se hacía poderosísima* 
Deslumbrada con su brillante civilización, puesto que este periodo 
del Renacimiento corresponde a uno de los más hermosos floreci¬ 
mientos de la inteligencia humana, el italiano se consideraba el más 
rico, el más feliz y el más civilizado de los pueblos europeos, y casi 
calificaba de bárbaras a las demás naciones, que elogiaban encan¬ 
tadas sus ciudades y acudían solícitas a sus admirables escuelas; 
pero, bajo esta brillante apariencia, fomentada en su tiempo por 
Lorenzo de Médicis en Florencia y por el papa León X en Roma, 
protectores de las artes y de las letras, se ocultaba una decadencia 
que pronto iba a dar al traste con aquella prosperidad, pues la co¬ 
rrupción había invadido no sólo a las clases elevadas, sino hasta al 
populacho. No había ideas grandes ni cabeza que albergase el pen¬ 
samiento de hacer de Italia una nación poderosa como las anterio¬ 
res. Se gastaba la energía en mezquinas intrigas y contiendas civiles* 
La lucha entre giielfos y gibe! i nos, o de los partidos popular y aris¬ 
tocrático que defendían, respectivamente, al Papa y al Emperador 
y que dividió a Italia desde el siglo xn, pareciendo haber terminado 
con la victoria de los soberanos en cada ciudad, llegaba a su fin en 
el xv de que nos ocupamos; pero aquellos pequeños soberanos co¬ 
rrompidos por los vicios, y aquellos prelados saciados de vino y de 
mujeres, no podían resistir a ninguna nación poderosa y fuerte que 
se les presentase. 

El ducado de Milán había sido creado por los Visconti; pero, 
muerto sin sucesión el último, dejando cuatro testamentos, tino de 
ellos a favor de! duque de Orleáns, se lo llevó Francisco Sforza, 
otro de los nombrados, a quien sucedió el tirano Galeas, que, a su 
muerte, dejó un hijo pequeño, Juan Galeazo, inhábil para el gobier¬ 
no, a quien tiranizaba ahora su tío Ludovico Sforza, llamado el 
Moro. 

La república de Florencia, ilustre por su amor a las artes, había 
sido una verdadera monarquía bajo el gobierno de los Médicis, el 
último de los cuales, Pedro, joven lleno de vanidad y arrogancia, 
con su torpe política no hacía más que aumentar los prosélitos del 
monje Savonarola, que era por entonces el ídolo del pueblo predi¬ 
cando las reformas de la Igksia y la restauración del gobierno de¬ 
mocrático. 
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En los Estados pontificios, el papa Alejandro VI no pensaba 
más que en hacer la fortuna de sus parientes, por lo que aspiraba 
a reconquistar la Romana, pero no para fundar un Estado podero¬ 
so, sino para crear Estados que heredase su familia. 

En toda Italia, tiranizada por sus soberanos, había un secreto 
descontento contra sus señores. En Nápolcs, el pueblo echaba de 
menos, con dolor, a la casa de Anjou, tan cariñosa, galante y pró¬ 
diga, ante la tiranía del rey Fernando, odiado por sus súbditos por 
su carácter despótico y feroz. Entre los napolitanos emigrados a 
Francia hubo algunos que expusieron a su rey la idea de que hi¬ 
ciese valer su derecho al reino de Nápoles. 

Con la muerte de Lorenzo de Médicis se había roto el equilibrio 
existente entre los diferentes Estados de Italia, al que se debían 
algunos años de prosperidad y sosiego. 

El origen de la guerra de Italia no fue otro que la necesidad de 
encontrar un equilibrio estable entre los numerosos Estados italianos 
y la rivalidad de Francia y España en una política de expansión. 

Fernando el Católico, a diferencia de Castilla que necesitaba y 
buscaba la amistad con Francia, trató, por el contrario, de debilitar 
al poder francés. 

Ludovico Sforza el Moro, temiendo ahora que los florentinos 
y los reyes de Nápoles tramasen algo contra su poder también, ex¬ 
citó al rey de Francia para que renovara las antiguas pretensiones 
de la casa de Anjou al reino de Nápoles, pintándole como cosa fácil 
el derrocamiento de la dinastía aragonesa. 

El entonces rey de Francia, el joven Carlos VIII, monstruo de 
fealdad, llamado el cabezudo por tener muy grande la cabeza, rudo, 
ambicioso, obstinado e ignorante, llena la imaginación de ideas ro¬ 
mánticas por sus lecturas de libros de caballería, se creía destinado, 
a pesar de tener un cuerpo ruin y contrahecho, a emular a un Ale¬ 
jandro el Grande o a un Carlomagno, con la conquista de Constan- 
tinopla y expulsión de los turcos de Europa; y como Nápoles era 
el puerto natural de partida para la expedición, acogió con verdadero 
entusiasmo la proposición de unos y otros. 

La empresa no podía ser más disparatada, tanto por la falta de 
medios materiales como por la escasa capacidad del joven monarca. 
Los sabios consejeros de su padre Luis XI la rechazaron por im¬ 
prudente, pero tuvo una acogida entusiasta y cariñosa en la nobleza 
francesa, que, falta de las luchas feudales o intestinas, necesitaba 
distraerse en lances exteriores, tanto más cuanto que, muy gratui¬ 
tamente, suponían que Italia era un país abundante en placeres, 
donde resultaba fácil la guerra e inmenso el botín. 
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Viendo, pues, Carlos VIII una carrera de conquistas fáciles, 
terminó las guerras que traía entre manos con alemanes, ingleses 
y españoles, y dejó resuelta la expedición a Nápoles para el año si¬ 
guiente, esto es, para 1494. 

En dicho año falleció Fernando I de Nápoles y le sucedió su 
hijo Alfonso II, tan odiado como su padre por haber heredado su 
crueldad y ninguno de sus talentos. 

El estrecho parentesco que unía a esta casa con la de Aragón, 
representaba un peligro inminente; pero Carlos VIII tomó sus pre¬ 
cauciones para que no le molestasen y allanó todos los obstáculos 
cediendo al Rey Católico los Estados de Rosellón y de Cerdeña, ce¬ 
diendo al emperador Maximiliano de Austria el Franco Condado 
y el Artois, y comprometiéndose a pagar 620.000 ducados al rey 
Enrique VII de Inglaterra, para que no se opusiesen a su empresa. 

Sabidos por los Estados de Italia los preparativos de la expedi¬ 
ción, Venecia permaneció neutral; pero Florencia y los Estados 
Pontificios favorecieron la causa de Nápoles. Fernando el Católico 
no veía con buenos ojos que el francés tratara de quitar una rama 
de su familia, y tampoco le convenía tener en Sicilia tal vecindad. 

Trató de enterarse de su objeto y se le contestó que la expedi¬ 
ción era contra infieles, pero que antes de llegar a África se apo¬ 
deraría de Nápoles al pasar por este reino. 

Fué tan cándido Carlos VIII, que llegó a creer que Fernando 
el Católico le ayudaría en su empresa, irritándose mucho cuando se 
convenció de lo contrario, viendo a Fernando en una actitud im¬ 
ponente. 

No por esto desistió de sus propósitos; el punto señalado para 
la concentración era Lyón, y allí acudió, de los primeros, el Rey, 
preparándose a su expedición caballeresca con fiestas, justas y tor¬ 
neos. Al ejército, fuerte de 50.000 hombres, con más de 100 piezas, 
le faltaba todo lo necesario para la empresa, pues no tenía ni tien¬ 
das, ni víveres, ni dinero. La operación parecía, sin embargo, sen¬ 
cilla, pues se tenía la libre entrada en Italia, ya que la duquesa de 
Saboya facilitaba el paso del monte Genevre y la plaza de Saluces; 
y el duque de Orleáns, la de Asti; pero, sobre todo, porque se dis¬ 
poma del paso libre por Genova. Una vez traspuestos los Alpes, la 
alianza del duque de Milán, por una parte, la neutralidad de Vcnecia 
por otra, y la amistad que se prometía de Florencia, aliada siempre 
de Francia, hacía que ya no se temiese nada del Papa, que no dis¬ 
ponía del poder de antes. 

Mucho se discutió si se ¡ría por mar o por tierra, decidiendo 
por último hacerlo por esta última vía; pero mandando el bagaje 
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y la artillería, que era muy pesada y no podía pasar los Alpes ni los 
Apeninos, por el Ródano abajo y, luego, a desembocar en Spezia. 

Como se supiese que el rey de Nápoles había mandado a su her¬ 
mano Fernando con 5.000 hombres hacia la Romana, contra el 
Milanesado, y a su hijo Federico, con la armada napolitana, hacia 
Genova, Carlos VIII dispuso que el mariscal Aubigny, con 4.000 
hombres, se adelantase a Milán, y el duque de Orleáns, con 4.000 sui¬ 
zos, marchase en seguida a Génova. La armada napolitana desem¬ 
barcó, en efecto, algunas tropas en Rapallo; pero se le echó encima 
el duque de Orleáns con los suizos, haciéndole una matanza terrible 
y aterrando a Italia, que creía que la guerra iba a ser cosa de juego. 
Como consecuencia de este combate de Rapallo, Fernando ya no se 
atrevió a entrar en el Milanesado, y se retiró. 

Carlos VIII, entonces, o sea por el mes de agosto de 1494, avan¬ 
zó con todo su ejército desde Lyón; la duquesa de Saboya le abrió 
no sólo el paso de los Alpes por el monte Genevre, sino los fuertes 
del Piamonte; y, después de atravesar la cordillera en septiembre 
de 1494, llegó Carlos VIII a Turín, donde la duquesa lo recibió 
con grandes festejos, y lo mismo la de Montferrato en Casal, las 
cuales le prestaron sus alhajas, que empeñó para procurarse el di¬ 
nero que le faltaba. 

Ln Asti salió a recibirle Ludovico Sforza el Moro, el cual en¬ 
venenó a su sobrino Galeazo y se unió descaradamente al ejército 
francés, que llegó a Pavía el 14 de octubre de 1494. De allí conti¬ 
nuó a Plasencia y Parma y, pasando los Apeninos el 28 de octubre 
de 1494, por Pontremoli, entró en Toscana. 

Aquí podían haberle detenido en su marcha las plazas fuertes 
de Sarzane y Pietrasanta, pero Pedro de Médicis no había tomado 
ninguna medida para detenerlo: los florentinos recordaron que 
Francia había sido siempre protectora del partido güelfo, y, ade¬ 
más, Savonarola añadia que Carlos VIII era el enviado de Dios 
para castigar a los tiranos de Italia. No se hizo, pues, ninguna re¬ 
sistencia; antes por el contrario, Pedro, para asegurarse la posesión 
de Florencia, hizo un tratado bochornoso, entregando a los france¬ 
ses casi todas las plazas y mucho dinero, por lo que, indignado el 
pueblo, se sublevó, siendo proscritos los Médicis de Florencia y te¬ 
niendo que huir Pedro a Venecia para salvarse. 

Concentrado que hubo Carlos VIII todas sus tropas y bagaje 
en la desembocadura del río Magra, se encontró al frente de un 
ejército realmente enorme, que algunos hacen ascender a la elevada 
cifra de 60.000 hombres y más de 30.000 caballos. Otros dicen que 
sólo entró en Italia con 30.000 hombres; sea lo que fuere, lo cierto 
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es que era el primer ejército del mundo que se presentaba con ma¬ 
terial de artillería tan formidable que causaba pavor, pues se com¬ 
ponía de treinta y seis cañones de bronce, algunos de cerca de tres 
metros de largo y tres toneladas de peso, de cien cañones de hierro, 
más ligeros, y de doscientos portátiles o mosquetes. Las piezas gran¬ 
des estaban colocadas sobre cureñas de cuatro ruedas, de las que 
podían quitarse las dos últimas, por lo que eran fáciles de conducir 
y de manejar. Este poderoso material estaba servido por 12.000 hom¬ 
bres, entre artilleros, carpinteros y conductores, y 8.000 caballos. 

Continuando el avance por la Toscana, llegó a Lúea, y el 9 de 
noviembre de 1494 entró en Pisa, la antigua rival de Génova y Ve- 
necia, a la que devolvió la libertad que hacía un siglo le habían 
arrebatado los florentinos. Entró por último en Florencia como un 
verdadero conquistador, empuñando la lanza y al frente de su ejér¬ 
cito. En un principio trató de reponer a Pedro de Médicis, pero se 
encontró ante una resistencia inesperada en el pueblo, que le ame¬ 
nazó diciendo: “Si vos hicierais tocar vuestras trompetas, nosotros 
haríamos sonar nuestras campanas”, lo que representaba una suble¬ 
vación terrible en aquellas calles estrechas, de casas fortificadas. 
No insistió, pues, Carlos VIII, quedando Florencia aliada de 
Francia. 

En los Estados pontificios, el papa Alejandro VI, que lo único 
que temía era su deposición, se hallaba en el mayor apuro, pues 
Carlos VIII le pedia le franquease las puertas de Roma; y excusado 
es decir la situación crítica en que también se encontraba Alfonso II 
de Nápoles, sin fuerzas para contener al enemigo. 

En estas circunstancias acudieron ambos a Fernando el Cató¬ 
lico pidiéndole ayuda y ofreciéndole: el primero, o sea el Papa, 
grandes mercedes, mientras que Alfoso II de Nápoles sólo le pedía 
protección en nombre de los lazos familiares. Fernando el Católico 
exigía al segundo, en pago de su ayuda, parte de su territorio; a lo 
cual, con dignidad y pundonor, se opuso Alfonso II, que, viéndose 
de este modo desamparado, renunció a la corona en su hijo Fernan¬ 
do II, retirándose a Sicilia a vivir en un convento. 

Fernando el Católico no estaba dispuesto, por la seguridad de 
sus Estados de Sicilia, a que el francés se apoderase del reino de 
Nápoles; de modo que preparó una escuadra que puso al mando 
de Requesens, nombrando general de las tropas de desembarco a 
Gonzalo Fernández de Córdoba, conocido más tarde con el nombre 
de Gran Capitán. 

Antes de romper las hostilidades con Carlos VIII, del que era 
aliado, le mandó Fernando el Católico una embajada para disua¬ 
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dirle de su empresa, pero aquél contestó que ventilaría su derecho 
después de apoderarse del reino. 

Uno de los pretextos de Fernando para entrar en la guerra fué 
el trato dado al papa en su paso por Roma, pues entre las condi¬ 
ciones humillantes estaba la entrega en rehenes del cardenal César 
Borgia, que consideraba como una gran injuria inferida al Pontífice, 
pariente de aquél. 

Por este tiempo, Carlos VIII, a quien había entretenido con ne¬ 
gociaciones y engaños durante veinticinco d : as el Papa, al que pro¬ 
metió respetar su autoridad, logró realizar la mayor ilusión de su 
vida, cual era la de ocupar la capital, verificando la entrada en Roma 
durante la noche, con todo el fausto y suntuosidad de los antiguos 
emperadores. Era el 31 de diciembre de 1494. Los cardenales le 
instaban a que destituyera al Papa, pero Carlos VIII no se atrevió, 
al hacerle ver sus consejeros el peligro de un cisma; por lo que firmó 
un tratado en el que sólo le exigía que le diera la investidura de 
Nápoles, unas plazas y algunos rehenes. 

La conquista tan aplaudida ahora en Francia, por lo fácil que 
resultaba, llegaba a su fin. En efecto, aunque el joven rey de Ná¬ 
poles, enérgico, afable y querido por sus súbditos, intentó defender 
el Garellano desde la posición de San Germán, resultó que, mien¬ 
tras reunía el ejército, se le sublevaron Capua y Nápoles, y cuando 
acudió a apaciguarlas le cerraron sus puertas, se le dispersó el ejér¬ 
cito y no tuvo más remedio que huir a la isla de Ischia. 

Todos los napolitanos acudieron a recibir a Carlos VIII, que 
entró orgulloso y triunfador en Nápoles el 22 de febrero de 1495, 
pisando las flores que los habitantes le arrojaban. En ninguna parte 
encontró resistencia, por lo que Carlos, que avanzó hasta el Adriá¬ 
tico, se hizo coronar no sólo rey de Nápoles y de Jerusalén, sino 
emperador de Oriente. Tan rápida y fácil había sido la conquista, 
que los turcos se llenaron de terror, y Carlos, creyéndose ya un 
Carlomagno, tranquilo en el trono de Nápoles, desistió de su cru¬ 
zada a Constantinopla. 

Y aquí puede decirse que acabaron los éxitos, que no fueron 
pocos, y empezaron las penalidades, pues los napolitanos se cansaron 
pronto de la dominación francesa, que se hizo aborrecible por lo 
que robaban, saqueaban y vejaban, y viendo que, entre los favores 
y dignidades que repartía Carlos entre los suyos, no se acordaba 
para nada de los anjevinos, que tanto habían sufrido, ni de los ara¬ 
goneses, dándose el caso inaudito de que Carlos convirtiese a su 
ayuda de cámara en duque de Noli y gobernador de Gaeta; además, 
no podían perdonar los napolitanos la matanza de italianos hecha en 
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el combate de Rapallo, ni el que hubieran pasado a cuchillo los fran¬ 
ceses a los habitantes de un pueblo al entrar en el reino de Nápoles. 

Carlos despojó a Nápoles, de la manara más odiosa, de todo 
objeto de arte, pintura, escultura en mármol o bronce, puertas, ador¬ 



nos o armas preciosas, rico botín que fue embarcado, pero que no 
llegó a Francia porque lo apresó la flota española que salió de Pisa. 

Carlos VIII, por estas razones, estaba destinado a disfrutar poco 
tiempo de su conquista. Entregado a una vida licenciosa, se hizo 
tan aborrecible a sus nuevos súbditos, que éstos suplicaron a Fer¬ 
nando el Católico los libertase de tal yugo, para lo que sólo le bas¬ 
tarían unos 3.000 hombres. El Rey Católico, que tenía miras más 
elevadas, había ya, por este tiempo, conseguido formar una confe¬ 
deración en la que, con el nombre de Liga Santa , entraron, además 
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del emperador de Austria, Venecia, Roma y Milán, estas dos últi¬ 
mas, disgustadas ya con Carlos VIII. Por esta alianza, firmada el 
31 de marzo de 1495, se comprometían Austria y España a atacar 
las fronteras de Francia; Venecia, a facilitar una escuadra, y Milán, 
a impedir el paso de nuevas tropas por los Alpes, sin perjuicio de 
que las tropas mandadas ya a Sicilia por Fernando el Católico se 
dedicaran a reponer en el trono al rey de Nápoles. 

Comprendiendo Carlos VIII la necesidad de tomar inmediata¬ 
mente un partido, tomó el peor, cual fué el dejar en Nápoles la mi¬ 
tad de su ejército, volviendo él con la otra mitad a Francia, con lo 
que resultaba incapaz de asegurarse la retirada ni de mantener el 
nuevo reino. 

Antes de retirarse quiso entrar de nuevo en Nápoles ceñido con 
la corona imperial, satisfaciendo esta vanidad pueril el 12 de mayo 
de 1495, pero sin conseguir que el Papa le diera la investidura que 
tanto solicitaba. 

El día 20 de mayo de 1495 salió de Nápoles con la mitad de su 
ejército, dejando a Montpensier como virrey, y a Aubigny, capitán 
célebre y experimentado, de gobernador de Calabria con 11.000 hom¬ 
bres, o sea la otra mitad del ejército. Cuatro días después llegaba 
a Sicilia Gonzalo Fernández de Córdoba, del que luego nos ocupa¬ 
remos. Al pasar Carlos por Roma no logró ver al Papa, que se 
había retirado de antemano. Florencia, convertida ya en república 
bajo Savonarola, se preparó a cortarle el paso si no cumplía sus 
promesas, por lo que no se atrevió a pasar por dicha ciudad y, de¬ 
jando guarniciones, se dirigió a Pisa y, de allí, a Sarzane, al pie de 
los Apeninos. 

Al llegar aquí se enteró Carlos VIII de que el ejército de la 
Liga, fuerte de 40.000 hombres, le cerraba el paso. Contaba aquél 
con la ayuda del duque de Orleáns, que había recibido 6.000 hom¬ 
bres y tenía que avanzar desde Asti a Parma para combinar los 
movimientos y darse la mano con el grueso; pero este príncipe, 
fatuo e inepto, pensando sólo en el ducado de Milán, al que aspi¬ 
raba, en lugar de atacar a Milán o Pavía, tomó a Novara y allí se 
dejó bloquear por el ejército enemigo, que le cortó sus comunica¬ 
ciones con Francia. 

Decidido Carlos a pasar los Apeninos por Pontremoli, lo veri¬ 
ficó tras incalculables fatigas, pues le faltaron víveres y guías, en 
un terrible desfiladero de dieciséis leguas de largo y con sólo un mal 
sendero. Por él se arrastró la gruesa artillería logrando no perder 
ni una pieza. 

11. — LA guerra en la historia. — primera serie.—tomo VII 
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En el valle del Taro je esperaban 40.000 hombres con el mar¬ 
qués de Mantua. Carlos no disponía más que de 9.000. Creía aquél 
que éste no se decidiría a atravesar los Apeninos y que se preci¬ 
pitaría por el camino de Génova, por donde no podría pasar !a arti¬ 
llería ni el bagaje; pero Carlos no envió por aquí más que un 
pequeño destacamento a recobrar la ciudad, lo que no consiguió, 
y, en cambio, atravesó, como hemos visto, el terrible desfiladero de 
Pontremoli y se presentó ante los asombrados aliados. Estaban éstos 
atrincherados más abajo de Fornovo y en la orilla derecha del 
Taro. La vanguardia francesa, fuerte de 6.000 hombres, mandada 
por Gie, ocupó el 5 de julio de 1495 el pueblo de Fornovo sin opo¬ 
sición del enemigo, y Carlos, al día siguiente, mandó que pasase 
a la orilla izquierda, lo cual era una imprudencia, porque entrete¬ 
nido él en negociaciones inútiles con el enemigo, no se dio cuenta 
de que se quedaba en la orilla derecha sólo con 3.000 hombres. En 
esto sucedió que en la retaguardia francesa se armó un tumulto y 
desorden entre los criados y el bagaje, circunstancia que aprovecha¬ 
ron los estradiotas, o sea los lanceros ligeros enemigos, que se pre¬ 
cipitaron en busca de botín. El rey Carlos, desconocida su audacia 
y entereza, acudió con los gentileshombres y, al frente de su noble¬ 
za y de los 3.000 hombres que quedaban, se enfrentó con los 16.000 
que se le vinieron encima y, en un cuarto de hora de encarnizada 
lucha, logró batir y acuchillar al enemigo, que dejó en el campo 3.000 
muertos y fué perseguido hasta el campamento. En la orilla izquier¬ 
da del Taro ocurría lo propio, pues atacado Gie por 15.000 hom¬ 
bres, los dispersó, no destruyéndolos completamente porque no sabía 
lo que ocurría en la otra orilla, que, de haberlo sabido, los hubiera 
perseguido y deshecho. 

Era la de Fornovo una hermosa victoria que no costó a los fran¬ 
ceses más que 200 muertos, casi todos criados de los bagajes. Claro 
que con ella hubiera afirmado Carlos la posesión de Italia, pero es 
lo cierto que, disgustado por las contrariedades sufridas, perdió la 
ocasión que le deparaba la fortuna y no pensó ya más que en regre¬ 
sar a Francia; pues, recobrado el enemigo, emprendió la persecu¬ 
ción de Carlos VIII, que hubo de atravesar un país abandonado 
por los habitantes, sin ropa, provisiones ni guías, pero llegando a 
Asti sin perder una pieza, aunque con mucha hambre y fatiga. Para 
salvar al duque de Orleáns, rodeado como estaba en Novara por 
50.000 hombres, hubo de hacer un tratado con el duque de Milán, 
al que consiguió separar de la Liga Santa devolviéndole aquella plaza. 

Después de esto, se dió prisa en repasar los Alpes, lo cual veri¬ 
ficó el 7 de noviembre de 1495, terminando con esto la célebre ex¬ 
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pedición de Nápoles que con tanto entusiasmo e impremeditación 
había emprendido. 

El feliz éxito de ella fué reputado como milagroso: era la pri¬ 
mera excursión lejana emprendida por los franceses después de la 
Cruzada de San Luis, lo cual demostraba que las luchas intestinas 
de Francia habían terminado y que la obra de reconcentración del 
poder realizada por Luis XI continuaba con su hijo, a pesar de la 
insensatez y locura que había presidido en esta expedición. 

Vuelto a Francia Carlos VIII, ya no se acordó más de Nápoles, 
y eso que tuvo ocasión de intervenir de nuevo, porque le llamaban 
con insistencia; pero, entregado a una vida voluptuosa y arruinando 
su salud y el tesoro en amores y en fiestas continuas, olvidó por 
completo a sus compañeros que quedaban en Italia, muriendo en 
abril de 1498. 

Cuatro días después de haber salido Carlos VIII de Nápoles, 
o sea el 24 de mayo de 1495, llegaba a Sicilia, como hemos dicho, 
Gonzalo Fernández de Córdoba, enviado, como sabemos, por los 
Reyes Católicos para ayudar a Fernando II a recobrar el trono. 

“Al pronunciar el nombre de Gonzalo de Córdoba — dice un 
distinguido general español, — como antes los de Aníbal y César, 
con quienes el Gran Capitán tiene visibles semejanzas, ya se deja 
entender que simboliza una época, un sistema, a la manera que por 
la estrella más refulgente solemos distinguir en el cielo una conste¬ 
lación o una pléyade. Siempre alrededor de estos hombres privile¬ 
giados se agrupan otros de gran mérito relativo, que contribuyen, 
modestos, a darles mayor relieve, y sin cuya voluntad mancomunada 
fuera imposible acometer y dar cima a vastas empresas militares que 
de suyo exigen artificiosa y calculada combinación. ” 

“Puesto que aquí el patriotismo no está reñido con la verdad, 
saludemos como promovedores de la restauración militar a los Re¬ 
yes Católicos; como primero y práctico “profesor” del arte de la 
guerra, al inmortal Gonzalo, sin olvidamos de poner detrás y a su 
lado las airosas figuras de Pedro Navarro, Paredes, Leiva, Alarcón, 
Pescara, Urbina, Vasto, etc. ¡Glorioso plantel, fecunda academia de 
guerra de tales catedráticos!” 

Pero no adelantemos los sucesos, sigamos con Gonzalo y, antes 
de relatar sus famosas campañas, digamos algo relativo a este ilus¬ 
tre guerrero que tan gran papel iba a desempeñar en la Historia. 

Gonzalo Fernández de Córdoba o Aguilar, como se llamaba su 
padre, Pedro Fernández de Aguilar, nació en Montilla en 1453. Su 
padre murió pronto, dejando dos hijos: Alonso de Aguilar, cuyo 
nombre sonó bastante en la guerra de Granada y el Mayorazgo, 
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y Gonzalo, tres anos menor que su hermano. Durante las guerras 
de Enrique IV el Impotente y su hermano el infante don Alonso, 
la dudad de Córdoba estuvo dividida en dos bandos capitaneados 
por las familias de Cabra y la de Aguilar. El jefe de este último 
bando era el padre de Gonzalo, y, una vez muerto, los de su bando 
llevaron consigo al hijo menor, Gonzalo, que puede decirse que se 
crió entre el ruido de los combates, 

AI empezar la guerra civil, los dos hermanos unieron su for¬ 
tuna a la del infante don Alonso y su hermana Isabel En la corte 
de éstos, el joven Gonzalo se distinguió pronto por la gallardía de 
su persona, sus modales distinguidos y su destreza en los torneos. 
El servir Gonzalo como paje no era una humillación ni mucho 
menos, pues durante la Edad Media el ser paje era considerado 
como una preparación para la carrera de las armas. Se trataba de 
separar a los jóvenes de las faldas maternas, para acostumbrarlos 
al ejercicio de obediencia, al roce con los extraños y al distinguido 
trato con las damas. 

Cuando entró en la corte de Ávila, había Gonzalo cumplido quin¬ 
ce años. Desplegaba gran magnificencia en sus trajes, circunstancia 
que había de perjudicarle con el tiempo y que le valió el título de 
Príncipe de los caballeros, motivando sus excesivos gastos algunas 
censuras de su hermano, que, por ser mayorazgo, atendía al soste¬ 
nimiento de Gonzalo, 

Una vez casada Isabel la Católica con Fernando, estuvo Gonzalo 
en la guerra de Portugal a las órdenes del gran maestre de Santiago 
Alonso de Cárdenas, distinguiéndose, como vimos, en la batalla de 
Albuera, en la que mereció particular alabanza de su general, que 
dijo había distinguido sus hazañas por la pompa y lucimiento de sus 
amias y penachos. Tanto de éste como del conde de Tcndilla, habló 
siempre Gonzalo con gran respeto, pues decía le habían enseñado 
los principios del arte de la guerra. 

La gran escuela para él fue, sin embargo, la larga guerra de 
Granada, en la que, si bien es verdad que no desempeñó cargos emi¬ 
nentes, se distinguió señaladamente en Tajara, Iltora y Monte Frío, 
donde fue el primero que escaló la muralla, 

A la terminación de la guerra fué nombrado, con Zafra (secre¬ 
tario de Fernando), para negociar con el rey moro, pues su cono¬ 
cimiento de la lengua árabe y su talento le hacían muy a proposito 
para tan delicada misión, arreglando los términos de la capitulación 
con Boabdil el Chico, 

En consideración a estos servicios, los Reyes Católicos le seña- 
laron,una pensión, dándole terrenos de los últimamente conquistados. 
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Se había casado, después de la batalla de Albuera, con una prima 
suya, dama de las más bellas y jóvenes de la corte de la rema, lla¬ 
mada Leonor de Sotomayor; pero este enlace duró poco, pues en el 
parto, Leonor y la niña que venía al mundo murieron. Casó después 
y, ya maduro, con doña María de Manrique, hija del duque de Ná- 
jera, de la que tuvo dos hijas, Elvira y Beatriz, ésta algo enferma, 
y la otra muy traviesa. 

Después de la guerra continuó Gonzalo en la corte, siendo el 
principal ornamento de ella. 

“La gallardía de su persona — dice un escritor, — la majestad 
de sus modales, la viveza y prontitud de su ingenio, ayudadas^ de 
una conversación fácil, animada y elocuente, le conciliaban los áni¬ 
mos de todos y no permitían a ninguno alcanzar su crédito y esti¬ 
mación. Dotado de unas fuerzas robustas y diestro en todos los 
ejercicios militares, en las cabalgatas, en los torneos, manejando las 
armas a la española o jugando con ellas a la morisca, siempre se 
llevaba los ojos tras de sí, siempre arrebataba los aplausos, y las 
voces unánimes de los que le contemplaban le aclamaban príncipe 
de la juventud.” De grandes ojos, labios finos y apretados, ancha 
frente, largo cuello y aguileña nariz, tenía un reposado andar y un 
rostro varonil, que se transformaba en cuanto empezaba a hablar, 
adquiriendo entonces una expresión tan personal y agradable que no 
podía olvidarse. 

Se cuenta, aunque no está comprobado ni mucho menos, que 
una vez que la reina Isabel volvió, en lancha, de despedir a su hija 
Juana, no pudiendo acercar la embarcación a la costa porque había 
un mar fuerte, se echó Gonzalo al agua con su traje de brocado 
y, cogiendo en brazos a la Reina, la puso en tierra, entre los apausos 
de los espectadores, contestándole a la Reina cuando le interrogó. 
“¿Cómo ibais a ser profanada por manos plebeyas de marineros, 
en presencia de tantas manos nobles de la corte? \ lo cual oyeron 
los caballeros con la vista baja y en silencio. 

Isabel, con su natural penetración, llegó a comprender el ver¬ 
dadero mérito de Gonzalo; así es que, cuando se trató de la expedi¬ 
ción a Italia, lo difícil era encontrar el general a quien encomendar 
tan delicada y peligrosa misión, no porque faltaran en^ España ca¬ 
pitanes expertos y capaces, sino por lo delicado de enviarlo con un 
ejército a 400 leguas de la patria. # . # . 

Consultada Isabel, que lo conocía bien y sabía hacerle justicia 
en cuantas ocasiones se presentaban, decidió la elección en su favor. 
Era amigo del soldado, y en capacidad, bizarría y fertilidad de re¬ 
cursos nadie le aventajaba. 
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Fernando el Católico aprobó la elección, no obstante saber que 
causaría gran sorpresa en la corte, que, a pesar de saber el favor 
de que gozaba Gonzalo, no estaba preparada para verle sobrepuesto 
a veteranos muy antiguos y de gran renombre militar. 

El hecho no podía ser más anormal; que un capitán de 120 ji¬ 
netes pasase a ser general de todo un ejército donde las lanzas se 
ofrecían a centenares, donde había veteranos como el conde de 
Tendida y su mismo hermano don Alfonso de Aguílar, de más his¬ 
toria militar y alta jerarquía, porque no hay que olvidar que Gon¬ 
zalo, a pesar de sus cuarenta y dos años, seguía siendo un modesto 
segundón sin fortuna. No hay para qué decir el escándalo que pro¬ 
dujo su nombramiento entre los que por su antigüdad se creían pos¬ 
tergados, y la envidia de los que vieron tan rápida promoción. 

Si era o no justificada esta elección, vamos a verlo en los capí¬ 
tulos siguientes. 

Hasta aquí no hemos visto de Gonzalo más que una época de 
su vida, la de su juventud y aprendizaje bajo el cielo de España; 
de aquí en adelante veremos la de su madurez y maestría en Italia, 
bajo otro cielo, con otros aires y otros hombres. Seguro de su se¬ 
ñorío español como capitán, caminó rumbo a Italia a cumplir la 
consigna que le diera Fernando el Católico de restaurar en el trono 
de Ñápales al rey desposeído y reintegrar la corona a la dinastía 
de Aragón. 


Capítulo XV 


CAMPAÑAS DE ITALIA 

En Calabria. El Gran Capitán 
(1495-1498) 


Fuerzas contendientes. — Gonzalo de Córdoba desembarca en Sicilia, — Pasa a 
Regio y toma a Seminara. — Batalla de Seminara ganada por los franceses. — La 
escuadra española se presenta frente a Ñápales- — El rey Fernando entra en Ñá¬ 
pales. — Gonzalo de Córdoba se apodera de Calabrio. — Femando de Ñápales le 
llama, —Recibe el sobrenombre de Gran Capitán. — Sitio y conquista de Atella. 
Sumisión de Calabria. — El Papa solicita su ayuda para desalojar el puerto de 
Ostia . —Concede el titulo de Reyes Católicos a los de España. — El Gran Ca¬ 
pitán hace su entrada triunfal en Roma. — Imprudencias del Pontífice. — El Gran 
Capitán regresa a España. 


H emos dicho que Carlos VIII, al retirarse a Francia, dejó la 
mitad de su brillante ejército, esto es, unos 15.000 hombres, 
para sostener el trono de Ñapóles. Quedó en esta capital como virrey 
el duque de Montpensier Gilberto de Borbón, de la casa real de 
Francia, general más ilustre por su estirpe que por su capacidad, 
y más amigo de guardar el lecho que de las fatigas de ta guerra. 
No era así el que mandaba las fuerzas francesas de Calabria; era 
este Carlos Everardo Stuart, señor de Aubigny, aventurero escocés 
de la ilustre familia de Stuart, y general valiente, experimentado 
y hábil, metido a caballero de Francia por gracia del rey Carlos VIII. 

Aubigny, desde que se estableció en Calabria, se instaló como 
un príncipe y dejó que sus hombres cometieran todo género de tro¬ 
pelías en villas y lugares, en donde no sembraron más que odio para 
los franceses. 

Con este distinguido jefe tenían que habérselas Gonzalo de Cór¬ 
doba y el rey Fernando. 

No era despreciable, como vemos, el enemigo con quien iba a en¬ 
tablar la lucha, como no lo eran, los franceses con quienes iba a pe¬ 
lear España durante dos siglos. 

En el ejército francés se observaba cierta inconstancia que, a ve¬ 
ces, le conducía a la derrota, atando no era dirigido por una mano 
vigorosa; el español, por el contrario, tenía tan .profundamente 
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arraigada la idea de cohesión y disciplina que, aunque fuera batido, 
no dejaba de buscar la victoria por otros caminos, sin desalentarse 
ni desmayar jamás. “El ejército francés — dice un escritor — for¬ 
maba el nervio del suyo con suizos mercenarios que, más de una 
vez, le dejaron plantado al empezar la batalla; mientras que los 
“señores soldados” de la vieja infantería española, altivos como 
principes, con la pica o el arcabuz al hombro, no dejaban a sus auxi¬ 
liares más que un lugar secundario y fatigoso. Éstos, indudable¬ 
mente, con el roce continuo, con el ejemplo diario, llegaban muchas 
veces a igualar a sus maestros. Pero siempre se nota en todos nues¬ 
tros capitanes extranjeros el ardor con que codiciaban, ante todo, 
el mando directo, inmediato, de la infantería española, como verda¬ 
dero núcleo y sólida reserva.” En ninguna guerra como en estas 
primeras de Italia iba a resultar tan al vivo el contraste del ímpetu 
y la veleidad francesa con el aplomo y la perseverancia española. 
Pocos siempre, y pobres y desatendidos los soldados de Gonzalo, 
parece que en sus fatigados cuerpos sólo vivía el alma briosa de su 
ilustre capitán. ¡Hermoso don, de que la naturaleza es avara, éste 
de saber unir a la suya las voluntades todas de un ejército!” 

Pero sigamos con el Gran Capitán. 

Gonzalo, después de un penoso viaje, llegó a Mesina el 24 de 
mayo de 1495, encontrando allí al rey Fernando II de Nápoles, el 
cual, aprovechando el que, pocos días antes, había llegado la escua¬ 
dra española al mando de Requeséns, había empezado ya las ope¬ 
raciones en Calabria, apoderándose de Regio. 

Cuando Gonzalo llegó a Mesina, Alfonso de Nápoles, hijo y su¬ 
cesor de Ferrante y gran militar, pues se hizo temido en las luchas 
del reinado de su padre, al que acompañaba como príncipe heredero, 
se llenó de pavor y huyó del mundo metiéndose en religión, por lo 
que le sucedió el joven y animoso Fernando II, que, al llegar los 
franceses a Nápoles, tuvo que retirarse a la isla de Ischia, pasando 
luego a Sicilia a preparar la reconquista de Nápoles con la ayuda 
que le llegase de España. 

Gonzalo no llevaba más que 600 jinetes u hombres de armas, 
y 1.500 infantes, en su mayor parte reclutas; pero, añadiendo los 
3.500 hombres de la escuadra, podía reunir un total de 5.600. Se 
organizaron a toda prisa los calabreses, lo que facilitó un aumento 
de 6.000 hombres. 

Los franceses, como hemos dicho, disponían de unos 15.000 
hombres, entre ellos 6.000 suizos y 6.000 gascones, tropa excelente, 
experimentada y muy bien organizada. 

Así, pues, las fuerzas contendientes eran: 
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Franceses 

Suizos . . . 6.000 

Gascones . . 6.000 

Cab. R y art.® . 3.000 

fíTdoó 


Españoles 


Caballería . . 600 

Infantería . . 1.500 

De la escuadra. 3.500 
Calabreses. . 6.000 

11.600 


5.600 Gonzalo 
Rey de Nápoles 


A consecuencia de los gastos ocasionados por la guerra de Gra¬ 
nada, el tesoro español no estaba en disposición de autorizar nin¬ 
guno extraordinario, así es que Fernando el Católico iba a ayudar 
a su pariente el de Nápoles más bien con el prestigio de su nom¬ 
bre que con gasto alguno; sin embargo, ordenó se hicieran levas 
en Galicia y Asturias, que habían sufrido menos que el Mediodía 
en la guerra de Granada. 

El 26 de mayo de 1495 se reunió Gonzalo en Mesina con los 
dos reyes desposeídos, y entre los tres trataron del plan de opera¬ 
ciones. Quería el joven Fernando II ir en derechura a la capital, 
desde donde le llamaban los que estaban cansados de la domina¬ 
ción francesa; pero Gonzalo fué de dictamen de entrar por Cala¬ 
bria, donde Regio estaba por el rey, como asimismo casi todas las 
plazas abiertas y sin defensa; además, por su inmediación a Sici¬ 
lia, era la provincia más afecta al partido de España. 

Disuadiendo Gonzalo al joven rey de sus propósitos de ir en 
derechura a la capital de su reino, por ser operación muy atrevida 
y expuesta a un descalabro, convinieron llevar la guerra a Cala¬ 
bria, que les resultaría una excelente base de operaciones, y por 
suponer que encontrarían bastante apoyo en el país. Antes de em¬ 
pezar las operaciones, el rey Fernando de Nápoles entregó a Gon¬ 
zalo de Córdoba bastantes plazas fuertes que prestaban fidelidad 
a la casa de Aragón, en prenda de los gastos que ocasionara a los 
Reyes Católicos la guerra, lo cual obligó a Gonzalo a disminuir 
su reducido ejército (de 5.000 hombres, como sabemos) por la ne¬ 
cesidad de guarnecerlas con tropas españolas, ya que no tenía con¬ 
fianza en los calabreses. 

Al amanecer del día siguiente al desembarcar en la playa de 
Regio, los vecinos de la ciudad acudieron a vitorear a los que lle¬ 
gaban, mientras los franceses se recluyeron en el castillo para de¬ 
fenderlo. Las primeras acciones del ejército español en Calabria 
fueron rápidas y brillantes. Ganóse por asalto la fortaleza de Re¬ 
gio pasando a cuchillo a la guarnición por haber violado la tregua 
del parlamento. 
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Una sorpresa para Aubigny filé e! desembarca de Gonzalo, así 
que todo fueron órdenes atropelladas para ir organizando sus des¬ 
perdigadas fuerzas. 

Gonzalo marchó de Regio a Santa Ágata, que le abrió sus puer¬ 
tas sin resistencia, y de allí se encaminó a Seminara destrozando 



en el camino a un destacamento francés que iba a reforzar la guar¬ 
nición. Seminara, plaza bastante fuerte, abrió sus puertas y reci¬ 
bió sin resistencia a Fernando y Gonzalo, enarbolando en sus 
murallas el estandarte de Aragón. 

Gonzalo había tanteado el terreno operando por la noche, rea¬ 
lizando marchas y contramarchas inverosímiles y haciendo que Au- 
bigny diera en el vacío cuando pensaba acorralarlo, y como le 
recibían en triunfo por odio a los franceses, Aubigny empezó a 
desesperarse al ver que perdía terreno y no pensó en otra cosa que 
batirle en campo abierto. 

Al propio tiempo, la escuadra veneciana, al mando de Grimani, 
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recorría con 24 galeras las costas orientales de Ñapóles, atacando 
el fuerte de Monopoli, cuya guarnición quedó destrozada. 

Aubigny, enojado, más que perjudicado, con los triunfos de 
aquel enemigo que le era inferior en número, se vió en la necesi¬ 
dad de obrar para detener el progresivo avance de éste, y como te¬ 
nía repartidas sus fuerzas por las Calabrias, las concentró, llaman¬ 
do también a la célebre infantería suiza, que estaba en la Basilicata 
al mando de Precy, joven y valiente militar, considerado como uno 
de los mejores de Francia. A estas fuerzas, de suyo considerables, 
aumentó la leva de varones angevinos. 

Con todo este efectivo, superior en numero al del enemigo, se 
encaminó desde Terranova hacia el mar Tirreno con intención de 
cerrar a las fuerzas de Seminara la salida hacia Tropea, a donde 
sab^a que pensaba dirigirse aquella tarde el rey de Nápoles, y con 
ía esperanza de atraer a Fernando a una acción decisiva. 

Fernando II de Nápoles, joven de 28 anos, no intimidado por 
la concentración de fuerzas enemigas que creía inferiores a las 
suyas, tan pronto como supo se acercaban determinó salir a su en¬ 
cuentro para darles la batalla antes de que llegaran a Seminara. 
No quería aparecer tímido ni a sus contrarios ni a sus súbditos, 
y quería señalarse como valiente, pues necesitaba una victoria de 
resonancia que agrandase su figura ante los italianos, ganándole 
partidarios. 

No era de esta opinión Gonzalo, que no tenía suficiente con¬ 
fianza en su tropa para arriesgarla en un solo encuentro contra los 
experimentados franceses y veteranos suizos. Es cierto que los ji¬ 
netes de Gonzalo podían competir con los enemigos, pero sólo te¬ 
nia un puñado de caballería pesada, pues el resto era de caballería 
ligera, muy buena para la guerra de guerrillas que había hecho en 
la de Granada, pero incapaz de oponerse a la gendarmería fran¬ 
cesa, cubierta de hierro. Sentía desconfianza por su pequeño cuer¬ 
po de infantería, que, armado sólo de espadas cortas y escudos, 
tendría que habérselas con las formidables falanges de piqueros 
suizos. No hay que hablar de las milicias calabresas, recién reclu¬ 
tadas por el rey de Nápoles, porque en ellas no tenía Gonzalo la 
menor confianza. 

Por todas estas razones creyó prudente, antes de enqieñaTse 
en ninguna acción, adquirir más informes respecto de las fuerzas 
del enemigo, que Fernando de Nápoles insistía en creer inferiores 
a las suyas. 

La impaciencia de éste y de los señores de su séquito, como 
asimismo la de los principales caballeros españoles, inquietaba a 
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Gonzalo, pues para conseguir desechase sus escrúpulos, le hacían 
ver lo Imprudente de demostrar la menor duda respecto de sus tro¬ 
pas, que ardían en deseos de entrar en combate. Aunque muy lejos 
de estar convencido, se vio obligado Gonzalo a ceder a tan ardien¬ 
tes súplicas. 

El rey Fernando de Ñapóles había salido de Seminara, situán¬ 
dose en unas posiciones ventajosas para cortar a los franceses la 



retirada a Terranova, como para luchar si se acercaban a la ciu¬ 
dad; pero, después, las cambió de situación y, avanzando con su 
reducido ejército, después de atravesar una cadena de alturas que 
se extienden al este de Seminara, a distancia de unos cinco kiló¬ 
metros, llegó delante de un riachuelo, más allá del cual y sobre las 
colinas distinguió al ejército francés en rápida marcha contra él. 
Esto ocurría el 21 de junio de 1495. Resolvió esperar en las ori¬ 
llas del riachuelo y, al efecto, tomó posiciones en las faldas de las 
colinas que él ocupaba. 

Colocó el rey Fernando a los españoles, con Gonzalo a la de¬ 
recha, en número de 1.000 infantes y 400 caballos, y él, con los 
6.000 calabreses, se situó a la izquierda de la línea. 

Los franceses colocaron a la derecha la falange de piqueros 
suizos y la caballería en número de 1.200 caballos (de ellos 400 ji¬ 
netes pesados) a la izquierda. Presentaban, pues, 7.200 hombres 
a los, 7.400 que reunía el rey Fernando, pero no eran estas solas 
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sus fuerzas, pues tenía además, como reserva, las tropas del país. 

Los generales franceses Aubigny y Precy, puestos al frente de 
la caballería, se lanzaron al arroyo para vadearlo. Los jinetes es¬ 
pañoles introdujeron algún desorden en la gendarmería francesa, 
a la que atacaron antes de que pudiera formarse después del paso 
del arroyo; pero incapaces, luego, de sostener el choque del ene¬ 
migo, Gonzalo ordenó se retiraran precipitadamente, con intención 
de volver a la carga, como era costumbre en la táctica de los 
árabes. 

No comprendiendo estas maniobras, los calabreses la interpre¬ 
taron como derrota y, creyendo ya la batalla perdida, se dieron 
a la fuga poseídos de verdadero pánico, antes de que la infantería 
suiza tuviera tiempo de cruzar sus armas con ellos. En vano inten¬ 
tó el rey Fernando contenerlos, porque la caballería francesa cayó 
sobre ellos haciendo gran matanza; también estuvo él mismo ex¬ 
puesto a los mayores peligros, pues habiendo caído su caballo, hu¬ 
biera irremisiblemente perecido de no haberse sacrificado el noble 
Juan de Altavilla, que lo montó en su propio caballo, quedando 
tranquilamente a merced del enemigo, que lo mató mientras se 
salvaba su soberano. 

Quedaron solos los españoles en el campo contra todo el ejér¬ 
cito francés, manteniéndose Gonzalo en sus posiciones algún tiem¬ 
po, no con la esperanza de ganar el combate, sino cubriendo la re¬ 
tirada de los napolitanos, hasta que, obligado por la corriente, se 
dirigió a Seminara efectuando una retirada que acreditó la cohe¬ 
sión, solidez, disciplina y valor de su ejército, honrándole tanto 
como una señalada victoria. 

Si los franceses hubieran perseguido como debían, habría caí* 
do en sus manos la mayor parte del ejército enemigo con el rey 
Fernando y Gonzalo a la cabeza, terminando de este modo la cam¬ 
paña; pero no supieron hacer uso de la victoria. 

Esta falta se atribuyó al mal estado de salud de Aubigny, con* 
secuencia del clima, que lo tenía tan débil que no podía permane¬ 
cer mucho tiempo a caballo; así es que, en esta ocasión, en cuanto 
vio decidida la batalla, hubieron de meterlo en una litera. Cual¬ 
quiera que fuese la causa, es lo cierto que en esta batalla dejaron 
escapar los mejores frutos de la victoria. 

Femando de Nápolcs fue uno de los pocos que se batió con 
bravura, con todo y haber rodado por el suelo al perder la montura, 
salvándose porque el aragonés Andrés de Altavilla le cedió el ca¬ 
ballo y se dejó matar para proteger su retirada. Se embarcó aquel 
mismo día para Sicilia, y Gonzalo, a la mañana siguiente, antes 
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de romper el día, se retiró a las montañas de Regio a la cabeza de 
400 hombres. 

Así terminó la primera batalla de importancia en que Gonzalo 
de Córdoba tuvo un mando superior, aunque subordinado, la úni¬ 
ca que perdió durante su larga y afortunada carrera. No le des¬ 
acreditó, pues era público se había dado contrariando su opinión; 
su conducta, por el contrario, le creó su reputación, pues demos¬ 
tró ser no menos prudente en el consejo que valiente en el com¬ 
bate. Aquella derrota, sin embargo, le hizo pensar en España, en 
lo que pensarían Isabel y Fernando y lo que aprovecharía la envi¬ 
dia para cebarse en él; y, revistiéndose de energía, formó el pro¬ 
pósito de no volver derrotado a su patria. 

Aquí, en Regio, con el mar a la espalda y por suyo, tenía una 
cabeza de puente en la que poder esperar muchos meses los refuer¬ 
zos que enviaran de España, 

Aubigny, en Seminara, no se sabia si continuaría inmóvil en 
dicha plaza o tomaría el camino de Regio. 

El joven Fernando de Ñapóles, lejos de desanimarse por esta 
derrota, ganó nueva confianza, por haber visto la buena disposi¬ 
ción favorable a él en el pueblo de Calabria; así que, confiando en 
que análogos sentimientos de lealtad encontraría en la capital, se 
determinó a aventurar un atrevido golpe para recobrarla en segui¬ 
da, antes de que la noticia de la derrota pudiera influir desfavora¬ 
blemente en sus partidarios. 

De pronto, Aubigny recibió una noticia sensacional: el rey Fer¬ 
nando efe Ñápeles, con un grupo de tropas españolas escogidas, 
había desembarcado por sorpresa en Nápoles y expulsado de allí 
al duque de Montpensier, que la ocupaba. 

Ésta era una maniobra estupenda de diversión, porque ahora 
el ejército francés tenía que atender a dos frentes de combate: 
uno, el de Nápoles, y otro, el de Regio, en donde Gonzalo podía 
preparar con más tranquilidad su nueva campaña. 

¿Qué había sucedido? 

Pues que el rey de Nápoles, el joven Fernando, había embar¬ 
cado, con un puñado de tropas, en la escuadra de Requeséns, que 
se componía de 80 naves, la mayoría de gran porte; y, saliendo 
de Mesilla, apareció en el puerto de Nápoles a fines de junio 
de 1495. A la vista de esta escuadra de tan formidable aspecto, y 
que sólo llevaba un puñado de hombres, el virrey, que era el du¬ 
que de Montpensier y tenía 6,000 franceses en Nápoles, salió de 
la ciudad para evitar el desembarco, dejando sólo una corta guar¬ 
nición en ella, circunstancia que aprovecharon los habitantes para 
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sublevarse, degollar a aquélla y cerrar las puertas, por lo que, en¬ 
contrándose Montpensier entre dos fuegos, entre los napolitanos 
y los que desembarcaban, dando un rodeo fué a guarecerse en la 
ciudadela de Gaste! Nuovo. El rey de Nápoles, en cuanto se pre¬ 
sentó delante de ¡as murallas, fué recibido con transportes de jú¬ 
bilo por el pueblo entusiasmado. El francés, aunque echado de la 
plaza, empezó desde Castel Nuovo a hacer frecuentes salidas día 
y noche, hasta que le fué imposible a causa de las barricadas que 
construyeron los habitantes, los cuales, desde los balcones, venta¬ 
nas y azoteas, atacaban a los franceses, que al fin, reducidos por 
hambre, tuvieron que capitular, escapando por mar el duque de 
Montpensier, antes de la capitulación, a Salerno, a donde sólo le 
acompañaron 25 hombres. 

La rendición de la ciudadela de Nápoles se verificó a primeros 
de año de 1496. Por esta serie de circunstancias, el rey Fernan¬ 
do II, que apareciera poco antes como príncipe desterrado y con 
desesperada fortuna, se encontraba ahora establecido en el palacio 
de sus antepasados. 

El duque de Montpensier no permaneció mucho tiempo en Sa¬ 
lerno, pues comprendió la necesidad de moverse para contener los 
progresos del enemigo que se había dirigido a la A pulla. Con las 
guarniciones y refuerzos que pudo recoger en la comarca, partió 
de Salerno a fines de invierno, con intención de obligar a Fernan¬ 
do II a combatir, pues éste, que disponía de muy pocas tropas, se 
mantuvo a la defensiva, esperando ser reforzado por un conside¬ 
rable cuerpo de tropas veneciano. Cuando éstas llegaron quedaron 
igualados ambos ejércitos, pero no queriendo Fernando aventu¬ 
rarse en una sola batalla, las operaciones languidecieron hasta el 
extremo de no conseguir resultado de importancia. 

El ejército francés estaba partido en dos: con Montpensier 
frente a Nápoles, y con Aubigny frente a Regio. Ambos pedían 
con urgencia refuerzos, pues sólo con ellos se podía explotar la 
victoria de Seminara; pero el voluble Carlos VIII ya no se ocu¬ 
paba de Italia, abandonando a su suerte a aquel poderoso ejército 
(jue cruzó un día los Alpes gallardo y lleno de esperanzas. 

Gonzalo de Córdoba, en tanto, iba batiendo lentamente su ca¬ 
mino a través de la Calabria inferior. El carácter de este país, 
montañoso como el de las AIpujarras, y cubierto de plazas fuer¬ 
tes, le obligaba a usar la táctica empleada en la guerra de Granada. 
La Calabria inferior es áspera y fragosa; las últimas estribacio¬ 
nes del Apellino, que llegaban al mar en la punta de la bota de mon¬ 
tar que figura Italia, van desde las alturas de S¡la, con más de 
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1.900 metros de cota en las inmediaciones de Cosenza, al monte 
Aspromonte, con otros tantos cerca de Regio. Los montes son muy 
elevados, pues pasan de los mil metros sobre el mar, formando va¬ 
lles profundos con cauces torrenciales, serranías, ramales y nudos 
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montañosos que convierten el terreno en un verdadero laberinto 
en el que aparecían los pueblos y fortalezas como colgados de las 
montañas. 

En esta zona de Regio, entre esta plaza y Nicastro, es donde 
iba a actuar Gonzalo, especialmente en la vertiente occidental de 
la divisoria de aguas. Haciendo poco uso de sus tropas pesadas, 
confió en su caballería ligera, y más que en ésta en su infantería; 
cierto es que tenía mucho cuidado de evitar el encuentro con los 
piqueros suizos. Compensó la escasez del número con la rapidez de 
movimientos, cayendo sobre el enemigo cuando menos lo espera¬ 
ba, sorprendiendo a media noche sus fuertes, colocando embosca¬ 
das y asolando la comarca, como antes se hiciera en las vegas de 
Granada. Gonzalo, con esta táctica, creó en el suelo de Italia un 
ejército que, aunque de mercenarios, tenía una fe inquebrantable 
en su capitán; creó, con su instinto de capitán, un ejército de mer¬ 
cenarios que — como dice un escritor — se hicieron, inconsciente¬ 
mente, caballeros. 

Desconcertados los franceses con estas operaciones irregulares 
que no habían visto en ninguna guerra europea, estaban, además, 
descorazonados por la enfermedad de Aubigny y por la conducta 
de los calabreses, favorable a los españoles. 

Aprovechando esta amistosa disposición de los naturales, Gon¬ 
zalo de Córdoba había llevado adelante sus operaciones, tomando 
fuerte tras fuerte; de modo que, a fines del año 1495, era dueño 
de toda la Calabria inferior, hasta Nicastro. Desde Regio ocupó, 
primero, unos fuertes que había en la dirección de Scilla, avan¬ 
zando desde allí a la costa, torciendo luego a las tierras de Terra- 
nova, en donde infundió pavor cuando vieron que tomaba por 
asalto el castillo de dicha plaza. Abierto el camino del norte avan¬ 
zó por la costa a Nicotera, librando a las fuerzas españolas de 
Tropea del asedio de que eran objeto. Dueño del golfo de Santa 
Eufemia, pasó al interior y, conquistando las fortalezas del prin¬ 
cipado de Squilace, se acogió, llegado el invierno, a Nicastro, y más 
hubiera adelantado de no ser por los embarazos que la necesidad 
de víveres le ocasionaba. Refuerzos había recibido muy pocos y 
éstos de Sicilia, pues las prometidas levas de Galicia sólo le pro¬ 
porcionaron 300 hombres llegados en el más miserable estado, sin 
ropa ni municiones. Obligado a facilitar guarniciones a las plazas 
conquistadas, debilitaba cada vez más su ejército, con el cual tuvo 
que detenerse dos meses en Nicastro por falta de fondos para el 
pago de sus tropas. 

Desde Regio a Nicastro hay, en línea recta, 120 kilómetros; 
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¡>crD eran mas de 200 los que había tenido que recorrer Gonzalo 
en las marchas, contramarchas y sorpresas que había realizado. 
Con ello había adiestrado a su tropa, devolviéndole la confianza* 
mientras la moral francesa se desconcertaba ante el tipo de lucha 
que se le imponía. 

Aubigny, después de la victoria de Seminara, había mandado 
a Precy en auxilio del duque de Montpensier, acosado, como he¬ 
mos visto, en Ñápeles por Fernando; así que aquél quedó solo en¬ 
frente de Gonzalo, al cual creyó arrinconado en Regio* En esta 
idea, entró en Humara, acuchillando a sus habitantes; pero, al sa¬ 
berlo Gonzalo, sin abandonar a Regio, cayó por la noche con 
200 jinetes sobre el cuerpo enemigo, el cual, sin darse cuenta de 
lo ocurrido, dejó en su poder bastantes prisioneros y una porción 
considerable de suizos* A este golpe siguieron otros tan audaces, 
que, con asombro y temor del francés, pusieron en poder de Gon¬ 
zalo a Muro, Calaña, Bagueza, Squilace, gibaris y otros puntos, 
con tal rapidez que, como hemos visto, a fines de Í495 estaba en 
N¡castro, dueño de toda la Calabria inferior, o sea toda la punta 
de la bota de montar que forma Italia* 

En Castrovilari, en el confin de la Calabria y Basilicata, se en¬ 
contraba Gonzalo a fines de la primavera de 1496, cuando se vio 
obligado a abandonar el teatro de sus conquistas llamado por el 
rey de Ñapóles, que desde Atella le pedía su ayuda* 

Fernando II le había instado repetidas veces a que se encami¬ 
nase por mar a Nápoles para, juntos, llevar la guerra al interior 
del reino; pero, con muy buen acuerdo, se había siempre negado, en¬ 
tendiendo prestar mejor servicio entreteniendo a D’Aubigny (que 
mandaba el cuerpo más numeroso de las tropas francesas) que 
uniéndose con aquél perdiendo la Calabria; pero ahora cambiaban 
las circunstancias y procedió de distinto modo* 

Veamos lo que había ocurrido: La campaña del invierno an¬ 
terior había terminado sin resultado decisivo, permaneciendo los 
ejércitos del duque de Montpensier y del rey Fernando a la vista 
uno de otro, sin venir a las manos* Esta defensiva de los france¬ 
ses les fue muy fatal, pues interceptados los pocos recursos por 
los campesinos de la comarca, amotinados los suizos y alemanes 
mercenarios, desertaron muchos de ellos por falta de pagas, y los 
abandonaron también los napolitanos en gran número, disgusta¬ 
dos por la insolencia y opresión a que los sujetaban sus nuevos 
aliados. 

Abandonados los franceses por su rey Carlos VIII, que desde 
que volvió a Francia se había entregado a sus placeres licenciosos, 
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juzgó el duque de Montpensier ilusoria toda perspectiva de soco¬ 
rro; por lo cual, y estrechado por falta de recursos, determino ale¬ 
jarse de la vecindad de Benevento, donde los dos ejércitos perma¬ 
necían acampados, y retirarse a la fértil provincia de Apulla, cu¬ 
yas plazas fuertes estaban aún guarnecidas por los franceses. _ 

Levantó su campo secretamente y, a media noche, empezó la 
retirada con ánimo de llevar lo menos una jornada de ventaja al 
enemigo; pero Fernando II, que no se descuidó, empezó la perse¬ 
cución con tal vigor, que alcanzó a los franceses en Atella, más 
allá del Apenino y en las faldas orientales de la Basilicata, inter¬ 
ceptándoles el camino completamente, por lo que les obligó a refu¬ 
giarse en la ciudad, ante cuyos muros Fernando II plantó su Real, 
estableció su ejército y se preparó para el combate. 

Está situada Atella en un ancho valle, rodeado por unas altu¬ 
ras en forma de anfiteatro, a través de las cuales corre un pequeño 
afluente de] Ofanto. Este afluente baña la ciudad y mueve una in¬ 
finidad de molinos que abastecen de harina a la plaza. A pocos ki¬ 
lómetros se encuentra Ripa Cándida, plaza fuerte en poder de los 
franceses, gracias a la cual pensaba el duque de Montpensier man¬ 
tener sus comunicaciones con el interior de aquella fértil región. 

Deseoso el rey Fernando II de terminar la guerra haciendo pri¬ 
sionero a todo el ejército francés, preparó un vigoroso bloqueo; 
pero pronto se convenció de que, con las fuerzas que tenía, le sería 
imposible. Entonces fué cuando resolvió llamar a Gonzalo de Cór¬ 
doba, cuya fama era ya reconocida en todo el reino. 

Hallábase, como sabemos, éste en Castrovilari. Si accedía a la 
demanda, veía el peligro de perder los frutos de su victoria, pues 
su activo enemigo no dejaría de aprovechar su ausencia para re¬ 
cuperar todo lo perdido. Si rehusaba acudir a! llamamiento, podía 
desperdiciarse la mejor oportunidad que se había presentado para 
terminar la campaña; pero el espacio entre Castrovilari y Atella 
estaba ocupado por los franceses y no era fácil atravesarlo con ra¬ 
pidez. Y ¿cómo abandonar Calabria sin dejarla asegurada? 

Los espías, sin embargo, le trajeron las noticias de que dieci¬ 
siete nobles calabreses amigos de Francia, con sus cortejos y es¬ 
colta, pensaban reunirse en el Castillo de Laino para esperar a Au- 
bigny, guardándoles las espaldas un batallón de calabreses, en el 
monte cercano, los días que durara la reunión, 

Gonzalo ya no dudó y, a pesar de las reflexiones que le hicieron 
sus capitanes por el peligro que representaba la aventura, resolvió 
abandonar el campo de sus triunfos para acudir al llamamiento de 
Fernando II, entendiendo que en los campos de Basilicata po- 
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día resolverse en un combate el definitivo de la campaña. Dábase, 
además, la circunstancia de que habían colocado los franceses una 
masa imponente de hombres, campesinos, en Morano, que preten¬ 
día cortarle el paso por el de la Teste y bloquearle en Castrovilari, 
mientras en Laino estaban gran número de barones augerinos con 



sus vasallos esperando poder unirse a D’Aubigny para librar del 
asedio a los franceses que resistían en Cosenza. 

Gonzalo ya no dudó en acudir al llamamiento de Fernando II, 
sorprendiendo antes la plaza de Laino para apoderarse de tan ri¬ 
cos despojos. El camino que a ella conducía atravesaba un país 
agreste y montañoso, cuyos desfiladeros estaban ocupados por los 
campesinos calabreses del partido angevino. Gonzalo se abrió paso 
sin dificultad entre este indisciplinado populacho, rindiendo un 
cuerpo de ellos que le tenía preparada una emboscada en el valle de 
Murano. La ciudad de Laino, regada por el Lao, estaba defendida 
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por un fuerte castillo que, dominando los caminos de las monta¬ 
ñas. estaba construido al otro lado del no, uniéndose a la ciudad 
por un puente. Como Gonzalo no pocha desembocar de las monta¬ 
ñas porque encontraría cerrado el paso del puente por el castillo 
construido en la orilla izquierda, lo que hizo filé dar un rodeo si¬ 
guiendo las montañas toda la noche, vadeando el Lao dos millas 
por arriba de la ciudad, en la que entró con un pequeño cuerpo an¬ 
tes de romper el día. Mandó en seguida un destacamento al puente 
para impedir la retirada al castillo. Grande fue el asombro de los 
habitantes al despertar y ver en las calles al enemigo. Tomaron las 
armas y trataron de dirigirse al castillo, pero el paso del puente 
estaba ocupado; así que, cercados por todas partes, empezaron una 
desesperada resistencia que terminó con la muerte de su jefe prin¬ 
cipal, Americo San Severino, y la captura en paños menores de los 
demás compañeros que no perecieron en la lucha. El trofeo más 
glorioso de todo el botín, fue la captura de los barones angevinos 
que, en número de veinte, mandó prisioneros Gonzalo a Nápolcs. 
Este golpe decisivo aseguró la tranquilidad de Calabria durante 
su ausencia. 

La victoria de Laino tuvo una resonancia extraordinaria, tan¬ 
to por la derrota de los de San Severino como por lo rápido de la 
sorpresa. Desde entonces empezó a ser temido y aumentó la fama 
de Gonzalo, quien, a pesar de tener abierto el camino al norte, se 
vió obligado a regresar a Castrovillari para arreglar los asuntos 
de la Calabria inferior, en donde una tropa española había sido 
sorprendida y destrozada por franceses. 

Arregló lo mejor que pudo los asuntos de Calabria, y el 7 de 
junio de 1496, sin pérdida de tiempo y a marchas forzadas, salió 
camino de Potenza a buscar contacto con Fernando II, aumentadas 
sus fuerzas con un refuerzo de 500 individuos que recibió enton¬ 
ces de España; de modo que su ejército se componía de 600 caba¬ 
llos, de ellos sólo 100 hombres de armas o caballería pesada, y 
200 infantes; en total 2.600 hombres experimentados ya en la cam¬ 
paña. A pesar de hacer la marcha por país hostil, apenas encontró 
resistencia: tal era el temor que infundía su nombre. 

A principios de julio, mejor dicho, el 24 de junio de 1496 llego 
Gonzalo delante de Atella. Tan pronto como el rey de Nápoles 
supo su llegada, salió del campo con el general veneciano, el mar¬ 
qués de Mantua y el legado del papa César Borgia para recibirle. 
Todos estaban ansiosos de rendir honores al hombre que había 
realizado tan brillantes operaciones, pues en menos de un año se 
había apoderado de la mayor parte del reino de Nápoles con pocos 
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recursos y contra los soldados más bravos y mejor disciplinadas 
do Europa. En su presencia todos los generales parecían ser infe¬ 
riores y por su prudencia, su valor y su osadía parecía destinado 
a mandar dondequiera que se hallare. 

Entonces íué cuando, con general asentimiento de todos, fue 
saludado Gonzalo de Córdoba con el título de Gran Capitán, con 



el que es más conocido aún que por su propio nombre y que ya le 
habían dado los moros granadinos, pero a partir de su victoria sobre 
Montpensier es cuando el título adquirió celebridad. 

El Rey, que lo recibió con grandes muestras de alegría y gra¬ 
titud, quiso colmarle de dones y de Estados; pero, conformándose 
con la gloria adquirida, se negó a admitirlos sin estar autorizado 
por los reves de España. 

Mucho llamó la atención, en el campo de Fernando II, el Cuer¬ 
po de Gonzalo por su disciplina y buen aspecto, siendo de advertir 
que la infantería había sufrido una transformación, pues a la es¬ 
pada y ehescudo, que sólo tenían a su llegada a Italia, ahora aña¬ 
dían la pica y arcabuces, en proporción estos últimos de uno a 
cinco, 

Gonzalo encontró bien mantenido el bloqueo de Atella, pues 
apenas podían entrar escasos víveres en la plaza; sin embargo, des¬ 
cubrió al instante que era preciso destruir los molinos que existían 
en un riachuelo que desemboca en el Ofanto y que surtían de ha¬ 
rina a la ciudad, y a ello se comprometió con su cuerpo. 
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Gonzalo, que se había decidido a acometer a Atella en el acto, 
quiso hacerlo delante de aquellos capitanes que de diversas nacio¬ 
nes estaban allí para mostrarles el ánimo y esfuerzo de los espa¬ 
ñoles, no bien conocido en aquella provincia; aunque sabido como 
algo lejano, que quería que ahora lo contemplasen de cerca. 

El duque de Montpensier, que había comprendido la impor¬ 
tancia de estos molinos, tenia colocados fuertes destacamentos para 
su defensa, entre ellos los suizos. Nunca se habían batido los 
españoles con una gran masa de esta formidable infantería, pero 
algunos encuentros sostenidos en pequeños destacamentos y el es¬ 
tar ya familiarizados con su táctica, había hecho desaparecer los 
temores que infundía en un principio. 

Destinando parte de la caballería a cualquier intento de salida 
de la plaza, el resto dispuso ayudase a la infantería en el ataque. 
Gonzalo llevó confiadamente sus hombres al combate. Los arque¬ 
ros gascones, embargados por el pánico, apenas esperaron la apro¬ 
ximación de los españoles, huyendo vergonzosamente y dejando 
solos en la batalla a lOs suizos, los cuales, muy gastados por los 
sufrimientos del sitio y desanimados por largos reveses y la pre¬ 
sencia de su nuevo y victorioso enemigo, no se portaron con la 
reconocida intrepidez, sino que, después de una ligera resistencia, 
abandonaron la posición, retirándose a la ciudad. 

Conseguido que hubo Gonzalo su objeto, no se cuidó de per¬ 
seguir a los fugitivos, sino que inmediatamente se puso a derribar 
los molinos, quedando a las pocas horas sus escombros extendidos 
por el suelo. 

Tres dias después apoyó a las tropas napolitanas en un asalto 
a Ripa Cándida, ganando este importante puesto, por medio de! 
cual mantenía Atella comunicación con el interior. 

Cortados todos los recursos, y sin esperanza de auxilio de su 
país, los franceses sufrieron las mayores privaciones y, cuando ya 
estaban reducidos a comer los más inmundos alimentos, abrieron 
negociaciones para capitular. 

Se estipuló que si el duque de Montpensier no recibía socorros 
en treinta días, evacuaría no sólo Atella, sino todas las posiciones 
que ocupaban en Ñapóles sus tropas, las cuales, con toda su arti¬ 
llería, se rendirían al rey Fernando II, que se comprometía a fa¬ 
cilitar barcos para el transporte de estas tropas a Francia; que a 
los mercenarios extranjeros se tes permitiría volver a sus casas; 
y, por último, que se concedería una amnistía general para que los 
napolitanos pudieran volver también a las suyas. 

De esta capitulación, firmada el 21 de julio de 1496, dijo Co- 
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mines, cuando la recibió en la corte de Francia, “que era un tra¬ 
tado muy vergonzoso, sin igual en la Historia, salvo los hechos 
por los cónsules romanos en fas “Horcas candínas M y demasiado 
deshonroso para ser sancionado por sus conciudadanos 1 *. El repro¬ 
che, ciertamente, no era merecido, viniendo de una corte que de¬ 
rrochaba en placeres los recursos indispensables a los bravos y lea¬ 
les súbditos, que se esforzaban en mantener el honor en tierra 
extraña. 

El duque de Montpensier era impotente para exigir de sus tro¬ 
pas la ejecución y cumplimiento de su propio tratado, pues muchos 
franceses rehusaron entregar las plazas, alegando que su autori¬ 
dad no dependía del virrey, sino del rey mismo* Mientras se dis¬ 
cutían estos puntos, las tropas del duque de Montpensier se movie¬ 
ron de Baia a Pozuelo y plazas adyacentes de la costa. Lo insa¬ 
lubre del sitio, la estación, que entonces corría en el verano, y ef 
abuso que las tropas hicieron de las frutas y de los vinos, trajo 
pronto una epidemia entre los soldados, que murieron en gran nú¬ 
mero, El mismo duque de Montpensier fue una de las primeras 
víctimas. Rehusó las ardientes súplicas de su cuñado el marqués 
de Mantua para separarse de sus compañeros de infortunio y re¬ 
tirarse a una plaza del interior* La playa quedó materialmente cu¬ 
bierta de cadáveres y de moribundos, hasta el extremo de que, de 
5.000 hombres que salieron de Atelía, sólo regresaron a Francia 
unos 500. 

Un poco más afortunados fueron los mercenarios extranjeros 
y los suizos, los cuales se retiraron como pudieron a través de Ita¬ 
lia, en el más deplorable abandono y llenos de sufrimientos, con¬ 
templados por todo el mundo, que veía el triste ejemplo que pre¬ 
sentaban los caprichos de la fortuna. Tal era el miserable estado 
de este brillante y formidable cuerpo que no hacía dos años se 
había derramado por los hermosos campos de Italia con la inso¬ 
lencia de futuros conquistadores. 

El joven y animoso Fernando II de Ñapóles no gozó mucho 
tiempo de su triunfo, pues a poco murió de disentería, el 7 de oc¬ 
tubre de 1496, a los 28 años de edad y segundo de su reinado* 
Poseía muy buenas cualidades, pues rápido y vigoroso en la ac¬ 
ción, estaba dotado de generoso espíritu. 

En su tiempo, y cuando sitiaba los castillos de Ñapóles, se ma¬ 
nifestó con violencia la terrible enfermedad denominada “mal fran¬ 
cés”, por ser de esta nación los primeros que la conocieron y que 
fue inoculada en América a los conquistadores, atacando a los ór- 
ganos de la generación con el nombre de sífilis o mal gálico. 
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Le sucedió en el trono su tío Federico o Fadrique, príncipe de 
gran disposición y muy ainado por sus actos de clemencia y mag¬ 
nánimos sentimientos de justicia* 

El primer acto del rey Federico fue conceder una general am¬ 
nistía a los napolitanos rebeldes, que, en su mayoría, se acogieron 
a ella. Su última medida fue rogar a Gonzalo de Córdoba contu¬ 
viera los movimientos que el enemigo, durante su ausencia, había 
verificado por Calabria, en donde Aubigny, durante la ausencia, 
se había vuelto a apoderar de casi toda ella. Su presencia restable¬ 
ció las cosas, hasta el extremo de que el francés se le quejaba de 
que contravenía la tregua firmada en Atella. Gonzalo le contestó 
que éí había sido primero al conquistar plazas que en aquel tiempo 
no estaban en su poder, así que las armas, no el Tratado, decidi¬ 
rían la suerte de Calabria. 

Al nombre del Gran Capitán, la multitud de italianos que ser¬ 
vían a las órdenes de Aubigny, faltos de pagas y bajo una bandera 
que de seguro no les conducía a la victoria, se vinieron a Gonzalo, 
quedando Aubigny solo en Gallípoli y reducido a la necesidad de 
arreglar, como mejor pudo, los términos de su capitulación para 
evacuar la provincia del todo. La sumisión de Calabria trajo con¬ 
sigo la de las pocas ciudades que aún conservaban guarniciones 
francesas, quedando sólo las plazas de Gaeta y Tarento en poder 
de los franceses. 

Parecía terminada ya la misión del Gran Capitán en Italia, 
pero antes de dejar aquel campo de sus victorias, se vio envuelto 
en una aventura que puede considerarse como un brillante episo¬ 
dio de sus campañas regulares. 

El puerto de Roma, Ostia, era una de las plazas que había ocu¬ 
pado Carlos VIII en su retirada, y en ella todavía existía la guar¬ 
nición francesa, mandada por el aventurero corsario vizcaíno Me- 
irnldo Guerri. Situada dicha plaza en la desembocadura del Tíber, 
a la que dominaba fácilmente, permitía a la guarnición francesa 
destruir el comercio de Roma interceptando y apresando los víve¬ 
res que podía recibir por el Tíber. El aventurero y testarudo Gue¬ 
rri era un jefe de forajidos que permanecía sordo a cuantos par¬ 
tidos te proponía el Papa para su acomodamiento, mofándose de 
las excomuniones que le lanzaba. En situación angustiosa el papa 
Alejandro VI, e incapaz su débil gobierno de defenderse, volvió 
los ojos a los Reyes Católicos implorando la ayuda de Gonzalo de 
Córdoba para desalojar aquella guarida de filibusteros. 

Gonzalo, que acababa de rendir a Gaeta, sitiada por el rey Fe¬ 
derico, a quien había ayudado en la empresa, acudió presuroso al 
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llamamiento con su pequeño ejército compuesto de 300 caballos y 
L500 infantes. * 1 { 

Guerri, confiado en sus defensas, rehusó rendirse y, entonces, 
Gonzalo, estableciendo sus baterías, rompió el fuego contra la pla¬ 
za, abriendo brecha a! quinto día. Por este tiempo, el embajador 
español Garcilaso de la Vega, no podiendo permanecer inactivo 
tan cerca del campo donde se cosechaban laureles, acudió en ayuda 
de Gonzalo con un puñado de compatriotas residentes, como él, 
en Roma, 

Llegado este cuerpo, escaló la muralla por el lado opuesto al 
que se encontraba Gonzalo, y como la guarnición estaba ocupada 
en reparar las brechas, fue completamente sorprendida, teniendo 
que rendirse a Gonzalo, quien usando de una clemencia no muy co¬ 
mún por aquel tiempo, reservó sus prisioneros para que, a su en¬ 
trada en Roma, le sirvieran de trofeos. 

Conviene saber que, antes de que ocurrieran todos estos suce¬ 
sos de Ostia, la “Liga Santa ”, es decir, aquella coalición formada 
contra el rey de Francia, no era ya lo que había sido, pues no se 
ocupaban los Estados de Italia de otra cosa que de defender cada 
uno su frontera, hasta el punto que el mismo Fernando el Cató¬ 
lico firmó una tregua con Carlos VIII en octubre de 1496, preli¬ 
minares de una paz que había de arreglarse a fines de 1497. De 
todos los de la “Liga Santa” sólo el papa Alejandro VI se mantenía 
inflexible con el francés, y para darle en cara, concedió a Fernan¬ 
do e Isabel el título de Reyes Católicos con que se los canece, no 
tardando éstos en pagarle tal honra con el servicio que le prestó el 
Gran Capitán. 

Éste hizo su entrada triunfal en la capital del mundo católico, 
con la pompa de los antiguos triunfos romanos, y aclamado con el 
título de Libertador de Roma, 

Todo el mundo le esperaba en calles y balcones, aclamándolo 
como libertador. Marchaba a! frente de sus soldados con las ban¬ 
deras desplegadas y al son de músicas guerreras; le seguían los pri¬ 
sioneros con cadenas y a pie, pero Menaldo Guerri iba sobre un 
caballo de mala traza. 

Llegado que hubo al Vaticano, donde le esperaba el Pontífice 
rodeado de cardenales y de la nobleza, inclinóse Gonzalo a besarle 
los pies, pero el papa, levantándose, le besó en la frente y, después 
de manifestarle su gratitud, le entregó la rosa de oro con que re¬ 
compensaba cada año a su mejor servidor. Consiguió Gonzalo el 
perdón de Guerri y los demás prisioneros, así como la exención de 
un tributo que pesaba sobre los habitantes de Ostia. 
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Gonzalo se había negado a que en el ataque de Ostia tomaran 
parte en su ejército un joven Borgia, pariente próximo del papa, 
y un Giovant Sforza, por !o que el Domingo de Ramos el papa 
ofreció las dos primeras palmas a éstos, y la tercera a Gonzalo, que 
quedó resentido, lo que motivó que a los pocos días, en una conver¬ 
sación reservada con Alejandro VI, como cometiese éste la impru¬ 
dencia de acusar a los Reyes Católicos de tener desfavorable dispo¬ 
sición hacia él, añadiendo que no le extrañaba, “porque los conocía 
bien”, Gonzalo que esto oyó, replicó con gran calor enumerando los 
muchos servicios que habían prestado a la Iglesia; y, acalorándose 
más r le advirtió Gonzalo, algo bruscamente, la conveniencia de cam- 
viar de conversación, y sobre todo, de reformar su persona, su casa 
y su corte, que eran el escándalo de toda la cristiandad. Sorprendido 
el Pontífice, no supo qué contestar, quedando asombrado de encon¬ 
trar a Gonzalo tan corriente en el discurso como bien informado en 
asuntos ajenos a su profesión. 

A la salida de Gonzalo, se encontró con Menaldo Guerri que, 
arrojándose a sus pies, le dijo: “Sólo un consuelo llevo en mi con¬ 
traria fortuna: el de ser vencido por vos, que merece vencer a todo 
el mundo”. 

Gonzalo regresó a Ñápeles, donde el rey Federico o Fadrique le 
recibió con gran magnificencia, alojándolo en uno de sus palacios 
y dándole el titulo de duque de Santángelo y un pequeño Estado en 
¡os Abruzos, con 3.000 vasallos, diciendo “que era preciso dar una 
pequeña soberanía a quien era acreedor a una corona”. 

A poco salió Gonzalo de Nápoíes y se encaminó a Sicilia, don¬ 
de arregló algunas diferencias que existían entre el virrey y los 
habitantes, con motivo de las rentas de la isla. 

Todavía lo necesitó y le volvió a llamar el rey de Nápoles, para 
que le ayudara a la conquista de Diano, única plaza que ocupaban 
los franceses en el Principado Citerior, a la que puso cerco y apretó 
con tal vigor Gonzalo, que no tuvo más remedio que rendirse. 

Con esta hazaña coronó Gonzalo de Córdoba la cadena de triun¬ 
fos que señalaron su primera campaña de Italia, siendo, de este 
modo, el primero y el último que arrojó de aquel hermoso suelo 
a los franceses. 

Mientras esto ocurría, la tregua entre Francia y España se pro¬ 
longaba; pero no había medios de un acomodo, porque Francia se¬ 
guía alegando derechos al trono de Nápoíes, a lo que se oponía 
Fernando el Católico, en el que se traslucía el deseo de reclamar 
algún día sus derechos a tal corona. 

En esto, ocurrió la muerte de Carlos VIH> el 7 de abril de 1498, 
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muerte notable, pues estando presenciando un juego de pelota y a 
consecuencia de un golpe que se había dado en la frente, cayó de 
pronto atacado de apoplejía y muriendo en un pajar próximo, hu¬ 
milde y miserable lugar donde le condujeron. Le sucedió el duque 
de Orleáns con el nombre de Luis XII, príncipe de carácter bon¬ 
dadoso, que accedió a firmar la paz con España el 5 de agosto 
de 1498. 

De este modo terminó la lucha entre Francia y España, y con¬ 
cluida ya la misión de Gonzalo de Córdoba en Italia, dejó guarni¬ 
ción en seis plazas de Calabria que el rey de Ñapóles cedía en hipo¬ 
teca hasta que sufragase ios gastos de la campaña, que se había 
obligado a satisfacer a los Reyes Católicos, y, con el resto de su 
ejército, embarco para España, llegando en el mismo mes de agos¬ 
to de 1498. 

Su vuelta fué saludada con un entusiasmo general más agra¬ 
dable que todos los honores prodigados por príncipes extranjeros. 

La corte estaba triste y enlutada por muerte de la princesa es¬ 
pañola Isabel, reina de Portugal, al dar a luz a su hijo el príncipe 
don Miguel. 

Los Reyes Católicos, que estaban en Zaragoza, le recibieron 
ante un gentío inmenso que apenas le dejaba llegar a la Aljafería. 
Fernando el Católico descendió la escalera para saludarle, e Isabel 
le salió al encuentro desde la sala, sin permitir, como su esposo, 
que le besara la mano; y, poniéndole las suyas en los hombros, le 
dijo: “Sed bien venido, Gran Capitán", confirmando el nombre 
que en Atell'a le dió el rey de Ñapóles Fernando y, después, su su¬ 
cesor Federico. 

A partir del momento en que Isabel lo confirmó, ya no se 1c de¬ 
signó a Gonzalo por otro nombre. 

Isabel la Católica le saludó con orgullo y satisfacción, felici¬ 
tándose de haberlo elegido con preferencia a sus rivales más expe¬ 
rimentados, para la empresa de Ñapóles, y Fernando el Católico 
no tuvo reparo en declarar que la campaña de Calabria arrojaba 
más brillo a su corona que la conquista de Granada. 

Tal fué la primera campana con que inició Gonzalo de Córdoba 
el arte moderno, campana que, sin embargo, puede sólo llamarse 
de ensayo, pues no fué en ésta en la que más brilló el talento y el 
genio del Gran Capitán, ya que, por ir poco menos que subordinado 
al rey de Nápoles, no tuvo libertad de acción, viéndose obligado 
a realizar movimientos que no le convenían. Si se añade a esto que 
su pequeño ejército, mal provisto y con elementos militares creados 
para .otro sistema de combate, no estaba en las mejores condiciones 
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para la victoria, se comprenderá que en esta campaña Gonzalo de 
Córdoba no pudiera desarrollar todo su genio, como lo verificó en 
las siguientes, en que se encontró a la altura de un gran capitán. 

“Asi concluyó dice un escritor — esta primera y afortunada 
campaña de Gonzalo de Córdoba. Con el tacto, habilidad y destreza 
que poseía, y el arte supremo para sorprender el lado débil del ene¬ 
migo, había logrado en pocos meses arrojar de una gran extensión 
del país a un príncipe valiente y poderoso: alto triunfo para las ar¬ 
mas españolas.” 
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Cefalonüi-Tarento. El Gran Capitán 
(1500-1502) 


Luis XII conquista el Milanesado .— El rey de Nápoles pide auxilió al sultán de 
Turquía, — Fernando el Católico propone a Luis XII repartirse el reino de Ñá¬ 
pales. —* El Gran Capitán llega t con la escuadra, a Merino. — Tonta Cefatonto* — 
Tratado secreto para el reparto de Ñápales, — Aubigny entra en Cip-tta. —El 
Gran Capitán somete a Calabria. — Sitio de Tarento. — Rendición de la piusa. 

Toma de Manf redoma. 

H emos visto, al terminar la campaña anterior, que Luis XII, 
a su advenimiento al trono de Francia, había firmado la paz 
con los Reyes Católicos el 5 de agosto de 1498, 

Este bondadoso monarca, que, al empezar su reinado, había di¬ 
cho a sus enemigos “que el rey de Francia no debía vengar las in¬ 
jurias del duque de Grlcám”, título que ostentaba al recibir la 
corona, se había conquistado, con las sabias medidas de protección 
a la agricultura y a los campesinos, las economías que introdujo en 
la Hacienda y la prudente y justa administración, el hermoso dic¬ 
tado de “padre del pueblo” con que se le conocía; pero tuvo una 
pasión fatal, a la que iba a sacrificar los intereses de Francia: as¬ 
pirar, con más ambición que si se tratase de una corona real, a la 
del ducado de Milán. Al titularse, como empezó a hacerlo, duque 
de Milán y rey de Ñapóles, demostraba claramente las intenciones 
que abrigaba respecto a estos dos Estados, Del de Nápoles, todavía 
podía explicarse por haber pertenecido por conquista a su antecesor 
Carlos VIII, pero los derechos que alegaba para eí ducado de Milán 
eran muy discutibles, porque lo hacía como nieto de una Visconti, 
siendo así que las hembras, en esta familia, estaban excluidas de la 
herencia del ducado, hasta el extremo de que ni Carlos VIII, con 
sus ambiciones sobre Italia, ni Luis XI, con ser tan fino político, 
habían pensado en ello ni dejado de reconocer a los Sforzas como 
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legítimos dueños de Milán. Pues bien, esta política desastrosa de 
Luis XII, que convirtió a Italia en la sombra fatal de Francia, en¬ 
volvió a ésta en unas guerras que duraron más de medio siglo. 

Y éstas fueron las causas de las que sostuvo Francia en el Mi- 
lanesado. Conviene advertir, sin embargo, que los desastres que iba 
a experimentar en ellas no costaron muchos sufrimientos al reino, 
porque Luis XII nunca le pidió a Francia hombres para guerrear, 
ya que con la nobleza y los asalariados que pagaba tenía suficientes, 
y como tampoco aumentó los tributos ni los impuestos, el pueblo 
francés, al que no le afectaban estas guerras, las miraba con indi¬ 
ferencia, creyéndolas un capricho personal del monarca, al que si¬ 
guió adorando, ya que hacía trescientos años no había gozado 
Francia de tanta dicha y prosperidad como bajo su reinado. 

Continuando, pues, el relato, no íe fué difícil a Luis XII for¬ 
mar una alianza con casi todos los Estados de Italia; en efecto, el 
papa Alejandro VI estaba resentido con el desgraciado rey de Ña¬ 
póles don Fadrique o Federico III, porque se negaba a dar su hija 
en matrimonio al sobrino del papa, César Borgia, que, con consen¬ 
timiento de éste y escándalo de la cristiandad, quería trocar el 
capelo cardenalicio por el tálamo nupcial; estos móviles fueron los 
que impulsaron a Alejandro VI a aliarse con Luis XIL 

Luis XI había casado a Luis XII, cuando era príncipe de Or- 
leáns, con su hija Juana, que llegó a ser Beata y era horriblemente 
fea y contrahecha. Como el segundo quería ahora tener sucesión, 
pensó fríamente en casarse con la viuda de Carlos VIII, que, aun¬ 
que coja, no dejaba de tener gracia y era inteligente, Y como quien 
únicamente podía anular el matrimonio era Alejandro VI, éste ac¬ 
cedió a cambio de que Luis XII admitiera en Francia a su sobrino 
César con el título de duque de Valencia. Ana de Bretaña, viuda 
de Carlos VIII, continuó, pues, siendo reina de Francia, 

La república de Venecia también se alió, con la esperanza de 
quedarse con algo del Milancsado. Florencia y los demás Estados 
consintieron o quedaron neutrales, pero ninguno apoyó, por miedo, 
al rey de Nápoles. 

Contando con este apoyo, el rey de Francia, que se mantenía 
en paz con España y demás naciones, no perdió el tiempo; así es 
que, en el mes de septiembre de 1499, cayó con su ejército como una 
tromba sobre las hermosas llanuras de Lombardía, y en un mo¬ 
mento (menos de quince días) conquistó el Mi ¡atiesado, mandando 
a Francia prisionero al duque Luis o Ludovico Sforza el Moro, 
causante de la primera campaña de Italia, pues, como recordaremos, 
llamó a Carlos VIII para la conquista de Nápoles. 
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Con la del Milanesado quedaba amenazado seriamente el rey 
de Ñapóles, que no tenía a quién volver los ojos, pues demasiado 
sabia las intenciones de Fernando el Católico para pedirle su ayuda. 

Hn tan triste situación, se humilló hasta el extremo de ofrecer 
al rey de Francia pagarle un tributo, haciéndole entrega de algunas 
fortalezas, proposición que éste rechazó, determinando, por el con¬ 
trario, avanzar con su ejército. 

Entonces fue cuando d rey de Nápoles pidió auxilio a Baya- 
ceto, sultán de Constantinopla y terror de la cristiandad ; esta deses¬ 
perada determinación, en vez de salvarle, completó su ruina, como 
veremos. 

En efecto; el rey Fernando el Católico no podía consentir toma¬ 
sen Nápoles, porque su honor quedaría manchado y sus Estados de 
Sicilia y Cerdeña peligrarían. Castilla y Aragón solas no podían 
oponerse a b rancia e Italia juntas. Si España y Francia entraban 
en guerra triunfarían los turcos y se perdería o peligraría la misma 
Italia, luego mejor sena alcanzar lo que deseaba en paz y sin gas¬ 
tos, y como a Francia le ocurriera algo por el estilo, ante los pre¬ 
parativos de la poderosa armada de España acordaron, entre uno 
y otTO > reparto de Nápoles por el convenio de Granada de 11 de 
noviembre de 1500, aprobado por el Papa. 

Realmente, no podía el Monarca Católico ayudar al rey de Ña¬ 
póles, porque, en su fuero interno, seguía alegando derechos a aquel 
trono, por no confirmarse que Alfonso V el Magnánimo 1 0 hubiera 
dado a una rama bastarda, cual era su hijo ilegítimo Fernando I, 
siendo así que, según Fernando V, debiera pertenecer a la rama 
legítima de Aragón, de la cual era él el representante. No viendo el 
modo de contener en su marcha a Luis XII, recurrió el Católico 
a un medio harto vituperable, aunque muy político, cual fue el pro¬ 
poner repartirse entre los dos el reino para evitar una guerra, ha¬ 
ciendo caso omiso de don Fadrique, que a nadie había ofendido ni 
se había metido con nadie. 

En Luis XII fue un error importante el repartir con Fernando 
el Católico las tierras de don Fadrique, porque, siendo árbitro ab¬ 
soluto de Italia, metió en ella a su rival “para que —como dice 
Maquiavelo en él se apoyaran los descontentos y los ambiciosos. 
En vez tic mantener en Nápoles un monarca tributario suyo, lo echó 
de allí, llamando a quien pudiera arrojarlo a él”, a su vez. 

Hay que advertir que Isabel la Católica estaba completamente 
apartada de estos asuntos de Italia, pues como reina de Castilla le 
interesaban más los de América y dejaba el peso de aquellos tra¬ 
bajos a su esposo, a quien interesaban más directamente los asuntos 
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de Nápoles, y quizá, como alguien indica, porque no estuviera del 
todo convencida de la justicia de la causa. 

Sin per juicio de lo que resultase, el Rey Católico formó un 
ejército de 600 caballos y 4.000 infantes, que, al mando del Gran 
Capitán, envió a Sicilia con una escuadra de 60 naves, con el osten¬ 
sible objeto de defender a la república de Venecia contra los tur¬ 
cos; pero también para estar dispuesta a lo que resultase de las 
negociaciones emprendidas con gran secreto. 

Gonzalo de Córdoba, desvie su vuelta a España, había sostenido 
la alta reputación que sus brillantes talentos militares le habían 
creado; así es que cuando fue nombrado jefe de la expedición, la 
flor de la juventud española se apresuró a alistarse bajo sus ban¬ 
deras, yendo entre ella Gonzalo Fizarro, padre de] célebre conquis¬ 
tador del Perú; Diego Mendoza, hijo del cardenal de este nombre, 
y Diego García de Paredes, célebre por sus hazañas y hercúleas 
fuerzas. Era un gigante a! que se llamó el “Hércules de España”, 
y del que se decía que, siendo niño y no contando más que doce 
años, detenía con la mano la rueda de un molino. Tal era su fuer¬ 
za de titán. 

En cuanto a él, se mostró con todo el lucimiento y bizarría co¬ 
rrespondiente a su reputación, auxiliado con las riquezas de su her¬ 
mano Alfonso de Aguilas* 

En mayo de 1500 salió el Gran Capitán con su escuadra y ejér¬ 
cito de Málaga, encaminándose a Sicilia y llegando a Mesina, en 
donde un feroz corsario, preso entre otros, estaba a punto de ser 
ahorcado. Gonzalo, al reconocerlo, le dijo: “¿Pero sois vos, mí 
viejo amigo Pedro Navarro? No tengáis pena por lo pasado; seréis 
conmigo capitán de 500 infantes”. ¡Era el inventor de las minas 
militares! 

En Mesina se le unió la escuadra veneciana at mando de Benito 
Pésaro para, juntos, ir contra la escuadra turca que se hallaba de¬ 
lante de Nauplia, plaza considerada hoy como el Gihraltar del Ar¬ 
chipiélago, Cuando supieron la aproximación de los aliados, se 
retiró la armada turca a Constantinopla, y entonces, habiéndose 
reunido éstos en Zante, se dirigieron a la isla de Cefalonia, que 
habían arrebatado los turcos a Venecia hacía poco tiempo. En el 
puerto de San Jorge de Cefalonia sólo había 700 turcos muy ague¬ 
rridos y feroces, al mando del albanés Gisdar, que, a la invitación 
de rendición, contestó que “cada uno de sus soldados tenía siete 
arcos y siete mil saetas para vengar la muerte”, enviando un fuerte 
arco con un carcaj dorado para que, en su nombre, se lo dieran 
a Gonzalo. Detuvieron a los aliados cerca de dos meses, en un sitio 
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venalidades ; siendo tal la cantidad de saetas 
en que pasarm d cnpo * veían cubiertos de ellas. 

S ctat miquis tlc’gTfiio. d= hierro y que lla¬ 

maban lobos, cogían a los soldados y, subiéndolos a lo alto, los 
estrellaban contra el suelo dejándolos caer o los « * 
ralla para cogerlos. Con uno de ellos fue asido Diego García de 
Paredes subido a la muralla y guardado como prisionero Sm em¬ 
bargo, con ayuda de la artillería veneciana y las minas de Pedro 
Navarro, lograron abrir brecha y dar un asalto general, c espites e 
cual sólo quedaron 80 turcos con vida. Gisdar había muer o i - 

ta "Sito Cefalonia y en poder de los aliados, quedó allí Pesara 
con los venecianos, mientras Gonzalo de Córdoba volvía a Sicilia 

a 1 l,a fama que este triunfo proporcionó a Gonzalo de Córdoba, 
vencedor del terrible Bayaceto, se extendió por toda Europa dán¬ 
dole reputación de gran protector de la Cristiandad La repu i c 
de Venecia lo inscribió en el libro de oro, mandándole, con profu¬ 
sión, valiosos regalos que no quiso aceptar, quedándose solo con el 
diploma de gentilhombre veneciano para que sus competidores 
según decía, — aunque fuesen más galanes, no pudieran, al menos, 
ser más gentileshombres que él. Bueno es advertir que estas glorias 
fueron enturbiadas con la noticia de la muerte de su hermano 
Alonso, ocurrida en la guerra de las Alpujarras. 

Conviene consignar que, en esta ocasión y estando en Siracusa 
de vuelta de Cefalonia a Mesína, se planteó por primera vez la en¬ 
fermedad, muy española, de falta de pagas al ejercito. , rey er 
nando, conociendo la prodigalidad de Gonzalo y su ingenio para 
salir a flote en cuantas ocasiones se le presentaran, le regatea na _ 
recursos, obligándole a exclamar: “¿Pero es posible tanta tacañería 
con una gente que le está ganando un reino í _ 

En esta ocasión fueron los marinos vizcaínos y guipuzcoanos . 
que, pidiendo a voces sus pagas, se alzaron en armas, evan o a 
cías para marcharse. La situación de Gonzalo era muy compr . 
tida, porque él estaba en tierra con sus capitanes y p ’ a A , 
aislado sin transporte posible. Inmediatamente y a g° P e - ’ 

para que todos lo oyeran, declaró traidores n ° "as 

sublevados, sino a sus descendientes y, come 1 _ sufrir 

anclas cayesen .os * “"SlUas eí “ídón del Gran 

aquel ultraje, fueron a implorar ae r 

^EUratado secreto por el cual se repartían España y Francia el 
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reino tle Ñapóles, se firmó, como hemos dicho, en Granada el 11 de 
noviembre de 1500. 

Se asignaba a Luis XII la parte N. del reino : esto es, las pro¬ 
vincias de los Abruzos y la Tierra de Labor con el título de rey de 



Ñápeles, y el Rey Católico se quedaría con la parte S., o sea, con 
Apulla y Calabria, bajo el título de duque, quedando muy vaga¬ 
mente designadas todas las provincias del centro, cuales eran la 
Capí tana ta, el Principado y la Basilicata, que fueron después orí- 
gen de una nueva guerra. 

En virtud del convenio, Luis XII puso en movimiento un ejér¬ 
cito compuesto de 10.000 infantes y 1.000 caballos en dirección 
a Ñapóles, al mando del célebre Aubigny, avanzando por él mar 
una escuadra a las órdenes de Ravestein. 
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En 8 de julio de 1501 pasó Aubigny la frontera de Ñapóles y, 
sin resistencia, llegó hasta Capua, en donde los franceses, violando 
el derecho de gentes, entraron a sangre y fuego; precisamente cuan¬ 
do se estaban tratando las condiciones de la capitulación, casi todas 
las mujeres, sin distinción de clases ni estados, pues las monjas 
también lo sufrieron, quedaron a merced del desenfreno de los fran¬ 
ceses, y se cuenta que habiéndose refugiado bastantes en una torre, 
separó para sí cuarenta de las más hermosas aquel César Borgia, 
que hab'a sido cardenal y ahora seguía al ejército francés. 

Lo ocurrido en Capna aterró a las demás ciudades, así es que 
todas se fueron entregando a los odiados vencedores. 

Como el tratado de repartición había permanecido secreto para 
el público, todo el mundo, al principio de las operaciones, tenía 
puestos los ojos en el Rey Católico y mucho más en Gonzalo de 
Córdoba, creyendo que éstos saldrían, como antes, a la defensa del 
desgraciado don Fadrique o Federico III, pero mucho fue el asom¬ 
bro cuando supieron que éstos iban a hacerle la guerra como el 
francés, deponiéndole ambos monarcas del trono, so pretexto de 
que don Fadrique había puesto en peligro a la Cristiandad llamando 
a los turcos en su auxilio. Excusado es decir el disgusto de Gonzalo 
al tener que tratar así a un monarca tan bondadoso. 

Recibida por Gonzalo la orden de empezar la campaña, se veía 
en un compromiso, pues como súbdito tenía que obedecer al rey 
apoderándose de los Estados de aquel don Fadrique que tanto le 
había distinguido. No pudiendo conservar los títulos que le había 
conferido, se los devolvió; pero el rey de Nápoles, excediéndole en 
generosidad, se dijo que no sólo no se los aceptaba, sino que se los 
acrecentaría si pudiese, pues sabía apreciar las virtudes basta en 
sus enemigos. Notable rasgo en un príncipe maltratado y caído. 

Gonzalo pasó el Faro en Sicilia y, con su pequeño cuerpo, des¬ 
embarcó en Tropea el 5 de julio de 1501; envió a García de Pare¬ 
des a conquistar Cosenza, y a Pedro de Paz que cruzase la Capita- 
nata y pusiera sitio a Manfredonia, asomándose al Adriático. El 
grueso, bajo su mando directo, avanzó a Tárenlo a ponerle cerco, 
mientras la escuadra de Lezcano lo hacía por mar. 

La operación se limitaba a ocupar las tierras que en el reparto 
correspondían a España; pero como en Apulla y Calabria tenían 
sus tierras muchos señores anjevinos partidarios de Luis XII, y I a 
Capitanata y Basilicata no aparecían adjudicadas a nadie, de aquí d 
origen de una serie de complicaciones políticas que daban ancho 
campo a las disputas. 

Sólo quedaba la plaza de Tárenlo, fuerte por su posición y por 
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sus defensas* Allí estaba Fernando, el lujo de! rey de Ñapóles, du¬ 
que de Calabria y joven sólo de catorce años, que no se sabía la 
actitud que tomaría, pero quien defendía la plaza era el conde de 
Potenza. 

Conviene saber que el rey de Nápoles se había entregado a la 
generosidad de! rey Luis XII, el cual lo mandó a Francia prisio¬ 
nero, pero señalándole muchas rentas, que siempre le pagó religio¬ 
samente, hasta que murió en este dorado cautiverio en 1504* 



Llegado Gonzalo frente a Tarento, que le cerró sus puertas, 
comprendió lo fuerte de la posición y lo conveniente de recurrir a! 
bloqueo en vez del asalto* Toda Italia estaba en ansiosa expecta¬ 
ción, esperando el resultado de esta empresa. 

La plaza* se juzgaba inexpugnable por su situación especial, ro¬ 
deada de agua casi por todas partes; pero precisamente esta defensa 
natural es la que, a lo último le perjudicó* En efecto, desde el sur 
abrazaba el mar a la ciudad por el E* y d O*, con dos canales es¬ 
trechos que se ensanchaban por el N* formando una gran bahía con 
fondo suficiente para naves de alto bordo* No siendo probable el 
ataque por este lado, las defensas de la ciudad se habían descuida¬ 
do, confiando en la que le proporcionaba tan inmenso foso; pero no 
contaban con que si difícil era el que penetrase algún barco por 
cualquiera de los canales, no era imposible, aunque sí sorprendente, 
el que las naves se llevasen por tierra y se lanzasen después a aquella 
bahía, y ésta es la operación que se le ocurrió a Gonzalo de Cór¬ 
doba para distraer a sus tropas en tan largo y difícil sitio* AI ejér¬ 
cito le pareció una operación tan sorprendente como origina!, y la 
realizó con tal entusiasmo, que se asegura que las tropas, después 
de sacar del mar las galeras, las impulsaban en tierra sobre rodillos 
al compás de cantos de guerra, músicas y canciones para hacer el 
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esfuerzo uniforme, y así las transportaron hasta la bahía* El hecho 
por sí solo, parecido al que luego veremos de Núñez de Balboa 
transportando las naves desde el Atlántico al Pacífico en la con¬ 
quista de América, es de una grandeza homérica y no extrañó que, 
impresionando la imaginación de los sitiados el ver a la escuadra 
española atacando los muelles de! N., que eran los más débiles, con¬ 
tribuyese a que decayera el ánimo de las taremitios y el conde de 
Potenza pensara en la rendición, consiguiendo por el pronto una 
suspensión de hostilidades por dos meses, comprometiéndose, si no 
recibía refuerzos en este tiempo, a rendir la plaza, pero con la con¬ 
dición de que había de permitir al duque de Calabria ír donde qui¬ 
siere* Gonzalo aceptó las condiciones y con solemne juramento se 
comprometió a cumplirlo* 

En estas condiciones, sin querer retirarse a Sicilia ni menos 
encerrarse en Tarento, dada su inferioridad, para no perder presti¬ 
gio, iba a recibir la acometida de los franceses, que relataremos en 
el capítulo siguiente. 

Por este tiempo, los franceses, alegando que sus provincias no 
valían lo que las del Rey Católico, trataban de apoderarse de la 
Capitanata. No queriendo ceder ni retirarse a Sicilia, el Gran Ca¬ 
pitán había elegido las costas orientales de Nápoles para esperar los 
refuerzos que tanto necesitaba y que nunca llegaban. La situación 
no podía ser más crítica* Sin recursos metálicos y abrumado de 
deudas, con unos 5.000 infantes y 1*000 caballos de los que 600 
eran ligeros y el resto hombres de armas, se iba a ver ante un ejér¬ 
cito, como el francés, poderoso, que acababa de ser reforzado. No 
es, pues, extraño que aumentara el descontento. El ejército español 
empezó a sufrir todo género de privaciones* Se inició la murmura¬ 
ción en las filas y, poco a poco, entraron en ellas los gérmenes de la 
insurrección. 

Bueno es consignar que la generosidad y esplendidez de Gon¬ 
zalo le perjudicó en esta ocasión, pues contribuyó, en parte, a la 
insurrección* Sucedió que la escuadra francesa de Ravestein, a con¬ 
secuencia de una tempestad violenta, perdió varios barcos, siendo 
la más maltratada la capitana, que arribó a las costas de Calabria* 
Gonzalo, en cuanto supo que vetran desastrados y hambrientos los 
caballeros franceses, ordenó que se Ies socorriera con refrescos, 
vestidos y utensilios, pero en tal cantidad y abundancia que más 
parecía un suntuoso regalo de un rey. Saberlo esto los soldados, que 
estaban en la mayor miseria, y empezar la murmuración, todo fue 
uno; decían* y con razón al parecer: “Más le valiera pagamos que 
ser tan generoso a costa nuestra* 
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Entonces fue cuando ocurrió que, habiéndosele acercado un 
soldado con intención de acometerle, ie dijo con notable sangre 
fría: “Aparta esa pica, que por poco me hieres*” También un ca¬ 
pitán vizcaíno, llamado Iciar, como le oyera asegurar que pronto 
tendría dinero para pagar a las tropas, se atrevió a decirle: "Pon 
a tus hijas en el burdel que ganen su pan y nos pagues,” Gonzalo 
le respondió: “¿No ves que son mis hijas, feas y además muy 
niñas?” Tenía éste, en efecto, dos hijas a quienes quería mucho, 
pero no las llevaba consigo, como aseguran algunos. Sosegado el 
motín, se retiraron los soldados; pero, a la mañana siguiente, vie¬ 
ron colgado de la ventana el cadáver del osado vizcaíno. Tal es¬ 
pectáculo contuvo a la soldadesca* 

No habiendo llegado los socorros, la plaza de Tarento se rindió 
el día L° de marzo de 1502. 

Cuando Gonzalo tuvo en su poder al duque de Calabria, trató 
de convencerle para que pasase al servicio del rey de España, lo 
cual no consiguió, y consultado el rey Fernando el Católico sobre 
¡o que convenía hacer, dijo que por ningún concepto soltase al du¬ 
que de Calabria, y que se lo remitiera prisionero, como así lo hizo 
Gonzalo, faltando a su juramento. 

El duque de Calabria fue enviado, con todos los honores, a Es¬ 
paña, donde vivió el resto de su vida, casándose más tarde con Ger¬ 
mana de Foix, viuda de Fernando el Católico, y después, con la 
marquesa de Zenete, siendo gobernador general del reino de Va¬ 
lencia, 
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Luis XII quiere apoderarse de la Capit anata. — Fuerzas contendientes. ~~ Rendición 
de Canosa . — E/ Gran Capitán, en Barlctta, — Aubigny somete a Calabria. — Ne¬ 
mours desafía al Gran Capitán a presentar batalla, — Éste sorprende la retaguar¬ 
dia enemiga. — Se apodera de Ruvo. — Negociaciones de Felipe el Hermoso. 
El Gran Capitán sale de Barlctta y se establece en CerñoJa, — Batial!a de Ccri¬ 
nóla. — Aubigny es derrotado en Seminara , — 1 Entrada triunfal en Ñapóles, 

H emos dicho que, en el célebre tratado de repartición del reino 
de Ñapóles, habían sido asignadas al rey de Francia Luis XII 
las provincias del N., o sea los Abrazos y la Tierra de Labor, y al 
Rey Católico las del S,, que eran Apulla y Calabria, quedando en 
el aire y mal deslindadas las del centro, esto es, el Principado, Ba- 
sílicata y Capitanata. Era natural que cada uno quisiera tirar de 
ellas para sí; y, en efecto, así sucedió, pues Luis XII, alegando que 
sus provincias no valían tanto como las del Rey Católico, quiso apo¬ 
derarse de Capitanata* 

Allí se encontraba, como sabemos, Gonzalo de Córdoba, que lo 
hemos dejado en Manfredonia. No le convenía venir a las manos 
con los franceses, que contaban con superiores fuerzas; así es que 
acordó conferenciar con su jefe, que era entonces eí duque de Ne¬ 
mours, llamado Luis de Armagac, de la principal sangre de la 
nobleza francesa, mozo de veintidós años, muy belicoso en la gue¬ 
rra y templado en la paz. Su padre, Jacobo de Armagnac, había 
muerto en un patíbulo, mandado decapitar por Luis XL que lo 
había tenido mucho tiempo encerrado en una caja de hierro en la 
Bastilla. Se asegura que los hijos, también cautivos, fueron coloca¬ 
dos debajo del cadalso para que se bañaran con la sangre de su padre. 

Mozo franco, razonable y cortés, Gonzalo sentía por él mucha 
estimación por su vida infortunada, a la que correspondía el joven 
con igual afecto. Al veterano D*Aubigny 110 le satisfizo ei ser pos- 
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puesto a éste apuesto joven, y esto iba a dar lugar a división en¬ 
tre los jefes, tan peligrosa en la guerra. De la conferencia con el 
Gran Capitán no resultó más que el convencimiento de que tenía 
que pelear, y despidiéndose con todas las muestras de estimación 
y cortesía, se separaron para anunciar a sus respectivas tropas que 
quien tuviera más fuerza se enseñoraría de todo el reino. 

La situación de Gonzalo no era muy envidiable, pues inferior 
en número al enemigo, mal pagados y mal vestidos sus soldados, 
hubo de limitarse a la defensiva, concentrando todas sus tropas en 
Atella primero, y después en Barletta, para aguardar refuerzos que 
le ¡permitieran esperar y que confiaba recibir por mar. 

El jefe de las tropas francesas era, como hemos dicho, el duque 
de Nemours, virrey de Ñapóles en aquella ocasión, nombramiento 
que hab'a molestado al veterano Aubigny, superior a él en inteligen¬ 
cia y talentos militares. Por complacer a su soberano había acep¬ 
tado el segundo puesto en el ejército, cuando le correspondía el pri¬ 
mero por sus méritos. También estaban en el ejército francés el 
hermano del valiente Precy, llamado Ivo de Alegre; el favorito de 
Luis XII, señor de la Paliza, llamado Jacobo de Chavannes; y, por 
último, el célebre Bayardo, '"caballero sin miedo y sin tacha”. 

Ascendía el ejército francés a 10.500 hombres, sin contar los 
numerosos contingentes napolitanos, repartidos aquéllos en 6.500 
infantes, de los cuales 3.000 eran suizos, y 4.000 caballos. 

Gonzalo de Córdoba sólo podía oponer a este numeroso ejército 
4.000 hombres, de ellos L000 de caballería. Así, tenemos: 


Gran Capitán: 

Infantería . * « 3,000 . „ 3,000 

Hombres armas . * 340 J __ 

Caballería ligera . 660 \ 

Total . , . 4,000 


Nmmours: 

Infantería francesa 3,500 ¡ 

Id suiza . 3,000 i 6,500 
Hombres armas , 1,000 ) 

Caballería ligera . 3,000 j 4,000 
Total. . , . 10,500 


Como hemos visto, Gonzalo no quiso retirarse a Sicilia ni me¬ 
terse en Tarcnto, para no perder la fuerza moral, y se encerró en 
Barletta, puertecilto del Adriático con fortificación en mal estado 
y murallas derruidas y viejas, colocando parte de su ejército alre¬ 
dedor de la plaza en Barí, Amlria y Canosa, cerca de la antigua 
Cannas. 

Situado en la costa de Apulla, le facilitaba la comunicación con 
Sicilia y le podía sostener mejor contra la impetuosidad de los fran¬ 
ceses. 
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En el ejército francés hubo vacilaciones respecto del plan de 
campaña que se debía seguir; por fin resolvió Nemours que Au- 
bigny, con el que estaba en malas relaciones, fuera con un pequeño 
cuerpo a Calabria para reducirla, mientras el resto de las tropas 
a sus órdenes quedarían frente al Gran Capitán. 

Decidió bloquearle en Barletta, a donde se había recogido s como 
hemos visto, el Gran Capitán en el mes de julio de 1502. 

La primera operación que emprendió Nemours fué el sitio de 
Canosa, plaza muy fuerte, defendida por 600 hombres a las órdenes 
del renombrado ingeniero y ex corsario Pedro Navarro. Dió dos 
asaltos seguidos, en los que tomó parte la flor de la caballería fran¬ 
cesa; se preparó el tercero, y dispuesto estaba Navarro a perecer 
entre las ruinas antes de entregarse, cuando recibió orden del Gran 
Capitán de rendirse, pues decía que la plaza no merecía la pena de 
que se perdiese la vida de los bravos que la defendían. Navarro 
consiguió salir con todos los honores de la guerra, con menos de 
200 hombres que le habían quedado. La defensa de Canosa, empe¬ 
zada el 12 de julio de 1502, estuvo a la altura de la reputación de 
este bravo caudillo. 

Nemours calculaba, por la desesperada defensa española, que 
Navarro tenia 3.000 hombres; así que, cuando desfiló con sólo 
150 hombres casi desnudos y famélicos, le dijo que podían salir los 
otros, siendo mucho su asombro al saber que no hab : a más, por lo 
que los franceses rindieron honores y dispararon salvas de artillería 
a aquellos ensangrentados restos que se presentaban erguidas las 
cabezas de “bravura y orgullo”, como españoles. 

Hay que advertir que Gonzalo le había dicho: “A Canosa es¬ 
cogí para que resistáis a los franceses y para vuestra sepultura”, a lo 
que le respondió Pedro Navarro: "Flacos son los muros de Cano¬ 
sa, pero los harán fuertes nuestros corazones”, como así lo había 
demostrado. 

Nemours, que, desde entonces, estableció en dicha plaza su cuar¬ 
tel general, empezó por asolar todos los alrededores de Barletta para 
quitar recursos al Gran Capitán, estrechando cuanto pudo a su 
guarnición; pero éste, recurriendo a la guerra .pequeña, que tan 
buen éxito hab : a proporcionado en la de Granada, empezó con em¬ 
boscadas, salidas y ataques repentinos, que mortificaban al enemi¬ 
go, diezmando sus destacamentos y arrancándoles el botín. A tal 
extremo llegó esta guerra en pequeño, que se convirtió en desafíos 
al modo caballeresco de la Edad Media. 

El más célebre de todos fué el verificado en Trani el 20 de sep¬ 
tiembre de 1502 entre once caballeros franceses y otros tantos es- 
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pañoles. El éxito no fué del todo satisfactorio para el Gran Capi¬ 
tán, que “por mejores los había enviado”. 

De este modo entretenía Gonzalo al enemigo, esperando la lle¬ 
gada de socorros; pero parecía que el Rey Católico los tema olvi¬ 
dados, pues ni llegaban víveres, ni vestuario, ni dinero, ni nada; 
así, la situación era cada vez más precaria, aumentándose el des¬ 
aliento con la noticia de una derrota de los españoles en Calabria. 

En efecto, un pequeño cuerpo que venía en su auxilio, al mando 
de Benavides, había salido de España, uniéndose en Sicilia con otro 
mucho mayor al mando de don Hugo Cardona, el cual, con todas 
estas fuerzas, fué sorprendido por Aubigny, cerca de Terranova, 
el día 2 de diciembre de 1502, y destrozado por completo. Este de¬ 
sastre trajo consigo la sumisión de toda Calabria a Aubigny. Con 
la ocupación de Calabria, con la pérdida de la mayor parte de las 
plazas de Apulla, de las que el duque de Nemours se iba apode¬ 
rando lentamente, y la presencia de la escuadra francesa en el 
Adriático, quedaba el Gran Capitán sin esperanzas; pero, impasi¬ 
ble y sereno, y animando de continuo a los suyos para que no deca¬ 
yeran. Así terminó el año 1502. 

Por lo que hace a Luís XII, desde Lyón, donde se había esta¬ 
blecido para estar a la mira de la guerra, se trasladó a Milán en 
cuanto vió los progresos de la lucha y, al ser ocupada por los suyos 
Capitanata y quedar Aubigny vencedor de Hugo de Cardona, dió 
la vuelta a Francia, creyendo ya inevitable la expulsión de los es¬ 
pañoles. 

Llegado el mes de enero de 1503, cansado Nemours de la cons¬ 
tancia de Gonzalo, levantó su campo de Canosa, en donde se había 
establecido, y, acercándose a Barletta, desafió a Gonzalo a presen¬ 
tar batalla. 

En aquel tiempo, a los combates se les aplicaba una fórmula 
caballeresca de desafío; se enviaba un reto y, si el contrario no lo 
aceptaba, quedaba teóricamente vencido y deshonrado; pero, en esta 
ocasión, el Gran Capitán contestó “que acostumbraba batirse no 
cuando el enemigo quera, sino cuando a él le convenía; que espe¬ 
rase a que sus soldados limpiasen sus armas y herrasen sus caba¬ 
llos”. La estancia en Barletta fué memorable, como un ejemplo de 
paciencia, destreza y heroísmo. Esperó, en efecto, Nemours unos 
cuantos días; pero, viendo que no salían, levantó el campo y se fué 
retirando a Canosa con aires de vencedor. 

Rápidamente, ordenó Gonzalo que saliera toda la caballería, con 
orden de trabar una pequeña escaramuza en las viñas de Barletta, 
con la retaguardia enemiga, que iba muy confiada, y retroceder en 
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seguida fingiendo retirarse; así sucedió, de modo que, atrayendo la 
caballería al enemigo al sitio donde Gonzalo había apostado su in¬ 
fantería, se vió sorprendido y atacado por los flancos con tal ím¬ 
petu, que envuelto y arrollado, cuando el duque de Nemours se 
enteró de la derrota, ya estaban los prisioneros encerrados en Bar¬ 
letta. 

Había ocurrido que, cuando Gonzalo empezó la marcha, le en¬ 
vió un trompeta para anunciarle que ya iba y que le aguardase; pero 
le contestó que ya estaba muy adelantado el día y que él no rehuiría 
la batalla cuando los españoles se acercasen tanto a Canosa como él 
se había acercado a Barletta. 

Evidentemente, este año empezaba con buenos auspicios para 
los españoles, pues por el mismo tiempo la escuadra española batía 
a la francesa en aguas de Otranto, pudiendo llegar por mar los ví¬ 
veres a Barletta; y la ciudad de Castellaneta, cerca de Tarento, se 
entregó a Pedro Navarro. 

Tarento y Barletta estaban en poder de los españoles y, entre 
uno y otra, ocupaban los franceses Ruvo y Castellaneta; pero ahora 
salió de Tarento Pedro Navarro y ocupó Castellaneta. 

El duque de Nemours, cuando supo esta defección se preparó 
a castigarla, y, respirando venganza, levantó el campo de Canosa y 
se encaminó allá, sin hacer caso de las observaciones respecto de la 
imprudencia de dejar con pocas guarniciones las plazas que rodea¬ 
ban a Barletta. 

Tan pronto como Gonzalo tuvo noticia de esta expedición, salió 
de Barletta y se encaminó contra Ruvo, plaza defendida por el se¬ 
ñor de I-a Paliza, que sólo disponía de unos 600 hombres que se 
iban a ver con 4.000 que llevaba Gonzalo. Durante la noche dd 22 
de febrero de 1503, éste verificó una marcha forzada y, al romper 
el día, estaba delante de Ruvo, abriendo brecha a las cuatro horas 
y entrando en la plaza después de una brillante defensa hecha por 
La Paliza, que murió en la jornada. Con cerca de 1.000 caballos que 
cogió al enemigo, además de un gran botín, remontó su caballería, 
que estaba en cuadro por haber tenido que comerse a !a mitad de 
los caballos, volvió a Barletta a tiempo, pues sabiendo Nemours lo 
que ocurría, abandonó la empresa de Castellaneta volviendo contra 
Ruvo, pero ya tarde, pues estaba en poder de los españoles, y Gon¬ 
zalo, encerrado en Barletta. De modo que por recuperar a Castella¬ 
neta había perdido Nemours a Ruvo sin socorrer a aquélla. Entró, 
pues, de nuevo en Canosa arrepentido de lo ocurrido y mustio por 
lo desairado de su situación. 

Ahora Gonzalo tenia todo el ala izquierda, desde Barletta a Ta- 
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rento* con Ruvo y Castellaneta, en su poder. Tenía, pues, cubierto 
y bien asegurado el flaneo izquierdo; pero el centro, Canosa, y la 
derecha. Cernióla, en manos del francés, A la espalda, el mar libre 
para las naves españolas. 

Corría el mes de abril de 1503 cuando Gonzalo recibió 2,000 sol¬ 
dados de refuerzo* que eran alemanes mercenarios. Entonces fue 
cuando resolvió salir de Barletta, “lugar para siempre memorable 
en ta Historia — dice Prescott — como teatro de los extraordinarios 
padecimientos e invencible resistencia de los soldados españoles . 

En efecto, difícilmente habían podido sufrir la estancia de siete 
meses en un pueblo en donde a cada momento estaban apurados por 
falta de víveres, por lo que murmuraban y se quejaban los solda¬ 
dos; -pero al oír la confianza con que Gonzalo les aseguraba que 
pronto se verían en la abundancia y en la victoria, se aquietaban 
y tranquilizaban. Afortunadamente, en aquellos días llegaron varias 
naves con trigo y con pertrechos de guerra, que Gonzalo compró 
y repartió con tal profusión que los soldados, que antes iban andra¬ 
josos y desnudos, aparecían elegantes y hasta con lujo. 

Veamos, en tanto, qué ocurría en la política y cómo marchaban 
las negociaciones diplomáticas. 

Los Reyes Católicos habían casado a su hija Juana la Loca con 
Felipe el Hermoso (hijo del emperador de Alemania), el cual, ape¬ 
nas llegó a España y fue reconocido como heredero, asi como su 
esposa, se empeñó en marchar a FIandes, a despecho de su mujer 
y de los Reyes Católicos, pasando por Francia y queriendo se le 
diera el encargo de negociar con su amigo Luis XII los asuntos re¬ 
lativos a Ñapóles. No tuvo más remedio que aceptar Fernando el 
Católico, aun a pesar suyo, y le encomendó tan delicada misión, 
aunque haciéndole prometer que no traspasaría los límites que de 
antemano le señalaba; en esta inteligencia salió Felipe el Hermoso 
de Madrid en diciembre de 1502, y de tal modo se arregló con 
Luis XII que, antes de que Fernando el Católico supiera ni siquiera 
las condiciones del tratado, firmó uno en Lyón el 5 de abril de 1503, 
por el cual se pactaba que el hijo de Felipe el Hermoso, el que con 
el tiempo había de ser Carlos V, entonces de tres años, se casaría 
con la princesa Claudia, hija de Luis XII, destinándose el reino de 
Ñapóles a este matrimonio y gobernando, hasta que esto se verifi¬ 
case, el rey de Francia la parte francesa, y Felipe el Hermoso la 
parte española. El francés se dió prisa en publicar el tratado, man¬ 
dando suspender las operaciones, y Felipe el Hermoso, con la auto¬ 
ridad que le daba el tratado, ordenó lo mismo al Gran Capitán, pre¬ 
cisamente cuando éste salía de Barletta. 
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Pero Fernando el Católico había previsto la ligereza de Felipe 
el Hermoso, y aunque no se imaginaba lo que éste había hecho, pre¬ 
vino con tiempo al Gran Capitán que no obedeciera ninguna orden 
del archiduque Felipe el Hermoso, mientras no llevase la aprobación 
o consentimiento suyo. 

Dejamos a Gonzalo cuando había realizado la primera parte, 
o sea la preparatoria de su pensamiento, es decir, cuando había ase¬ 
gurado su flanco izquierdo. Ahora la opinión unánime de sus capi¬ 
tanes era presentar batalla a Nemours en Canosa, pero desistió de 
ello y resolvió ir a Ceriñola, seguro de que le abrirían sus puertas, 
y pelear sólo en el caso de que le acometieran los franceses. 

Partió, pues, Gonzalo de Barletta, anunciando la salida a Ne¬ 
mours, sin hacer caso de la orden del archiduque, el 28 de abril 
de 1503, aumentando su ejército con la guarnición de Tárente, al 
mando de Pedro Navarro. 

El camino que siguió, unos dicen que atravesaba el célebre cam¬ 
po de batalla de Caimas, en donde Aníbal venció a los romanos, y 
en donde acampó Gonzalo aquella noche, pero otros aseguran, y pa¬ 
rece ser lo verosímil, que siguió pegado a la costa con su flanco 
derecho cubierto por el mar, mas con el izquierdo al aire en inmi¬ 
nente peligro, porque si era atacado lo tenía todo perdido. Pero 
Gonzalo sabía que Nemours no ignoraba su salida y tendría más 
interés que en batirle durante la noche, en llegar a Ceriñola antes 
que él. Y, en efecto, así opinó Nemours, contra e! parecer de sus 
capitanes, que le instaban a pelear. 

Era una marcha a la carrera, a ver quién llegaba antes a Ce¬ 
rnióla. 

Al día siguiente se continuó la marcha, que fué penosísima por 
el calor sofocante que hubieron de experimentar y ocasionó cua¬ 
renta y ocho muertes de sed. Se cuenta que, cuando la angustia era 
mayor, se presentó un modesto paisano, inseparable del Gran Ca¬ 
pitán, que le dijo traía cuatro carretas de buen vino y bizcochos, 
que salvaron la situación, por lo que mereció le dijera: “Medina, 
vos sois el vencedor de esta batalla. 5 * Vacias las botas del vino, se 
cargaron con agua de un arroyo próximo y se continuó la marcha, 
ordenando que cada jinete montase un infante a la grupa, llegando 
de este modo antes del mediodía ante Ceriñola, pequeño pueblo si¬ 
tuado sobre una eminencia, que proporcionaba a Gonzalo una posi¬ 
ción favorable para esperar al enemigo que ya venia en su segui¬ 
miento. Ceriñola le abrió sus puertas, y Gonzalo, aprovechando la 
situación de] Cerro Mediano, que defendía a la plaza por el S., hizo 
entrar en el juego de la guerra un nuevo elemento: la posición o el 
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terreno, al que hasta entonces no se había dado la importancia ca¬ 
pital que tenía. 

Los declives de la altura en que se asienta Cernióla, estaban 
cubiertos de muchos viñedos divididos con cercas y vallados, y nn 
barranco profundo ceñía toda la falda del monte, que se encontraba 
defendido por un foso natural, Gonzalo, que quería inutilizar la 
caballería francesa, la mejor de Europa, a pesar del cansancio de 



sus soldados, ordenó que inmediatamente se pusieran a ahondar y 
prolongar los brazos de este foso hasta rodear todo el frente de la 
eminencia, protegiendo la posición del ej ército. En el fondo del foso 
mandó clavar estacas puntiagudas, y recomendó dejasen muy mo¬ 
vediza la tierra de los bordes, a fin de que se hundiese bajo los pies 
del enemigo. Algo descubierto quedaba el flanco izquierdo, por lo 
que Gonzalo mandó levantar allí un parapeto, estableciendo una ba¬ 
tería de trece piezas. 

Con tal actividad se habían verificado estos trabajos, que a la 
puesta del sol ya estaban terminados, precisamente cuando a lo lejos 
se divisaba entre nubes de polvo a los franceses, que se acercaban 
en momentos en que, por haber encontrado agua en el campo, las 
trapas estaban en gran confusión por el ansia de apaciguar la sed, 
siendo incapaces los oficiales de ordenarlos. 

Apenas los franceses llegaron a la vista del campamento espa¬ 
ñol, hicieron alto, y el joven Nemours reunió consejo para ver si 
convenía atacar o diferirlo hasta el día siguiente, como creía él me¬ 
jor. Sin embargo, no opinaban así sus oficiales, que decían debiera 
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aprovecharse el entusiasmo de la tropa, y tanto se acaloró Ivo de 
Alegre (hermano de Preey) en ía discusión, que llegó a injuriar 
a Nemours dudando de su valor, injuria que hubiera vengado en el 
acto el virrey de no haberle cogido los brazos Luis de Ars. Tuvo la 
debilidad de someterse a la opinión de ellos y cedió, al fin, pero ex¬ 
clamando: “Veremos si los más arrogantes hacen después más uso 
de las espuelas que de las espadas", predicción justificada por los 
acontecimientos. 

Mientras duraban estas disputas en el campo francés, Gonzalo 
de Córdoba había distribuido su ejército, que llegaba a unos 7.000 
hombres, en la siguiente forma: colocó en el centro los 2.000 ale¬ 
manes y repartió a derecha e izquierda de éstos la infantería espa¬ 
ñola; la derecha de la línea, apoyada en el pueblo de Cerifíola, y la 
izquierda, apoyada y sostenida por la batería, que estaba a las órde¬ 
nes de Pedro Navarro. La caballería pesada, por partes iguales, la 
colocó a derecha e izquierda de la linea, detrás también del foso; 
pero la caballería ligera la mandó para escaramucear con el ene¬ 
migo, La pausa de los franceses, consultando lo que se debía hacer, 
dio tiempo a tomar estas disposiciones. 

Nemours colocó sus fuerzas de distinto modo; la caballería pe¬ 
sada, aquella de quien dijo Gonzalo "ser el mejor cuerpo que se 
había visto en Italia en muchos años", formaba la derecha enemiga 
al mando de Luis de Ars, el centro lo formaba ía infantería, entre 
la que estaban los suizos mandados por Chandieu, y la izquierda 
con la caballería ligera, mandada por Ivo de Alegre. Estos tres cuer¬ 
pos no estaban en una línea, sino que formaban escalones, siendo el 
de la derecha el más avanzado. El total de fuerzas enemigas venía 
a ser igual a las españolas; esto es, unos 7.000 hombres. 

Haría una hora que se había puesto el sol, cuando el joven Ne¬ 
mours dio la orden de ataque y, poniéndose a la cabeza del escalón 
de la derecha, avanzó con la caballería pesada de Luis de Ars, sien¬ 
do recibido ,por el fuego terrible de la batería. En esto, un reguero 
de pólvora entre la carreta que la llevaba y un cañón hizo, al apli¬ 
car la mecha, volar con tremenda explosión el almacén de pólvora 
de Gonzalo, iluminando todo el campo, que estaba a media luz por 
ser la hora del crepúsculo; los españoles se llenaron de consterna¬ 
ción, pero en seguida se reanimaron al oír a Gonzalo decir: “Áni¬ 
mo, muchachos, que son las luminarias de la victoria,” Otros le 
atribuyen la siguiente frase: “¡Valor, españoles! La victoria es 
nuestra: Dios lo dice, advirtiéndoos que ya no tenemos necesidad 
de cañones,” 

La caballería enemiga, que no se figuraba encontrar ningún obs- 
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táculo, fue detenida por el foso, en el que cayeron algunos jinetes: 
entonces Nemours trató de buscar un paso verificando una marcha 
de flanco,por delante de la línea enemiga, que diezmó a sus jinetes, 
cayendo también el mismo Nemours, sin vida, en esta marcha. En 
tanto, la infantería, al mando del coronel Chandieu, trataba de for¬ 
zar el centro formado por los alemanes, encontrando gran dificultad, 
pues resbalaban o se enterraban en la tierra movediza del foso. Tam¬ 
bién murió Chandieu. 

En este momento filé ya todo confusión entre los franceses. Con 
una rápida mirada comprendió Gonzalo que había llegado el caso 
de atacar, por lo que, franqueando la línea del foso, empezaron las 
tropas españolas un ataque general, cayendo como un alud sobre el 
enemigo, que, presa de un gran pánico, apenas hizo resistencia. Era 
muy entrada la noche y todavía seguían los españoles acuchillando 
sin piedad. Próspero Colonna, segundo de Gonzalo, entró en el cam¬ 
pamento enemigo, alojándose en el pabellón de Nemours y cenando 
los manjares que éste tenía preparados en una mesa. Por cierto que, 
viendo que no volvía, su ausencia causó la mayor angustia, pues le 
lloraron por muerto. 

El Gran Capitán pasó la noche en el campo de batalla, que, a la 
mañana siguiente, presentaba un cuadro de desolación y de muerte. 
Más de 3.000 franceses yacían en él; toda la artillería, o sea 13 pie¬ 
zas, bagajes y banderas habían quedado en manos de los españoles. 
Jamás se vió triunfo más completo en menos tiempo alcanzado y con 
menos pérdidas, pues las de los españoles apenas llegaron a ciento. 
El cadáver del joven y bizarro Nemours, tan galán en su persona, 
fué recogido y conducido a Barletta, donde Gonzalo, que le había 
tratado como amigo y aliado, ordenó se le hicieran suntuosas exe¬ 
quias. Había sido conocida su muerte, por llevar un paje, durante 
la comida servida a Gonzalo y los capitanes, una cota de malla con 
las armas del virrey, y al preguntársele cómo la había adquirido, 
contestó que de un caballero herido a quien acabó de matar, por 
lo que, designado el sitio, se encontró su cuerpo desnudo, el cual 
fué identificado por un lunar que tenía en la espalda. 

El Gran Capitán no perdió tiempo en perseguir al enemigo, pues 
sabía que era tan difícil completar una victoria como ganarla. 

Los franceses habían entrado en la batalla con mucha precipita¬ 
ción, así es que no tenían ningún plan fijo, y, menos, señalado el 
punto de reunión en caso de derrota, por lo que, después de la ba¬ 
talla, se desparramaron en diferentes direcciones. Pedro de Paz fué 
encargado de perseguir a Luis de Ars, que se encerró en Venosa 
y se defendió allí varios meses, y Paredes fué en seguimiento de Ivo 
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de Alegre, quien, encontrando cerradas las puertas de las ciudades 
que se le presentaban, se encaminó a Gaeta con la esperanza de re¬ 
coger las reliquias de Ceriñola en aquella fuerte posición, donde po¬ 
día esperar refuerzos de su pa*s para reanudar las operaciones. 

Al día siguiente de la batalla de Ceriñola, recibió Gonzalo la no¬ 
ticia de un nuevo triunfo en Calabria. En efecto, las tropas que allí 
había, combinadas con nuevos refuerzos mandados por Andrade, 
habían encontrado a Aubigny en Seminara, cerca del anterior cam¬ 
po de batalla, y le derrotaron tan completamente el 21 de abril 
de 1503, que con gran dificultad pudo escapar el veterano guerrero. 

Con tan buenas noticias, emprendió Gonzalo su marcha a Ná- 
poles, encontrándose el estandarte de Aragón enarbolado en cuan¬ 
tas ciudades hallaba al paso. Llegado a Benevento, se detuvo, invi¬ 
tando a la ciudad de Nápoles a admitir la alianza del Rey Católico, 
lo que hizo con gran entusiasmo. 

La entrada triunfal en Nápoles la verificó Gonzalo el 14 de mayo 
de 1503, con un aparato real cual si se tratara del propio monarca, 
en medio del mayor entusiasmo; sin embargo, los dos castillos de 
Nápoles estaban aún en poder de los franceses, que todav : a no mos¬ 
traban deseos de rendirse. Determinó dejar un pequeño cuerpo para 
rendirlos y marchar con el grueso a Gaeta; pero la infantería espa¬ 
ñola rehusó marchar hasta que llegasen las armaduras que, por ne¬ 
gligencia del Gobierno, no habían llegado; y temiendo Gonzalo que 
esto pudiera ocasionarle un motín, dejó a la infantería en Nápoles 
y mandó la caballería y los mercenarios alemanes contra Gaeta. 

En poco más de ocho años habían tenido los napolitanos siete 
reyes: Fernando I, Alfonso II, Fernando II, Carlos VIII, Federi¬ 
co III, Luis XII de Francia y Femando el Católico. 

Pedro Navarro quedó encargado de rendir los fuertes de Nápo¬ 
les, y, en efecto, el 21 de mayo de 1503 reventó una mina practicada 
en el castillo nuevo, entrando los españoles, a los que les concedió 
Gonzalo el botín que pudieran coger. Algunos hubo que se quejaron 
a él de lo poco que les había tocado, y, habiéndoles dicho, con harta 
ligereza, que fueran a su alojamiento a desquitarse, así lo hicieron, 
tomándolo por lo serio y entrando a saco en el palacio del príncipe 
de Salerno, donde se alojaba Gonzalo con la mayor magnificencia. 

El otro castillo, del Huevo, cayó igualmente, minado también 
por Pedro Navarro. 

Rendido Aubigny con los restos que ipudo salvar en Seminara, 
no quedaban por ocupar, de todo el reino de Nápoles, más que la 
ciudad de Venosa, defendida por Luis de Ars, y Gaeta, donde se 
mantenía Ivo de Alegre con los restos de Ceriñola, 
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De pronto supo, por los espías, que el rey de Francia mandaba 
por mar un ejército de refresco que desembarcaría en Gaeta .para 
reforzar allí los restos del ejército de Nemours y, en consecuencia, 
reuniendo Gonzalo todo su ejército, se encaminó a Gaeta con Animo 
de apoderarse del último asilo de los franceses. 

Rápidas habían sido las operaciones en esta campana, pues ha¬ 
biendo salido Gonzalo de Barletta el 28 de abril de 1503, entraba 
el 14 de mayo de 1503 en Ñápeles, y el 21 del mismo mes se apo¬ 
deraba de los castillos; es decir, que en menos de un mes, los fran¬ 
ceses, que campaban por sus respetos en todo el reino, habían tenido 
que abandonarlo, refugiándose en Venosa y Gaeta. 

No es extraño, pues, que Luis XII se enterara casi al mismo 
tiempo de la negativa de Gonzalo a cumplir el tratado, del desastre 
de Ccriííola, y, por último, de la perdida del reino de Ñapóles. 

Estos brillantes resultados eran debidos sólo al genio del Gran 
Capitán, pues con un ejército reducido, falto de pagas y mal equi¬ 
pado, no era fácil conseguir lo que había obtenido. 

Esta campana puede presentarse ya como modelo de campaña 
moderna : con una marcha forzada atrae al ejército francés a Ceri- 
ñola, a una posición ventajosa para los españoles, que si bien está 
en unas alturas que inutilizan los esfuerzos de la brillante caballería 
francesa, no le impiden maniobrar. Esta posición la fortalece aun 
más, con líneas de trincheras y con el acertado emplazamiento de la 
artillería. En esta batalla de Ceriñola se ve ya decididamente la su¬ 
premacía de la infantería sobre la caballería, considerada hasta en¬ 
tonces como el nervio principal de los ejércitos; y si se añade que 
el genio del Gran Capitán logró, con escasas fuerzas y con una de¬ 
fensiva activa, rapidez de movimientos estratégicos y concentracio¬ 
nes en momentos dados, la superioridad en toda la campaña, se com¬ 
prenderá el mérito de ella y lo digna de estudio que debe ser, espe¬ 
cialmente para los españoles, a quienes corresponde la gloria de este 
avance en el arte de la guerra, pues entre las vinas de Ceriñola aca¬ 
baba de nacer la fuerza que durante dos siglos iba a dominar los 
campos de Europa. ¡La infantería española! 

Un distinguido escritor militar español ha dicho; “Ceriñola ofre¬ 
ce para nosotros un interés particular. Se cita con frecuencia la ba¬ 
talla de Austerlitz como dechado de batalla defensiva; y, realmente, 
en las tierras de Moraviá” -—*como veremos a su debido tiempo, 
añadimos nosotros,—‘“Napoleón asume, frente a los austro-rusos, 
una actitud expectante; pero su famosísima victoria parece más bien 
ejemplo de la ruptura central como sanción de un torpe movimiento 
envolvente. Tres siglos antes de Bonaparte, el Gran Capitán reali¬ 
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zaba en Ceriñola el eterno modelo de la táctica defensiva-ofensiva: 
quebrantamiento previo del enemigo desde una posición fuerte por 
la naturaleza y por la mano del hombre, inteligente distribución de 
las armas, según sus características y las del terreno; feliz utiliza¬ 
ción de unos fuegos rudimentarios, rapidez y oportuno paso a la 
contraofensiva. Austerlitz es, sin duda, una obra maestra, pero no 
le va en zaga Ceriñola. La primera excede a la segunda en magnitud 
material, mas desde el punto de vista artístico no cuenta gran cosa 
la magnitud, Ceriñola es, además, el fracaso de la ofensiva a ul¬ 
tranza puesta en obra por un ejército valeroso y numéricamente su¬ 
perior. ” 

¿Se puede decir algo mejor de esta batalla? 
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Preparativos franceses para la campaña. — Muerte de Alejandro VL — Descrip¬ 
ción de la zona del Carel latí o. — Operaciones del marqués de Mantua en el Ca¬ 
reliano .— Defensa de los puentes. — Situación deplorable del ejército de Gonaalo. 
Entereza de éste. — El marqués de Mantua deja el marido del ejército .— Proe¬ 
zas personales. — Paso del río por el puente de Siario. — Retirada de los france¬ 
ses. —■ Combate del puente de Mola di Gaeta. — Rendición de Gaeta. 

T an rápida había sido la terminación de la campaña anterior, que 
Luis XII, respirando indignación, en la que también tomaba 
parte el pueblo francés, ofendido en su amor propio nacional, se 
creyó en el caso de lavar la afrenta haciendo un gran esfuerzo y le¬ 
vantando tres ejércitos: uno, para Italia, y los otros dos, para pe¬ 
netrar en España por Navarra y el Rosellón. De estos dos sólo di¬ 
remos que el primero no pasó de Bayona, y el segundo tuvo que 
retirarse a Francia en cuanto el Rey Católico llegó a Perpiñán el 
19 de octubre de 1503 con un grueso cuerpo de tropas. La estrella 
fatal parece que perseguía a Luis XII, pues la escuadra francesa 
sufrió una terrible borrasca y quedó inutilizada* No tuvo más re¬ 
medio que firmar el rey de Francia una tregua en noviembre de 1503, 
que no comprendía más que a España y Francia, pero no a Ñápeles, 
que había de decidirse por la suerte de las armas* 

Veamos la suerte que le cupo al ejército destinado a Italia y pre¬ 
parémonos a relatar la campaña en que más se distinguió el Gran 
Capitán, que ha quedado como una de las clásicas en la historia 
militar. 

Hemos dejado, en el mes de junio de 1503, a Gonzalo frente 
a Gaeta, donde se había encerrado Ivo de Alegre con las reliquias 
de Ceriñola. 

Luis XII, atribuyendo los desastres pasados a la excesiva con¬ 
fianza. en la superioridad numérica y a haber descuidado el refor¬ 
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zarla y proveerla de lo necesario, preparó la campaña actual man¬ 
dando dinero a Roma y estableciendo almacenes en el camino para 
el consumo del ejército* 

Equipó una escuadra en Genova, que puso a las órdenes del mar¬ 
qués de Saluzzo para auxiliar a Gaeta, bloqueada por Gonzalo. Con¬ 
siguió un pequeño cuerpo de los aliados italianos, y, sobre todo, 
8.000 suizos, la fuerza de su infantería. Voluntariamente fueron 
a este ejército jóvenes de la más alta nobleza, y se dio el mando de 
él al mariscal Tremouiüe, considerado como el mejor general de 
Francia. El total de fuerzas con que contaba este ejército, sin con¬ 
tar las de la escuadra, era de unos 30*000 hombres, entre los que se 
contaban los 8.000 suizos, que se unieron en Parma, y un bailante 
cuerpo de caballería, así como el mejor tren de artillería que se 
había visto, con 36 piezas. 

En el mes de julio de 1503 atravesó este ejército las hermosas 
llanuras de Lombardía, y al llegar a Parma, en el mes de agosto 
de 1503, se detuvo al tener noticias de la muerte del papa Alejan¬ 
dro VI. 

Gonzalo, adivinador de los acontecimientos que podían ocurrir 
ante los tumultos que se desarrollaron en Roma, envió 3.000 hom¬ 
bres a acampar en las afueras de la capital para secundar por la 
fuerza la política que en favor de España se desarrollaba en Roma* 

Dispuesto Luis XII a que ocupase el solio pontificio el cardenal 
D’Amboise, favorito suyo, dispuso avanzase el ejército hacia Roma 
para ejercer presión, pero cuando llegó a la vista de Roma se encon¬ 
tró con que ya los españoles estaban acampadas en la campiña ro¬ 
mana y, sin atreverse a actuar en la capital, plantó sus tiendas en 
el campo en expectación de lo que ocurriese, y allí estuvieron frente 
a frente más de un mes hasta que, por voluntad expresa de los car¬ 
denales, que no querían actuar mientras no se retirasen las tropas, 
uno y otro levantaron el campo y, a toda prisa y por caminos dis¬ 
tintos, se dirigieron a Gaeta, a reunirse cada uno con su respectivo 
cuerpo. 

Fue nombrado Papa el virtuoso Pío III el 22 de septiembre 
de 1503, pero habiendo fallecido santamente al mes de su exalta¬ 
ción, fue designado Julio II el 31 de octubre de 1503* 

Este anciano de 60 anos, de un temperamento extraordinario y 
que llamaron los italianos 4í el Terrible tenía un carácter poderoso, 
como el de Alejandro VI, apasionado, violento e indomable, sin 
ninguna debilidad familiar, como la que sentía éste por sus deudos; 
era inaccesible al sentimiento y, como su inflexible temperamento lo 
puso al servicio y engrandecimiento de la Iglesia, no hay para qué 
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decir la energía que desplegó para quebrantar a los tiranos de la 
Romana, que aceptaban con reserva el dominio de la Santa Sede. 

Baste, para completar su figura, saber que, siendo a sus ojos 
Julio César el personaje más grande de la Historia, tomó el nom¬ 
bre de Julio II para proseguir su obra conquistadora y no ceder en 
excelencia el nombre de Alejandro que había llevado el VI que aca¬ 
baba de morir. 

Visto el resultado desfavorable, el ejército francés continuó su 
marcha hacia el reinado de Ñapóles. Tan confiado marchaba Tre- 
mouille que, habiéndole dicho que los españoles saldrían a recibirle, 
respondió “que daría 20,000 ducados por encontrar al Gran Ca¬ 
pitán en los campos de Víterbo”, a lo que le replicó el embajador 
español de Venecia “que Nemours hubiera dado doble por no en¬ 
contrarlo en el de Cernióla”, Desgraciadamente, no llegó el caso de 
que se vieran, pues murió Tremouüle, pasando el mando del ejér¬ 
cito al marqués de Mantua, general italiano irresoluto y, sobre todo, 
muy odiado por la tropa por su rigor excesivo, y que, según cos¬ 
tumbre, ofrecía sus servicios a quien más daba. 

En tanto, Gonzalo, que sólo contaba con 9.000 infantes y 3.000 
caballos, es decir, con 12,000 hombres, en cuanto vio que la escua¬ 
dra francesa de Saluzzo reforzaba a Gaeta con 4.000 hombres, 
comprendió lo difícil de apoderarse de la plaza, y, al efecto, se re¬ 
tiró a Castellone o Castiglione, desde donde continuaba el bloqueo 
de la ciudad. 

En dicho punto se encontraba cuando tuvo noticias de que el 
ejército francés había pasado el Tíber y venía contra él. 

Ante el anuncio de la próxima llegada, el Gran Capitán decidió 
levantar su campo y, recogiendo los efectivos de la orilla derecha 
del Careliano, replegarse a la izquierda para utilizar como foso la 
línea de este río, que tenía en su orilla izquierda una serie de exce¬ 
lentes posiciones que Gonzalo pensaba ocupar. 

La gran desproporción numérica le impedía mantenerse en un 
país abierto, así que su único recurso era ocupar pasos o posiciones 
fuertes en el camino para detenerlos, hasta tanto que recibiese re¬ 
fuerzos que, colocándole en igualdad de condiciones, le permitiese 
hacerle frente. 

Ya dijimos, cuando la invasión de Carlos VIH, que en el ca¬ 
mino de Nápolcs había una posición de flanco muy importante: la 
de San Germán, en la que intentó el rey de Ñapóles defender el 
Careliano y que, si no lo hizo, filé porque se le dispersó el ejército. 

Pues bien, en esta fuerte posición es donde se iba a apoyar Gon¬ 
zalo, porque aunque el francés viese übre el camino de Nápoles, no 





























































































pino, patria de Mario, y el Saco, en cuya cuenca se encuentran 
Anagní y Frosinone. 

Cuando estos ríos, que corren de N.O. a S-E-, se reúnen, for¬ 
man el Careliano, que es vadeable hasta Ceprano, pasa por Ponte- 
corvo y signe en la misma dirección hasta que, torciendo a la dere¬ 
cha, forma un arco de círculo y desagua en el mar. Así lo enten¬ 
deremos; sin embargo, se asegura que el Liri sigue hasta la curva 
de San Germán. Entre el Tíher y el Careliano, la costa era tino de 
los países peores de Europa por lo malsano, pues estaban allí las 
lagunas Pontinas, que producían fiebres. 
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se atrevería a avanzar por él con la amenaza que suponía el dejar 
el enemigo a su izquierda. 

El río Careliano presentaba las líneas de defensa que tanto ne¬ 
cesitaba. Este río está formado de dos: el Uri, que pasa por Ar- 
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El camino que de Gaeta conduce a Ñapóles va bordeando la 
costa hasta cerca de la desembocadura del Careliano, que pasa por 
un puente, entrando en seguida en el llano de Sessa, pasado el cual 
continúa a Nápoles* 

Éste es el camino principal, pero hay otro que, aunque más lar¬ 
go, evita el puente de Sessa; este camino se desprende del principal 
entre Gaeta y el puente de Sessa, y remontando al N. va a Ponte- 
corvo, por donde pasa el Careliano, y de allí se dirige a Nápoles 
dando un largo rodeo, dominado como veremos por las fuertes po¬ 
siciones de San Germán y castillos adyacentes de Roca Seca, Mon¬ 
te Casino y Roca Evandria. 

Había, pues, desde Ceprano hasta la desembocadura tres puen¬ 
tes: Puente Ceprano, Ponte Corvo y Puente Trajeto, este último 
casi en la desembocadura, entre Sessa y Gaeta. 

El ó de octubre de 1503 levantó su campo de Castdlone, y man¬ 
dando un corto destacamento al puente de Sessa para defenderlo, 
caso de que por allí lo intentaran, se dirigió con el grueso de su ejér¬ 
cito a la villa fiel de San Germán el 7 de octubre de 1503, que tomó 
como base para sus operaciones, extendiendo sus tropas por la orilla 
izquierda del río para defender la entrada de los tres puentes. De 
ellos, el que más le urgía defender era Ponte Corvo, por ser el más 
inmediato a San Germán, villa que estaba defendida por la plaza 
fortificada de Roca Seca, a la que envió para su defensa un desta¬ 
camento mandado por Pizarro. 

Esta posición de Roca Seca y San Germán tenía un padrastro 
en el convento y castillo de Monte Casino, situado entre las dos y 
defendido por franceses y gentes del país, que habían mejorado las 
fortificaciones. 

En este Monte Casino es donde San Benito fundó en el siglo vi 
de nuestra Era !a benemérita Orden Benedictina, la montana sa¬ 
grada desde la cual los hijos del patriarca extendieron “sobre Euro¬ 
pa ríos de religión, de civilización y de cultura”. 

Destruida por lombardos en el siglo vi y por los sarracenos 
en el ix f empezó en el siglo xi la gran época de Monte Casino con 
la figura más grande de la casa después del fundador : el abad De¬ 
siderio, elegido papa con el nombre de Víctor III. La abadía, por 
su extensión y riquezas, llegó entonces a ser un pequeño Estado. 

Ocupado el monte por los franceses ahora, Gonzalo de Córdoba 
no tenía más remedio que atacarlo y expugnarlo, pero convertido 
en decidido protector de la Abadía, cuando más tarde ocupó el go¬ 
bierno de Nápoles, rivalizó en embellecer el monasterio, que volvió 
a disfrutar momentos brillantísimos de su historia. 
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A toda costa había que apoderarse de] Monte Casino antes de 
que los franceses pasaran el Careliano, y la empresa la realizó ad¬ 
mirablemente Pedro Navarro subiendo la artillería a unas alturas 
que dominaban la posición* 

Desde el momento en que Monte Casino fue ocupado, pudo el 
Gran Capitán considerarse dueño de la orilla izquierda del río* 

Cuando el ejército francés llegó a Gaeta, vió aumentada su fuer¬ 
za de 30.000 hombres en más de 36*000. Sabiendo el marqués de 
Mantua que Gonzalo estaba en San Germán, no juzgó prudente 
avanzar por el puente de Sessa dejando en el flanco un enemigo tan 
temible, así es que se encaminó contra él, en la esperatiza de batirlo 
con sus superiores fuerzas, pero en esto se equivocó. En efecto, lle¬ 
gado al Garellano, lo cruzó por Puente Ceprano, cuyas posiciones 
no había dado tiempo a los españoles a tomar, y atacó con 36.000 
hombres a Roca Seca. El 15 de octubre de 1503 Mantua envió un 
trompetero para intimar la rendición, pero como pusiera algo de su 
cosecha, que escoció a los españoles, lo colgaron de un árbol con 
la trompeta atada al cuello. Una tempestad hizo que los enlaces 
que mandaban de Roca Seca no llegasen al Gran Capitán, que igno¬ 
raba lo que pasaba allí y que los franceses lo hubieran atacado con 
violencia; pero a poco recibió un aviso de Pizarro en que le decía: 
“De los 2.000 soldados que me disteis me sobran quinientos”, pues, 
en efecto, convencidos los franceses de su desastrosa situación, die¬ 
ron media vuelta y repasaron d Garellano por Ponte Corvo. 

Se asegura que Gonzalo envió un emisario a Aquino para en¬ 
trevistarse con el de Mantua y decirle que, dispuesto a dar la bata¬ 
lla, le invitaba a que eligiese el terreno que le conviniese, que él le 
iría a buscar, y se señaló sitio y d ; a en la orilla izquierda, junto 
a Ponte Corvo, el día 21 de octubre de 1503; pero cuando acudió 
Gonzalo con sus tropas, el marqués de Mantua había cruzado el río 
y le esperaba en formación en la otra orilla, por lo que aquél recogió 
su gente y partió para Aquino y San Germán. 

El pensamiento de Gonzalo había sido encerrar a los franceses 
entre el río y San Germán, para lo que, después de ocupar a Ponte 
Corvo, pensaba haber remontado el río para apoderarse de Ceprano 
y cortar la única linca de retirada; pero la decisión de Mantua le 
había salvado. 

Fracasado en la tentativa de pasar el río por las tierras altas, 
trató Mantua de realizarlo por la zona llana, dando principio a la 
segunda fase de la batalla. 

De Ponte Corvo filé el ejército francés a Roca Gugliema para 
sitiaría, destacando algunas compañías para que, bajo la protección 
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de Roca Evandria, echasen un puente sobre el río Garellano; pero 
el Gran Capitán mandó a García de Paredes, que tomó en un solo 
día a Roca Evandria, por lo que, no pudiendo echarse el puente, le¬ 
vantó Mantua el cerco de Roca Gugliema, 

Entonces se determinó atravesar el río por el puente de Sessa; 
y, al efecto, marchó rápidamente entre el monte Fondi y la derecha 
del río. Mandaba la guarnición de la torre de Garellano el soldado 
más valiente de las tropas españolas, el pequeño Pedro de Paz, tan 
chiquito y tan jiboso que cuando estaba a caballo no se veía más 
que la cabeza por encima del equipo, pero tema un corazón de gi¬ 
gante. Resistió cuanto pudo, y gracias que llegaron a tiempo las 
fuerzas españolas que bajaban al llano y acudieron en su auxilio, 
impidiendo a los franceses el paso por el puente de piedra, pues 
Pedro Navarro pegó fuego a un trozo del puente, que era de ma¬ 
dera, antes de que el grueso del ejército enemigo llegase. 

Viendo Gonzalo que el enemigo se había trasladado a las bocas 
del Careliano, allí fue también con el ejército, dispuesto a impedir 
el paso, si lo intentaban, a toda costa, dejando guarniciones en las 
fortalezas que abandonaba, o sea Roca Seca y San Germán por 
arriba, y Sessa y Cintura por abajo. 

Ahora la base de operaciones era Roca Evandria, fortaleza que, 
si no defendía ningún puente, dominaba un vado del río por eí que 
era fácil el paso y en donde el ejército francés había intentado cons¬ 
truir un puente de barcas que desbarataron los españoles, estable¬ 
ciendo aquél el campo en su inmediación, como dando a entender 
que no desistía de su empeño. 

Gonzalo, desde Roca Evandria, estaba equidistante de Roca 
Seca y de Trajeto, para poder acudir a donde fuera necesario. 

El terreno donde ahora se trasladaba la guerra y ocupaban am¬ 
bos ejércitos, era la desembocadura del Garellano, sitio donde se su¬ 
pone existió Míntnrno, y que presentaba el mismo carácter que en 
los tiempos antiguos: esto es, bajo y pantanoso. La humedad na¬ 
tural estaba ahora aumentada por las continuas lluvias que habían 
empezado antes y con más intensidad que de ordinario. La posición 
ocupada por los franceses no era tan baja como la de Gonzalo, y 
tenia además la ventaja de tener a su retaguardia pueblos como 
Itri, Fondi y Gaeta, y fondeada la escuadra en la misma desembo¬ 
cadura del río, pudiéndoles prestar grandes servicios sí intentaban 
el paso del mismo. 

Precisamente ésta era la idea del marqués de Mantua: ver si 
podía tender un puente para desembocar en la llanura de Sessa, 
donde su brillante caballería pudiera maniobrar con ventaja contra 
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el cuerpo de Gonzalo, Con tal objeto, empezó los preparativos sir¬ 
viéndose de las lanchas facilitadas por la escuadra. Como la orilla 
que ocupaba dominaba a la contraria, en donde se encontraba Gon¬ 
zalo, colocó la artillería para proteger la construcción del puente, 
que lo tendió por frente a Trajeto, terminándose la obra el 6 de 
niviembre de 1503, Había mandado Gonzalo un destacamento frente 
al puente para contener el paso, pero aquel día empezaron los fran¬ 
ceses, sostenidos por un violento cañoneo, a pasarlo con tal impe¬ 
tuosidad, que arrollaron completamente el destacamento. Antes de 
que aumentase el desorden en las filas, montó Gonzalo a caballo y 
pudo rehacer a los fugitivos, mientras Navarro y Andradc condu¬ 
cían la infantería al puente, que tuvieron que repasar los franceses, 
Pero en este punto se sostuvo una lucha desesperada: oficiales y sol¬ 
dados, infantes y jinetes, se confundían en el puente peleando cuer¬ 
po a cuerpo con ferocidad inaudita. Pisoteados los infantes por la 
caballería, muchos quedaron aplastados, otros cayeran al río, y pron¬ 
to las aguas del Careliano se vieron cubiertas de hombres y caballos 
que, llevados por la corriente, intentaban en vano ganar las orillas. 
En esta lucha del puente, la táctica y la destreza eran insuficientes; 
sólo el valor personal era el que daría el triunfo, y de éste hubo 
grandes pruebas en uno y otro bando. Se cuenta que un abanderado 
de Gonzalo perdió la mano derecha, que le llevó una bala de cañón, 
y al querer un compañero cogerle la bandera, le contestó que aun le 
quedaba la mano izquierda para llevarla; y, en efecto, envolviéndose 
en una bufanda el sangriento muñón volvió a ocupar su .puesto en 
las filas. Mientras tenía lugar este combate, la artillería francesa 
había dejado de tirar al puente por miedo de maltratar a sus mismas 
tropas. Éstas se veían reforzadas de cuando en cuando con otras 
frescas, en lo cual llevaban ventaja a Gonzalo, porque las que ve¬ 
nían a reforzarle a él tenían que estar bajo el fuego de la artillería 
hasta que llegaban al mismo puente, aunque lo sufriesen con tan 
poco cuidado, según el marqués de Mantua, como si fueran espíritus 
y no hombres de carne y hueso. 

Cogidos los franceses entre los españoles de Gonzalo, que avan¬ 
zaban por delante, y el río, que los detenía por detrás, cayeron sobre 
las aguas, en las que no podían nadar por llevar armadura. El Ca¬ 
reliano, desde el puente abajo, se llenó de franceses; y el campo, de 
hombres y caballos muertos» 

Fueron, sin embargo, tan grandes las pérdidas que experimen¬ 
taba Gonzalo, que decidió retirar sus tropas abandonando el puente 
al enemigo, que, a pesar de quedar vencedor, estaba tan maltratado, 
que en vez de permanecer allí se tuvo que retirar también a su cam- 
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po, aunque quedando los franceses con dos pequeñas cabezas de 
puente en terreno español, cerca del mar, en el paso de las barcas. 

Más arriba, en la torre de Garellano, había un destacamento 
mandado por Paz, pero cuando éste hizo una salida para combatir 
a campo abierto, dejó la defensa de la torre a un capitán y quince 
soldados, todos gallegos, los cuales se vendieron por mil coronas de 
oro y, al incorporarse a Paz, que había quedado entre la torre y el 
río esperando la voladura del puente, el cual se hizo añicos, fueron 
increpados y muertos por los compañeros, que enseñaron sus cabe¬ 
zas a los franceses diciéndoles: “ ¡ Mirad el pago que damos a los 
cobardes!” 

Mantua, entonces, tendió aguas abajo, sobre quince grandes bar¬ 
cazas, un puente de madera muy ancho y firme y, por sorpresa» 

Se dice que, al terminar este combate, como el marqués de Man¬ 
tua hubiera dicho en cierta ocasión a Ivo de Alegre que no sabía 
cómo se habían dejado desbaratar en Ceriñola por aquella canalla, 
refiriéndose a los españoles, le contestó ahora: “Esto son los espa¬ 
ñoles que nos desbarataron ; considerad lo que es la canalla que 
decís. ” 

Vueltos cada uno a su campo, Gonzalo, que se estableció defini¬ 
tivamente en Roca Evandria, persistió en la idea de no tomar nunca 
la ofensiva mientras no recibiera refuerzos que le igualasen al ene¬ 
migo. El tiempo continuaba cada vez más revuelto, así es que los 
caminos estaban intransitables para la caballería y artillería, que 
constituía la fuerza de los franceses, no impidiendo maniobrar a la 
infantería, nervio del ejército de Gonzalo; por esta razón, el mar¬ 
qués de Mantua se propuso no emprender ninguna operación hasta 
tanto que cambiara el tiempo. 

Frente a frente los dos ejércitos, toda la Italia tenia puestos allí 
los ojos, en la expectativa de una batalla decisiva que resolviera la 
suerte de Nápoles, Tal como iban las cosas, la victoria tendría que 
decidirse por el que tuviera más resistencia para sufrir las priva¬ 
ciones a que estaban expuestos. 

La posición de los españoles era muchísimo peor que la de los 
franceses, pues a pesar de haber trasladado Gonzalo su campo a 
irnos dos kilómetros del río, a un terreno que se elevaba algo y do¬ 
minaba el camino de Nápoles, estaba, sin embargo, tan saturado de 
agua, que una trinchera que construyó en el frente se llenó de agua 
en seguida. La situación del ejército no podía ser más deplorable; 
los que estaban en el terreno bajo se hundían en el fango hasta las 
rodillas, pues las inundaciones de! Garellano, a causa de las ince¬ 
santes lluvias, habían convertido aquella zona casi en una continua 
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laguna, El único medio de asegurar el terreno que pisaban era echar 
ramas de árboles y fajinas; pero, a veces, ni esto bastaba. Además, 
había que añadir la dificultad de proveerse de víveres en una zona 
casi despoblada, y sin dinero, bien por negligencia o por pobreza 
del Rey Católico. Gonzalo hizo presente al monarca la necesidad de 
proveerle de lo que necesitaba, pues temía la defección de los mer¬ 
cenarios alemanes que tenía en su ejército. Muchas fatigas estaban 
sufriendo, pero conviene saber que Gonzalo no dejó de padecer ni 
siquiera las que por su jerarquía no debía experimentar, pues en 
más de una ocasión turnó en el servicio de guardia, siempre tran¬ 
quilo y sonriente, para inspirar ánimo a su gente y demostrarle que 
estaba dispuesto a compartir con ella sus penalidades. Sin embar¬ 
go, llegó un momento en que no sólo los soldados, sino los capitanes 
más ilustres, empezaron a decaer y le hicieron presente lo insopor¬ 
table de la situación y la conveniencia de levantar el campo para 
trasladarse a Capua, de donde saldrían cuando terminase el mal 
tiempo. A pesar de haber oído con calma el discurso, no por eso la 
contestación fue menos dura, pues les dijo que allí era donde con¬ 
venía estar para conseguir la victoria, y que prefería morir dando 
dos pasos adelante que vivir cien años con uno atrás. No tuvieron 
más remedio que conformarse; verdad que no hay otro momento en 
la vida de Gonzalo en que desplegase más entereza, carácter y fuer¬ 
za de voluntad. Confiaba en la prudencia, sobriedad y excelentes con¬ 
diciones de sus soldados, para soportar las inclemencias del tiempo. 
Los habia experimentado ya en Barletta y sabía lo mucho que esta 
inacción había de hacer decaer al ejército francés y aflojar los lazos 
de su disciplina. 

Los franceses, como hemos dicho, ocupaban un terreno más ele¬ 
vado a la otra parte del río. Más afortunados para protegerse contra 
las inclemencias del tiempo, encontraron un vasto anfiteatro y al- 
gunos edificios en que resguardarse, los cuales cubrían las minas 
del Minturno, célebre, como es sabido, por haberse ocultado en sus 
pantanos Mario durante su proscripción. A pesar de las ventajas 
indicadas, sufrieron bastante, tanto, que diariamente caían enfermos 
muchos, muriendo gran número. Los víveres empezaron a faltar¬ 
les, pues a pesar de estar llenas los almacenes de Roma y otros pun¬ 
tos, eran grandes las defraudaciones cometidas por los comisarios 
encargados del suministro. Empezó a decaer el ánimo del soldado, 
y pronto encontró un objeto en quien descargar ej desahogo de su 
ira; éste fue el mismo marqués de Mantua, que nunca había sido 
popular entre la tropa, y del que decían ahora que era imbécil y q UC 
estaba en tratos con el enemigo, injuriándole también, según un 
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escritor, con el epíteto infamante con que la insolencia trasalpina 
acostumbra estigmatizar a los italianos. 

Por esta época seguía tendido el puente de barcas de Trajetto. 
Gonzalo intentó volarlo para llamar la atención de los franceses y 
hacerles suponer que lo que deseaba era evitar el ataque por allí, por 
lo que Mantua envió una avalancha de L500 franceses que fueron 
recibidos por Gonzalo, previamente preparado, y quedaron sepulta¬ 
dos por el fuego en el fango. 

Los españoles llegaron hasta el real francés y Mantua se salvó 
de nuevo a una de caballo. 

Viéndose sin prestigio entre la tropa y sin apoyo en los oficia¬ 
les, juzgó prudente simular tina enfermedad y abandonó el ejér¬ 
cito, retirándose a sus Estados, pero diciendo en las tertulias de 
Roma: “Guando yo acepté el cargo de general, pensé que los espa¬ 
ñoles eran como las otras gentes; pero son distintos, pues ni sienten 
necesidades, ni hambre, ni frío, ni la muerte. Al contrario, cuanto 
más necesitados están más se les dobla el ánimo... Y, sobre todo, 
tienen un Capitán tan venturoso que, si no fuera español, yo creería 
que era Dios quien hacía sus cosas.” 

Le sucedió en el mando el marqués de Saluzzo, italiano también, 
pero que había servido a Francia mucho tiempo. Aunque no le fal¬ 
taba carácter y energía, no pudo evitar que desertaran muchos ita¬ 
lianos, y llegó tarde para renovar la confianza en el ejército y traerlo 
a la subordinación. El brillante cuerpo de caballería, viendo lo insa¬ 
lubre del terreno bajo, había juzgado conveniente repartirse en las 
ciudades y en los alrededores, como Fon di, Itri, v Gaeta, dejando 
el terreno bajo defendido sólo por los suizos y mercenarios ale¬ 
manes. 

Resultaba de todo que, mientras Gonzalo tenía concentrado su 
ejército a unos dos kilómetros del río, el marqués de Saluzzo tenía 
el suyo diseminado en una zona de cerca de 20 kilómetros, rotos los 
lazos de la disciplina y buscando cada uno el mejor modo de evitar 
la monotonía del campo. Así, pues, al espaciarse Saluzzo, ganó en 
comodidad lo que perdió en cohesión. 

No se crea que durante este tiempo no hubo combates; sucedió 
lo que delante de Barletta, que desplegaron los caballeros de uno y 
otro campo proezas personales, contándose entre ellas la realizada 
mi día por Diego de Paredes, que penetró solo en el puente desa¬ 
fiando a los franceses, cual un D. Quijote, a campal batalla, y mal 
lo hubiera pasado de no salir un destacamento en su ayuda; en otra 
ocasión, el caballero Bayardo sostuvo, con sólo sus brazos, la ba¬ 
rrera del puente por espacio de una hora, contra doscientos españo¬ 
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les. Por dos veces intentaron también los españoles quemar el puen¬ 
te de barcas, sin conseguirlo; pero, en cambio, sí lograron apo¬ 
derarse del fuerte de Roca Gugliema, que estaba guarnecido por 
franceses. 

Stete semanas habían pasado desde que los ejércitos estaban 
frente a frente sin que se hiciera movimiento por ninguna parte. 
Gonzalo insistía cerca del embajador de Roma en la necesidad de 



que le facilitara refuerzos; y, en efecto, consiguió que la familia 
de Orsini, feudataria de los Colonnas, se reconciliase con ésta, en¬ 
viando 3.000 hombres que vinieron al campo de Gonzalo mandados 
por Albiano, uno de los más valientes capitanes italianos. 

La llegada de este refuerzo reanimó los espíritus en el ejército; 
a poco de llegar aconsejo Albiano a Gonzalo que abandonase la de¬ 
fensiva y atacase al enemigo en sus propios cuarteles. En efecto, las 
circunstancias habían cambiado, pues si bien el refuerzo no le había 
igualado al enemigo,^ la desigualdad estaba ahora compensada por 
el desorden que existía en el campo francés; sin embargo, antes de 
tomar la ofensiva, brindó con la batalla al enemigo, tomando posi¬ 
ción más a retaguardia y dejando líbre el paso, pero no dió resultado. 

Aprobó el plan de Albiano, que consistía en construir un puente 
transportable, preparado con gran secreto junto a la costa y tenderlo 
frente a Suzio, pequeño pueblo guarnecido por muy pocos franceses, 
junto a un vado cuatro millas aguas arriba del campo de éstos, para 
pasar con el grueso del ejército y envolver la posición francesa de 
flanco y de revés mientras se forzaba de frente el paso. El momento 
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se fijó para después de la próxima Navidad, pensando que en esta 
ocasión encontrarian descuidado al enemigo, con los festejos pro¬ 
pios de la festividad, y desatendida la vigilancia. 

Preparados los materiales, estaba ya todo listo en 28 de diciem¬ 
bre de 1503 .para poner en ejecución el plan proyectado. 

La misión de tender el puente fue encomendada a Albiano para 
aquella noche, que era tempestuosa y obscura. Gonzalo, con el cuer¬ 
po principal, cruzaría el rio por el mismo punto, y Andrade, con la 
retaguardia, tenía la misión de forzar el paso del río por el antiguo 
puente de barcas, esto es, por el de Trajetto, 

Albiano ejecutó con tal sigilo y celeridad la obra, que fué termi¬ 
nada utilizando ruedas de carros, barcas y toneles, todo bien trabado 
con maromas, sin que el enemigo lo sospechase. Entonces pasó con 
la vanguardia, compuesta de la caballería ligera al mando de Na¬ 
varro, Paredes y Pizarro, y cayendo sobre la dormida guarnición 
de Suzio, destrozó a tos que intentaron oponer resistencia, aloján¬ 
dose Gonzalo en dicho pueblo aquella noche. Ocurrió que, cuando 
hubieron pasado las tropas, se hundió el puente, y como alguien di¬ 
jese que estaban perdidos, contestó el Gran Capitán que los que es¬ 
taban en la orilla derecha acorralarían y vencerían a los franceses, 
y los de la izquierda pasarían por un puente y caerían sobre las es¬ 
paldas del enemigo. 

Bien pronto llegó la noticia del paso del río al mismo campo de 
Saluz 2 o, el cual quedó tan sorprendido como si le hubiera caído un 
rayo, pues creía a los españoles adormecidos en la orilla opuesta 
y se veía ya atacado por la espalda. No por esto perdió el tiempo; 
antes al contrario, ordenó concentrar sus esparcidas tropas; y, por 
lo pronto, mandó a Ivo de Alegre con caballería a detener al ene¬ 
migo, para poder él, en tanto, retirar todo el ejército a Gaeta. Lo 
primero que hizo después de esto fué cortar el puente de barcas de 
Trajetto, soltándolas para que las arrastrase la corriente, y abando¬ 
nando en seguida las tiendas y bagajes, así como nueve de los ma¬ 
yores cañones, emprendió la retirada, dejando a los enfermos y heri¬ 
dos a merced del enemigo para que no le estorbasen en la marcha. 
El resto de la artillería la mandó con la vanguardia, a ésta seguía 
la infantería, y cerraba la marcha la caballería, que formaba la re¬ 
taguardia con los hombres de armas o caballería pesada. 

Saluzzo se colocó en ella para mejor sostener la retirada. 

Ahora bien; Gonzalo pensaba dirigir tres ataques: él, con el 
grueso en el centro, bajaría por la orilla derecha del río hacia Cas- 
telforte y Trajetto, a la derecha, con la caballería ligera; Próspero 
Colorína, desde Suzio iría a Castellone, y en la izquierda, Andrade 
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atacaría de frente ,por el puente de barcas. Antes que Ivo de Alegre 
pudiese llegar a Suzio, todo el ejército de Gonzalo había pasado el 
Garellano y se formaba en la orilla derecha. Incapaz de hacer frente 
a tan numerosas fuerzas, retrocedió con precipitación y fué a unir¬ 
se al ejército francés, que ya estaba en plena retirada sobre Gaeta. 
Gonzalo, temiendo que los franceses se le escapasen, mandó a Prós¬ 
pero Colonna con la caballería ligera para retardarlos en su marcha 
y dar tiempo a que él llegase con el grueso del ejército. 

Gonzalo, desde Suzio, descendió el río por la orilla derecha y 
llegó hasta las ruinas de Minturno, esto es, hasta el campo enemigo, 
en donde permitió a sus soldados recogiesen parte de lo mucho que 
allí tentaba su codicia; y, sin perder tiempo, tomó el camino que se¬ 
guían los franceses. 

Éstos continuaban la retirada, que era dirigida con excelente or¬ 
den, pero que resultaba muy lenta por la dificultad de arrastrar los 
cañones en un suelo tan empapado de agua; favorecía la operación 
la circunstancia de ir el camino muy encajonado y en forma de des¬ 
filadero, lo cual permitía a un pequeño cuerpo sostener la retirada, 
no consintiendo al enemigo presentar más que otra pequeña fuerza 
para atacar, y como los hombres de armas franceses que sostenían 
la retaguardia iban cubiertos de hierro, no encontraban gran difi¬ 
cultad en pelear con la caballería ligera española que los atacaba. 

Así llegaron hasta el puente de Mola di Gaeta, situado sobre un 
riachuelo desbordado por las lluvias torrenciales, en donde, habién¬ 
dose roto algunos carruajes de la artillería y volcado otros, ocasionó 
gran retraso y confusión. El marqués de Saluzzo, entre aceptar la 
batalla con el Gran Capitán o convertir la retirada en vergonzosa 
huida, eligió el mal menor de tomar posiciones en unas colinas pró¬ 
ximas, para restablecer el orden, pues la infantería francesa, al 
avanzar, se había mezclado con la artillería, en confusión horrible. 
Allí se tuvo que sostener un empeñado combate; la caballería fran¬ 
cesa, cayendo sobre las filas de los españoles, los obligaban a retro¬ 
ceder, librándose .por algunos momentos de la marea que se les ve¬ 
nía encima; el caballero Bayardo, siempre en el peligro, perdió tres 
caballos y estuvo expuesto a caer prisionero, de no ser por una deses¬ 
perada carga que su amigo Sandricourt dió para salvarle. 

Ante la violencia de este choque dudaron un momento los espa¬ 
ñoles, pero pronto adelantó Gonzalo los hombres de armas y se re¬ 
novó el ataque en igualdad de condiciones; mas Gonzalo, que se 
metió en lo más fuerte de la pelea, estuvo expuesto a un serio 
percance, pues resbaló su caballo y cayó en tierra. Entonces re¬ 
pitió la célebre frase de Scipión y de César en análoga ocasión: 
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“Pues la tierra nos abraza, bien nos quierc ,, , con lo cual animó a 
sus soldados. 

La lucha había durado dos horas; las tropas de Gonzalo, aun¬ 
que con el mejor espíritu, estaban materialmente rendidas de can¬ 
sancio, pues habían andado seis leguas combatiendo y sin alimento 
desde la noche anterior. 

Con gran ansiedad esperaba Gonzalo la llegada de Andrade con 
la retaguardia; por fin se distinguieron a lo lejos las columnas. An¬ 
drade no había encontrado dificultad en apoderarse de la cabeza de 
puente, pero sí la encontró para restablecer el paso, pues tuvo que 
recoger las lanchas, en lo cual tardó bastante tiempo. Úna vez que lo 
hubo conseguido y pasó a la orilla derecha, se dirigió rectamente al 
puente de Mola di Gaeta. 

Cuando los franceses vieron la llegada de este cuerpo de tropas 
frescas, ya no le esperaron y se desbandaron en todas direcciones. 
Entonces la confusión y espanto fueron horribles; los carruajes vol¬ 
cados de la artillería, interceptando el paso, aumentaban la confu¬ 
sión, y la caballería, con la prisa de huir, atropelló a la infantería, 
pisoteándola sin compasión. 

La caballería ligera de Gonzalo cayó sobre los fugitivos, toman¬ 
do sangrienta venganza de cuanto habían padecido en los pantanos 
de Sessa. A corta distancia del puente de Mola, el camino se bifur¬ 
ca, dirigiéndose: por un lado, a Gaeta, y por otro, a Itri. Gonzalo 
mandó a Navarro y Pedro de Paz a cortar la retirada de los fugiti¬ 
vos, y muchos cayeron en sus manos; pero la mayor parte se diri¬ 
gieron en tropel a Gaeta, en donde se encerraron. 

El Gran Capitán estableció su campo cerca de Castellane; ver¬ 
daderamente, sus soldados necesitaban descansar, pues habían estado 
combatiendo durante todo el día, sin descanso, sin alimento y bajo 
una continua lluvia que no cesó un solo instante. 

De este modo terminó la batalla conocida con el nombre de de¬ 
rrota del Garellano, la más brillante victoria alcanzada por Gonzalo 
en su carrera. La pérdida de los franceses se calcula en unos 4.000 
muertos, dejados en el campo de batalla con todos los bagajes, ban¬ 
deras y soberbio tren de artillería, la mejor de Europa. 

No fué muy notable la superioridad del número de los franceses 
en este combate, pues resultó que, como estaban diseminados en sus 
cantones, no todos los cuerpos tomaron parte en la lucha, llegando 
algunos, cuando ya ésta había terminado, para rendir sus armas sin 
oponer resistencia. La artillería, en que tanto confiaban los france¬ 
ses, no les prestó ningún servicio, como no fuera el de estorbarlos 
en el camino que ocupaban. El peso de todo el combate lo sostuvo 
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la caballería, que se portó con la bravura a que la obligaba su anti¬ 
guo renombre, retirándose cuando vio llegar un cuerpo fresco que 
haría inclinar la balanza a favor de Gonzalo. 

A la mañana siguiente, éste hizo los preparativos para apode¬ 
rarse del monte Orlando, que domina a Gaeta, y tal era la falta de 
ánimo de la guarnición que. a pesar de su posición fuerte, que hacía 
pocos meses había desafiado el valor de las tropas de Gonzalo, se 
rindió ahora sin lucha. En el mismo estado se encontraba la guar- 
nicíón de (jacta, pues antes de que se concluyesen las baterías que 
se había encomendado a Pedro Navarro levantase en el monte Or¬ 
lando, salió un parlamentario de la plaza con proposiciones de paz. 
Era más de lo que podía esperar Gonzalo, pues los franceses esta¬ 
ban en gran número en la plaza, las fortificaciones de la misma muy 
bien preparadas y con mucha artillería y municiones, así como ví¬ 
veres para treinta días, y la escuadra, fondeada en el puerto en dis¬ 
posición de aumentar los recursos trayéndolos de Liorna, Genova 
u otros puertos amigos. 

Firmóse la capitulación el í.° de enero de 1504, permitiendo a los 
franceses se retirasen libremente a su país; pero a esto se opuso 
Luis XII, que, humillado por la derrota de Careliano, descargó su 
enojo contra todos los que creyó culpables, no consintiendo que la 
guarnición de Gaeta entrara en Francia y obligándola a invernar en 
Italia, pero muchos, desacatando la prohibición del rey, atravesaron 
los Alpes. Su paso por Italia fue un verdadero calvario, pues los 
italianos se vengaron a su sabor de la barbarie y violencia sufrida 
tanto tiempo de los franceses. 

Gonzalo procuró suavizar la humillación de la derrota obligando 
a que se les guardase el respeto debido, hasta el extremo de que, 
viendo a un soldado suyo arrancar por fuerza a un suizo una cadena 
de oro que llevaba al cuello, se lanzó a castigarle con la espada des¬ 
nuda, y de no arrojarse el soldado al mar le hubiera muerto. 

Iban errantes y como espectros por los caminos, muertos de frío 
y hambrientos, llenando todos los hospitales que encontraban al paso 
Y cuantos lugares hallaban que les pudieran servir de abrigo para 
morir. Saluzzo murió de resultas de los padecimientos, Sandricourt 
se suicidó, y otros capitanes fueron desterrados por el rey, a quien 
el desastre de Careliano ocasionó una enfermedad que a poco le 
cuesta la vida. Temiendo que siguiera la misma suerte de Ñapóles 
e! Miíanesado, se apresuró Luis XII a hacer con el Rey Católico 
las paces, que se firmaron en Lyón el 11 de febrero de 1504. Tal 
fue la suerte de aquel brillante ejército francés, y tal el resultado de 
la brillante campaña del Careliano, campaña modelo en que todo se 
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debe al genio del Gran Capitán, que brilló aquí como en ninguna, 
sin deber a la casualidad la menor parte del éxito. 

Antes de seguir adelante conviene consignar el asunto de César 
Borgia, segundo motivo de arrepentimiento de Gonzalo de Córdoba 
ocurrido este año de 1504. 

César Borgia, cardenal sin vocación, era hermano de Juan Bor¬ 
gia, preferido de Alejandro VI, que le había hecho duque de Gandía 
y General de las fuerzas de la iglesia. Ambicioso el primero, aban¬ 
donó la púrpura cardenalicia y quiso conquistar y hacerse dueño 
de Italia como soberano absoluto, empezando a hacerlo por el norte 
hasta llegar a Ñápeles, que dejaba para lo último. 

Mancebo impetuoso y repulsivo, lleno el rostro de pústulas su¬ 
purantes, iba a valerse del veneno y del puñal para lograr su 
propósito. 

For lo pronto mandó asesinar a su hermano Juan, y después 
de esta muerte su ascensión fue asombrosa, pues se alió con el 
rey de Francia, que le dio el ducado de Valentinois y le facilitó 
soldados para la conquista, sin perjuicio de llevarse los que, pagan¬ 
do con exceso, le quitaba al Gran Capitán, que no podía imitarle en 
el despilfarro, falto de recursos como estaba. 

Mientras César Borgia ensanchaba sus dominios a costa de 
traiciones y crímenes, en busca de una unidad que no podía hacer 
un monstruo, aunque contase por miles los españoles que habían 
sido de Gonzalo, sucedió lo inesperado, o sea, la muerte del papa 
Alejandro VI, ocurrida el 18 de agosto de 1503, a consecuencia 
según se cree, de un envenenamiento del que también sintió sus 
efectos César, que asistió al festín dado por e! cardenal Corneto. 

Los disturbios que ocasionó la muerte eran de prever, pues es¬ 
taban los rabiosos enemigos de los Borgia, como eran los Orsini, 
el rey de Francia Luis XII, que a toda costa quería que se nom¬ 
brara Pontífice al cardenal de Amboise. Perseguido César por los 
Orsini, pidió protección a las fuerzas de Gonzalo, mandadas por 
su segundo Próspero Colorína, que estaban en Roma, el cual le 
ofreció su ayuda, pero, requerido aquél por Luis XII, le entregó 
los ocho mil soldados que le quedaban y le ofreció renunciar a la 
Umbría y la Rom agua y retirarse a Nepi. 

Salió Pontífice el que menos se pensaba, Piccolamini, con el 
nombre de Pío III, pero, de salud muy precaria, murió a los vein¬ 
ticinco días, subiendo al solio Julio II que, enemigo terrible de Ale¬ 
jandro VI, había negociado con su sobrino César Borgia, tiranuelo 
de la Romana, ofreciendo a éste confirmarlo en el cargo de porta¬ 
estandarte de la Iglesia a cambio de que le diera sus votos para al- 
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canzar la fiara. Lograda ésta, Julio II, enemigo acérrimo de los 
E°rgia f no pensó en cumplir su promesa y se preparó a la lucha con 
César para anularle. 

A fines de 1503 le pidió la devolución de las fortalezas que tenía 
en la Romana, a lo que accedió; pero, habiéndose resistido una de 
ellas, el Papa encarceló a César y le confiscó sus bienes; aunque, al 
saber la victoria del Careliano y temiendo el enojo de Fernando el 
Católico y los cardenales españoles que seguían a César, volvió a ne¬ 
gociar, procurando la avenencia con éste, que se comprometió a en¬ 
tregar las fortalezas de la Romaña, permaneciendo en tanto como 
rehén en Ostia, de donde salió libre para Ñapóles, donde estaba el 
Gran Capitán, en cuanto aquéllas fueron devueltas. 

Llena Italia de enemigos suyos, había pedido protección a Gon¬ 
zalo de Córdoba, que se la concedió enviando una escuadrilla al 
Lacio para que lo recogiera. 

En el barco que lo condujo a España le acompañaba Próspero 
Colonna, el cual, en la entrevista que sostuvo con el rey Fernando, 
le dio malos informes del Gran Capitán, que sirvieron a éste para 
aumentar la persecución que sentía contra él. Era una lástima que el 
capitán a quien más estimaba Gonzalo, y era el segundo en el ejér¬ 
cito, procediera de modo tan desleal. 

Respecto a César Borgia, estuvo preso en España durante dos 
años, intentando matar una vez al gobernador del castillo. Por fin 
se escapó, refugiándose en Navarra, donde murió sin gloria en una 
escaramuza a los cincuenta años de edad, siendo demolido el panteón 
que se le erigió en Viana, porque la gente piadosa se encanda]izaba 
de él, y con ello se perdieron las cenizas de aquel Borgia mons¬ 
truoso. 
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la infantería española. 








C omo después de la brillante campaña del Careliano acabó la 
carrera militar del Gran Capitán, que terminó arrinconándose 
en Lo ja, lugar de sus primeros triunfos, en donde murió al cabo de 
nueve años, o sea en 1515, creemos oportuno (aun cuando todavía 
se le verá figurar, pero no en la guerra) examinar su figura como 
militar. 

El Gran Capitán, en efecto, es la figura más ilustre que se pre¬ 
senta entre los dos colosos de la guerra que se !laman César y Na¬ 
poleón, y si no hubieran ocurrido en España otras circunstancias 
que la de poseer este ilustre caudillo, le bastaría y aun le sobraría 
para reclamar con justicia la gloria de haber iniciado el arte militar 
moderno, restaurando la infantería y la táctica, dando vida a la 
estrategia con el verdadero instinto de la gran guerra, como lo supo 
hacer el Gran Capitán, aunque la mayoría de los escritores militares 
extranjeros lo desconozcan o, con evidente mala fe, traten de ocul¬ 
tarlo. 

Hemos dicho que en España concurrieron otras circunstancias 
para considerarse como la cuna de! renacimiento militar, y vamos 
a indicarlas. 

La época del renacimiento está caracterizada por la reaparición 
de la infantería, olvidada por completo en la mayoría de las nacio¬ 
nes durante el feudalismo, o el período de la Edad Media, y la apa- 
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rición de la artillería en los campos de batalla, así como el de las 
armas portátiles, en numero escaso con relación a las armas blancas 
o picas, que daban su fortaleza a la infantería. 

Hasta este momento, tanto en España como en todas partes, 
había habido guerreros; pero a fines del siglo xiv en Alemania, en 
Francia y en España empezó a haber soldados, siendo la levadura 
militar de los últimos la que, según un escritor español, fermentó 
en la guerra de Granada, de la que salieron soldados hábiles y vigo¬ 
rosos, oficiales bravos y diestros, y generales brillantes c invencibles, 
maestros respetables del nuevo arte militar cuya primera escuela se 
abrió en Italia, 

Por lo que atañe a la infantería, se disputan el derecho de prio¬ 
ridad: Francia, que lo reclama por haber vencido a los flamencos en 
Bovines el año 1214, con las milicias de los Comunes ; los flamen¬ 
cos, por haber vencido, sólo con infantería, a la caballería francesa 
en la batalla de Courtray o de las Espuelas, en el año 1302; y, por 
último, los suizos, por las brillantes victorias, no sólo de Grandsón 
y Moral en 1476, sino por la anterior de Morgarten en 1315, en la 
guerra de su independencia. No se tienen en cuenta los méritos con¬ 
traídos por la infantería inglesa en la guerra de los Cien Años, en 
que siempre batió a la caballería francesa, sin duda porque estas vic¬ 
torias se debieron por completo a los célebres arqueros ingleses, 
más que a la infantería, en realidad. 

Para todas estas naciones, la reaparición de la infantería era 
verdaderamente un hecho inusitado, porque, habiendo existido el 
feudalismo en todo su esplendor, el hombre de armas o el caballero 
forrado de hierro, había anulado por completo al infante; de modo 
que la reaparición de éstos, venciendo al caballero, era un aconte¬ 
cimiento ; pero en España ya hemos dicho que no llegó a ocurrir 
esto, porque la presencia de un enemigo común, los moros, impidió 
que d feudalismo arraigase tanto como en las demás naciones; y, 
por lo mismo, la infantería nunca llegó a desaparecer : luego, pro¬ 
cediendo con lógica, le corresponde a nuestra nación el derecho de 
prioridad en la reaparición de la infantería. 

Si la aparición de la infantería se fija en las milicias comunales, 
España tiene también la prioridad, porque la creación de las mili¬ 
cias concejiles se remonta en nuestro país al ano 1166, y estas mi¬ 
licias pelearon en Alareos el año 1195, y en las Navas en 1212. 
fechas, éstas, anteriores a la de Bovines en 1214, la más antigua 
que citan los escritores extranjeros en su apoyo. 

Respecto de la artillería, la fecha más antigua que los escritores 
militares extranjeros señalaban para su aparición era la de Crecy* 
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en 1346; pero todos convienen ahora en que en tal batalla no figuró 
la artillería, y dicen que se empleó, por primera vez en las batallas, 
en 1382. 

Nosotros no tenemos que recurrir a fechas discutibles, como la 
de 1118 del sitio de Zaragoza por Alfonso I el Batallador, la de 
1219 del sitio de Requería, y la de 1229 del sitio de Mallorca, en 
que aseguran algunos que se usó la artillería; bástanos indicar la 
fecha indiscutible del sitio de Algeciras en 1342 por Alfonso XI, 
en que los moros emplearon la artillería, y la batalla naval de Bar¬ 
celona en 1359, en que la artillería de don Pedro I el Cruel jugó 
contra la contraria del rey de Aragón; bástanos, repetimos, indicar 
las citadas, para demostrar que en España se empleó la artillería 
antes que en parte alguna. 

Por lo que hace a los ejércitos permanentes, la creación de ellos 
en el extranjero se remonta al año 1440 en Francia, fundados por 
Carlos VII después de la guerra de los Cien Años, y el origen de 
ellos en España fué en época de Alfonso XI, en 1350, aunque no 
adquirieron verdadera importancia hasta los Reyes Católicos. 

Y, respecto de la previa labor de organización que necesitó Gon¬ 
zalo y se encontró hecha: “Es muy comprensible — dice un escritor 
— que las grandes proezas militares hayan precisado una previa la¬ 
bor de organización. Sólo los ejércitos bien organizados, cuando 
son bien mandados por añadidura, son capaces de asombrar con sus 
hazañas. La hegemonía militar de España, las maravillosas campa¬ 
ñas de nuestro Gran Capitán, por ejemplo, llegan después de que los 
Reyes Católicos crean la Sarita Hermandad y de que Cisne ros funda 
y organiza el primer ejército permanente español. Los “poderes” 
del reino se congregaban un día formados y equipados ante la no¬ 
bleza, atónita c impertinente, a quien se los mostrara el Cardenal 
desde el balcón de su aposento.” 

Por todo lo dicho se comprenderá el fundamento que tenemos 
para insistir en que nuestra patria era la cuna del renacimiento mi¬ 
litar, renacimiento que se definió por completo en las inmortales 
campanas del Gran Capitán* 

Estas campañas, tan clásicas como las de César o de Napoleón, 
han tenido el privilegio de herir el amor propio de los escritores 
franceses, hasta el extremo de que no las citan en sus libros mili¬ 
tares, demostrando una ignorancia impropia de la cultura de que, 
en materia de guerra, hacen alarde, o una mala fe e injusticia que 
no cometieron sus compatriotas vencidos por el Gran Capitán, que 
le rindieron homenaje de admiración por los talentos y virtudes 
militares que en él reconocían. 
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El renacimiento del arte militar, para la mayoría de los extran¬ 
jeros, empieza indiscutiblemente con Mauricio de Nasati y la escuela 
holandesa, allá por el ano 1600, sin querer reconocer que ésta era 
consecuencia de la escuda española, de la cual era iniciador e! Gran 
Capitán, que tuvo discípulos tan notables como Colorína, Pescara, 
Leiva, el duque de Alba, Alejandro Farnesio y otros, que dejaron 
rastro en la Historia, quizá más de lo necesario para que se tengan 
por clásicas sus campañas, pues cualquiera diría que el recuerdo de 
haber escarmentado tan duramente a los franceses en las de Italia 
el Gran Capitán, y el haber cogido después Pescara prisionero al 
rey Frandsco I, les hacen olvidar un periodo que, para España, fué 
el más floreciente de todos, y que, de no mediar las susceptibilida¬ 
des del amor propio, reconocerían noblemente todos los extranjeros 
que no lo hacen. 

La cosa, después de todo, nada tiene de particular, y extrañaría, 
por el contrario, que así no hubiera ocurrida En efecto, la Historia 
nos demuestra que, por regla general, el pueblo que alcanza mayor 
desarrollo y cultura es el que tiene mejores ejércitos; esto pasó en 
Grecia y en Roma, y esto tenía que pasar en España, donde pronto 
iba a formarse un imperio colosal, más vasto que ninguno de los 
conocidos en la Historia ; la prosperidad de España en tiempo de 
los Reyes Católicos, aquella guerra de Granada que sirvió de escuela 
a los capitanes que después se distinguieron en Italia, empezando 
por el mismo Gonzalo, tenían que dar, como consecuencia, un ejér¬ 
cito invencible ; y así como las luchas de Grecia dieron un Alejan¬ 
dro, y las de Roma un César, las ludias de España dieron un 
Gonzalo de Córdoba, conocido, más que por su nombre, por el so¬ 
brenombre que los mismos enemigos le reconocían de Gran Capitán, 
“dictado que la Historia murmuradora, incrédula y comentarista no 
se ha atrevido a discutir”—como dice un escritor— y que a nadie 
se le ha dado. 

Con talentos naturales para la guerra, pues que no era excesiva 
su cultura, aunque sí infinitamente superior a la de los generales de 
su tiempo, pues había estudiado Humanidades y se había distin¬ 
guido como cumplido caballero en la corte, pudo con su ejército, 
reducido y no muy atendido por los mismos reyes, a quienes Ies es¬ 
taba conquistando un reino, derrotar a ejércitos superiores y bri¬ 
llantes, cual los franceses que se le opusieron. Fué el primer capitán 
de la Edad Moderna que, comprendiendo la importancia de los acci¬ 
dentes geográficos naturales, los aprovechó como lineas de defensa; 
el primero que usó posiciones centrales, como la de San Germán en 
el Careliano, que le permitía caer sobre cualquier punto de este río 
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por donde el enemigo tratase de pasarlo; el primero en verificar mo¬ 
vimientos estratégicos envolventes: en una palabra, el primero que 
hizo las más brillantes aplicaciones de la ciencia del mando en tea¬ 
tro de la guerra. 

De él ha dicho un distinguido militar español: “La estrategia de 
Gonzalo era terrible y abrumadora por la celeridad, la constancia 
y ¡o imprevisto de la maniobra. De ahí sus ataques certeros, sus há¬ 
biles marchas y contramarchas, aquel ir y venir desconcertante, 
aquel atacar, retirarse, amagar, diseminándose unas veces y concen¬ 
trándose otras, simulando una acción retrógrada para dar el salto 
mayor. En la maravillosa campaña del Garellano, que por sí sola 
merece un libro, están escritas las únicas enseñanzas provechosas 
para nosotros en las campañas de !a antigüedad, porque nadie como 
Gonzalo aprovechó más hábilmente en una guerra grande las nati¬ 
vas condiciones de nuestros soldados. 

Ni Gustavo Adolfo ni el mismo Napoleón llegaron a derrochar 
jamás tal cantidad de sabiduría, luchando con tan escasos medios. 
Él fué quien dio el primer valor histórico a !a maniobra, hecho ori- 
ginalísimo que basta para colocar su figura militar entre las pri¬ 
meras. ” 

Añadiendo otro compañero nuestro; “Sólo a la ignorancia se 
oculta que el mayor de nuestros generales — refiriéndose al Gran 
Capitán —' organizó una infantería no según el tipo suizo, sino tal 
que dispusiera de sus dos modalidades de lucha; el fuego y el cho¬ 
que; que en Germola y en el Garellano desenterró la táctica y la 
estrategia; que usa del terreno y de la fortificación con rara habi¬ 
lidad, y que emplea la defensa y el ataque con ejemplares tino y me¬ 
dida. Gonzalo de Córdoba es el animador del arte, a pesar del si¬ 
lencio que guarda sobre ello la todopoderosa y eficacísima literatura 
francesa. Y ello, sin que necesitemos mencionar a su graciable 
mando de acero, su conocimiento de los soldados enemigos y pro¬ 
pios, su mesura política, su prudencia y su arrojo, sus cualidades 
todas, en fin, que hacen del guerrero español la viva semblanza del 
romano César.” 

AI Gran Capitán se le atribuye una organización que no fué 
suya, sino de Maquiavelo, la cual, puesto que ha llegado el momento 
oportuno, vamos ligeramente a indicar, aunque no la pusiese en 
práctica el primero ni ninguno de sus discípulos, que se sepa. 

Había en este tiempo dádose el primer paso en la táctica ele¬ 
mental por un tal Gonzalo de Ayora, creador de la Capitanía y Co¬ 
ronelía, que venían a ser lo que la Compañía y Regimiento actuales; 
pero no se había pasado de aquí; así que cuando Maquiavelo se 
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dedicó a crear un ejército y darle su forma de combatir, dejó muy 
atrás al reformador Gonzalo de Ayora. 

Admirábase entonces en todas partes a la infantería suiza, que 
se consideraba como modelo por todas las naciones; esta infantería 
combatía en pesada falange, como los antiguos griegos. 

Maquiavelo no era tan admirador de los griegos como de los 
romanos, de cuyo ejército era apasionado, pues la continuidad de 
sus victorias sólo podía atribuirse a su perfecta organización y a las 
virtudes militares que poseían. 

Inspirado, pues, en la organización de los ejércitos romanos, 
constituyó su sistema militar. 

No vamos a detenernos en examinarlo con detalle, pues no es 
éste su lugar, pero si diremos que la Capitanía era la unidad de com¬ 
bate, como la cohorte entre los r< manos, teniendo, como ésta, tres 
clases de infantería, que aquí eran: piqueros, rodeleros y arcabu¬ 
ceros. La legión de César tenía las 10 cohortes colocadas en tres 
líneas: la Coronelía de Maquiavelo tenía 10 capitanías en tres líneas: 
en la primera, cinco; en la segunda, tres; en la tercera, dos; la se¬ 
mejanza no podía ser más perfecta con la segunda forma cohartal 
de César. 

Sin embargo, todavía estaba mejorada, pues constando la coro¬ 
nelía de 6.000 infantes y de 500 la capitanía, las 10 capitanías indi¬ 
cadas formaban un total de 5.000 hombres, sobrando, por lo tanto, 
1.000 hombres, que estaban organizados en dos capitanías, com¬ 
puestas exclusivamente de piqueros llamados extraordinarios, que 
colocaba Maquiavelo en el costado exterior de la coronelía, pues 
conviene indicar que el ejército de Maquiavelo sólo constaba de dos 
coronelías, o dos legiones. 

Ésta era la formación normal. La caballería entraba en la pro¬ 
porción de 1 X 10, así que cada coronelía formada por 6.000 infan¬ 
tes, disponía de 600 caballos divididos, por mitad, en caballería 
pesada y ligera, encargada ésta del servicio de exploración que hoy 
tiene. 

La artillería entraba en una proporción inferior a la contempo¬ 
ránea de cuatro piezas por 1.000 hombres, pues de este modo le 
hubieran correspondido 52 ó 54, y sólo llevaban las dos corone¬ 
lías del ejército 44 piezas; pero debe advertirse que entonces no se 
daba casi importancia a la artillería, por su poco efecto, pues se re¬ 
ducía al primer disparo, y, en cambio, embarazaba mucho los mo¬ 
vimientos. 

Se establecía, como es natural, al frente del ejército, y la caba¬ 
llería no tenía colocación fija, pues según las necesidades del com¬ 
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bate, lo mismo se colocaba a un flanco que a otro o en ambos. 

Las iiuiovaciones verdaderas del Gran Capitán se redujeron a la 
cuestión del armamento que dió a la infantería. En la capitanía iban 
los piqueros, arcabuceros y rodeleros en la forma que se indica. Los 
arcabuceros substituían a los antiguos honderos o infantería ligera; 
y, para iniciar el combate, salían de su sitio en la capitanía; los pi¬ 
queros resistían a la caballería o infantería enemiga en su primer 
choque, y terminaban y decidían el combate los rodeleros, creación 
ésta dd Gran Capitán, quien había comprendido que la pesada ar¬ 
madura podía ser abrumadora para hombres que no estuvieran 
acostumbrados a las fatigas de la guerra, así como que la larga pica 
de los suizos sólo servía para el combate a distancia; por estas ra¬ 
zones, a sus rodeleros sólo les dió capacete, coselete, rodela y espada 
corta, con lo cual esta infantería estaba en disposición de combatir 
con ventaja con los piqueros en la lucha cuerpo a cuerpo. 

A la combinación que en las piezas de la armadura hizo Gonzalo 
de Córdoba se debió principalmente la superioridad que adquirió la 
infantería española sobre la suiza y sobre todas las del mundo. 

Nos creemos dispensados de seguir adelante, pues harto supo¬ 
nemos demostrado que el Gran Capitán compensó con su gran mo¬ 
vilidad el escaso efectivo de que se componía su ejército, del que 
hizo uno verdaderamente maniobrero capaz de hacer maravillas en 
manos tan hábiles como las suyas; la misión que se le había enco¬ 
mendado de conquistar un reino supo cumplirla con exceso y, en 
este sentido, la gigante figura de Gonzalo de Córdoba que, como 
dice un escritor, fué un político profundo, un organizador de talla, 
un táctico eminente y un estratega consumado, puede muy bien co¬ 
dearse con los colosos de la guerra, que a bien seguro reconocerían 
su mérito más fácilmente que los escritores militares que se lo 
niegan. 
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Hijos de los Reyes Católicos* —Casamiento de la hija mayor, Isabel* — Casa¬ 
miento del principe heredero, don Juan. — Casamiento de Juana la Loca . — Ctf- 
samiento de las infantas María y Catalina. — Muerte de Isabel ¡a Católica. — Su 
importancia. — Leyenda negra dd Gran Capitán.—Defectos de éste — Obstinado 
silencio y desobediencia al rey. —• Fernando el Católico va a Ñápales. — Gonzalo 
sale de Italia. — No se le otorga el Maestrazgo de Santiago .— Castigo a su so¬ 
brino el marqués de Priego.— No acepta la ciudad de Lo ja. — Muere en Gra¬ 
nada. — Secreto que se llevó a la tumba* 


P|Pjamos a la reina Isabel la Católica ocupada en los trabajos 
I / concernientes al descubrimiento del Nuevo Mundo. 

Hasta la conquista de Granada y el descubrimiento de América, 
fué doña Isabel quien mayor actividad desplegó de los egregios es¬ 
posos, Desde entonces —- como hemos visto — fué don Fernando 
quien, poco a poco, asumió la dirección de la política y, apareciendo 
como el más prudente y sabio de su tiempo, se vio su deseo de ex¬ 
tender los dominios de Aragón desde Sicilia, por oriente, cuanto 
pudiera; y, a dicho efecto, se preparó, de acuerdo con doña Isabel, 
para proyectar alianzas matrimoniales encaminadas a colocar a cada 
hija en un trono y emparentar, a ser posible, con la familia de los 
Habsburgo, que ocupaban el Sacro Romano Imperio. 

Isabel la Católica había tenido de su esposo un hijo y cuatro 
hijas, todos los cuales contrajeron, como veremos, ilustres alianzas. 

Proponiéndose los Reyes Católicos unir un día las coronas de 
España y Portugal, casaron en 1490 a su hija mayor, la princesa 
Isabel, a la sazón de diecinueve años, con el infante Alfonso, here¬ 
dero de la corona de Portugal; pero muerto éste a los pocos meses 
— dieciocho — se disiparon las esperanzas de aquella unión, que¬ 
dando la Princesa inconsolable y con firme propósito de no volver 
a casarse. 

Sucedió, sin embargo, que muerta el rey de Portugal, don Juan, 
en *1495, le sucedió don Manuel, primo del fallecido Alonso, La 
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había distinguido mucho durante su estancia en Portugal, por lo 
que pidió su mano, y aunque ella rehusó, le fué concedida, cediendo 
a los sanos consejos que le dieron. Resultó muy dichosa y, con su 
enlace, renacieron las esperanzas de ía unión de ambas coronas. 

El hijo varón, don Juan, principe de Asturias y heredero de la 
corona de España, casó en 1497 con la hija del emperador de Ale* 
manía, la princesa Margarita. Esta archiduquesa, encantadora, 
atractiva e inteligente, había sido educada desde muy niña en la 
corte de Francia, porque estaba prometida en matrimonio a Car¬ 
los VIH; pero habiendo éste casado, por razones políticas, con Ana 
de Beaujeti, fué devuelta a su padre, siendo vitoreada por el pueblo 
al marchar, porque la habilísima cazadora Margot era muy popular 
en Francia. 

Siendo don Juan el príncipe más solicitado, el matrimonio se 
verificó con gran esplendor en Burgos; pero, a poco, murió el Prín¬ 
cipe, a causa de un enfriamiento, e Isabel la Católica lloró, incon¬ 
solable, la muerte de aquel joven de veintidós años, en quien se ci¬ 
fraban tantas esperanzas. 

Quedaba como heredera Isabel, la reina de Portugal, que, con 
su esposo, vinieron a Toledo a ser reconocidos por las Cortes como 
herederos de la corona de Castilla, pasando después a Zaragoza 
para serlo de Aragón, 

Pero en 1498, al dar a luz, murió la reina Isabel de Portugal, 
quedando heredero su hijo Miguel, que no tardó en seguirle a la 
tumba, pues murió en 1500. 

Todas estas desgracias fueron un rudo golpe para Isabel la Ca¬ 
tólica, que, en unos meses, había perdido un hijo y una hija, y, poco 
después, un nieto. “Yo lie dado hijos mortales—decía —y, por lo 
tanto, es natural que la muerte se los lleve, " 

Quedaba, como heredera del trono, la que iba a ser Juana la 
Loca, casada a los diecisiete años, en 1496, con el hijo del empera¬ 
dor de Austria Maximiliano, llamado Felipe el Hermoso, joven 
frívolo y jovial del que se enamoró desesperadamente y a quien le 
gustaba mucho Flattdes y se resistía a venir a España a recibir el 
juramento de fidelidad de las Cortes. 

Al fin lo hizo el año 1502, en compañía de Juana y del hijo de 
ambos, Carlos, nacido en 1500, que había de ser el célebre Carlos V 
y a quien, en Toledo, lo estrechó en sus brazos su abuela Isabel la 
Católica. Ya en noviembre de 1498 había Juana dado a luz, en Bru¬ 
selas, a su primera hija, Leonor, llamada así en memoria de la abue¬ 
la, madre de Felipe el Hermoso. 

Apenas realizados los actos oficiales y cumplidos los indispeti- 
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sables requisitos, Felipe el Hermoso, que liada muy poco caso de 
su desgraciada esposa, que de tollas las hijas de la reina Isabel era 
la única que carecía de belleza, manifestó el firme propósito de re¬ 
gresar a Flandes, en donde se divertía más, por brindarle aquella 
sociedad placeres que no encontraba en España. 

Poseída de rabiosos celos, su desgraciada esposa hubo de resig¬ 
narse a aquella separación, en la que Felipe el Hermoso, al pasar 
por Francia, cometió la imprudencia de firmar un Tratado, en 1503, 
prometiendo casar a su hijo Carlos con la hija de Luis XII, llama¬ 
da Claudia, a los que destinaba la corona de Nápoles, avisando ai 
Gran Capitán para que suspendiese las operaciones, orden que, como 
vimos, no cumplió Gonzalo de Córdoba. 

Con la ausencia del esposo, empezaron a mostrarse en Juana los 
síntomas de la enfermedad con accesos de furor y llanto. En estas 
condiciones dió a luz a su segundo hijo varón, Fernando, pues los 
cuatro restantes que tuvo fueron hembras. Como su manía era la 
de unirse con su marido, sospechando que amaba a otra mujer, su¬ 
cedió que una noche bajó medio desnuda a las puertas del castillo, 
resuelta a huir a Flandes, y como se negase a retirarse, a instancias 
del obispo de Burgos, hubo que llamar a la reina doña Isabel, que 
estaba a pocas leguas, en Segovia, quien la encontró en estado la¬ 
mentable por haber permanecido varios días en una mísera cocina 
que había a la entrada del castillo, expuesta al frío y a la humedad. 

Cuando se dirigió a ella con enfado y amargura, contestó tan 
agresivamente y con tan poco respeto, ante una muchedumbre de 
asombrados y burlones espectadores, que de no haber comprendido 
la Reina el estado en que su mente se encontraba, no hubiera tole¬ 
rado los desmanes de su hija, que al fin se sometió a su voluntad y 
regresó, aunque con genio adusto, a palacio. 

La salud tan quebrantada de Isabel se agravó notablemente al 
ver el estado de su hija, que consiguió por fin volver a Flandes al 
lado de su indiferente esposo. Pero el encuentro con éste fué tre¬ 
mendo, porque al descubrir que estaba coqueteando con una her¬ 
niosa dama, se lanzó sobre la intrusa, la maltrató en presencia de 
la corte y mandó luego que la cortasen el cabello. Se llegó a decir 
que Felipe el Hermoso puso las manos en su esposa, “la terrible”, 
como la llamaba, a consecuencia de lo cual cayó enferma, y él, con¬ 
vencido de la locura de ella, adoptó el partido de encerrarla. 

Aquellos dos matrimonios en que tantas esperanzas se cifraron, 
o sea el de Isabel con el heredero de la corona de Portugal y el del 
heredero de la corona de Castilla con la hija del emperador de Aus¬ 
tria, .no habían dado resultado, y éste de Juana con el heredero de 
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la de Austria, aunque iba a ser fecundo, pues tuvo seis hijos» no 
podía ser más desdichado. 

Isabel la Católica se arrepentía de haber casado a su hija con 
aquel flamenco descastado, y como cayera Fernando el Católico en¬ 
fermo con tercianas, esta nueva inquietud aumentó los pesares de 
la Reina. 

La hija María, de dieciocho anos, casó en 1500 con el rey de 
Portugal Manuel I, viudo de su hermana mayor Isabel, que con¬ 
tinuaba siendo aliado de Castilla, 

Respecto a Catalina» la hija menor, casó el año 1496 con el here¬ 
dero de la corona de Inglaterra, el príncipe de Gales Arturo, y por 
ser muy niños, pues ella sólo tenía once años y éi doce, se aplazó su 
unión hasta 1501, en que, en la catedral de San Pablo, de Londres, 
contrajeron matrimonio. Pero el príncipe Arturo no tenía salud y, 
a los seis meses, falleció, dejando a la hija de los Reyes Católicos 
en el mayor desconsuelo. 

Ahora bien, la Inglaterra de entonces no era la grande y pode¬ 
rosa nación que hemos conocido en la edad contemporánea, sino 
débil y pequeña. Por eso le preocupaba hondamente la alianza con 
España, y Enrique VII se había sentido tan orgulloso del anterior 
casamiento que había dicho: “La unión entre ambas coronas y los 
dos reinos es tan completa que es imposible hacer una distinción 
entre los intereses de Inglaterra y los de España.” 

Como le convenía al referido monarca mantener la alianza con 
nosotros, permaneció indecisa la situación de la viuda durante los 
siete años que continuó en Inglaterra, Por cierto que pasando, in¬ 
cluso, privaciones (y eso que había aportado 100.000 escudos de 
dote) por ía dura y egoísta condición de Enrique VII, que, viudo, 
pensó en casarse con Catalina, a lo que se opusieron terminante¬ 
mente los Reyes Católicos, y ya que no con ella, con Juana la Loca, 
siendo igualmente rechazado por ellos. 

En vista de lo cual, y no habiendo llegado a consumarse el pri¬ 
mer matrimonio, se casó en segundas nupcias la princesa Catalina, 
previa licencia del Papa y muerta ya Isabel la Católica, con el prín¬ 
cipe Enrique, hermano de Arturo y heredero de !a corona, el 11 de 
junio de 1509, siendo coronado a los pocos días, el 28 del propio 
mes, en Westminster con el nombre de Enrique VIII. De este ma¬ 
trimonio nacieron tres hijos, pero no sobrevivió más que una niña, 
la que había de ser María Tudor. 

Por cierto que si Isabel la Católica hubiese podido adivinar las 
consecuencias de esta unión, hubiera tenido más amargos sus últi- 
! mos momentos. 
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Comprendiendo la Reina que se aproximaba el fin de sus días, 
quiso poner en orden sus asuntos de gobierno y, con mano firme, 
en su lecho escribió el testamento, dejando la sucesión de la corona 
a su hija Juana, como reina propietaria, y a su marido Felipe; y, 
en caso de incapacidad de su hija, designaba al Rey su esposo como 
único regente hasta la mayoridad de su nieto, el que había de ser 
Carlos V. 

Deseaba que sus restos fueran llevados a Granada y deposita¬ 
dos, cuando el Rey muriera, al lado de los de su esposo, haciendo 
jurar a éste, según se asegura, que no tratase, con un segundo ma¬ 
trimonio o por otro medio, de privar a los descendientes del derecho 
de sucesión a los reinos tan gloriosamente reunidos. 

Llegado el 26 de noviembre de 1504, último dia de su vida, 
cerca de la medianoche y recibidos los últimos sacramentos, reco¬ 
nociendo al Rey, que estaba sentado a su lado, le sonrió asiendo sus 
manos y, volviendo al cielo los ojos, entregó su alma a Dios. Tenía 
cincuenta y cuatro años, había reinado treinta y moría en el castillo 
de la Mota. 

Fueron conducidos sus restos, según sus deseos, a Granada, 
partiendo el triste cortejo de Medina del Campo el 27 de noviembre 
de 1504, con un temporal de lluvias, y llegando a Granada el 18 de 
diciembre, sirviéndole de escolta un verdadero ejército de sacerdo¬ 
tes, señores, soldados y pueblo, acudiendo a los caminos multitud 
de labriegos a saludar por última vez a su buena y santa reina, 
como la llamaban. 

El desconsuelo en España fué general, porque reconocían que 
había sido el espejo de todas las virtudes, el amparo del inocente 
y el sable vengador para el culpable. El arzobispo Talavera dijo: 
“No conozco a nadie de su sexo, en los tiempos antiguos ni en los 
modernos, que pueda parangonarse con esta incomparable mujer”, 
añadiendo un escritor norteamericano que “ella fué uno de los ca¬ 
racteres más puros y hermosos de la Historia”. 

En efecto, de entendimiento recto y corazón sensible a todos 
los infortunios, con una energía que hubiera envidiado el varón 
más tenaz y emprendedor, a más de ser la mejor de las madres, la 
más fiel de las esposas y la más firme y leal amiga de cuantos la 
sirvieron, fué la gran heroína nacional, porque, reuniendo las co¬ 
ronas de Castilla y Aragón, fundó la monarquía española, dando 
al país tranquilidad y orden. Cautivó a los españoles todos, irre¬ 
conciliablemente enemigos unos de otros, con sólo administrar recta 
justicia, que no se detenía ante las amenazas de los poderosos ni 
ante las argucias de los pequeños, pues lo mismo hacía ahorcar a los 
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nobles orgullosos, que colgaba en Sevilla a centenares de tahúres 
y ladrones. Moralizó y disciplinó al clero, encauzó los recursos fis¬ 
cales, depuró la Justicia, hasta entonces sometida a la oferta de 
una buena bolsa; inauguró en Europa la era renacentista de los 
grandes Estados con la sumisión de la nobleza feudal, fundó la au¬ 
toridad única y centralizada, y el ejército permanente. Creó la na¬ 
ción moderna, fundando la unidad de la patria con la expulsión de 
moros y judíos, que impedían la unidad religiosa, y engrandecien¬ 
do el planeta con la ayuda que prestó a Colón para el descubrimien¬ 
to del Nuevo Mundo. 

Nadie perdió tanto con su muerte como Gonzalo de Córdoba, 
pues ella había sido siempre su protectora y defensora. Ya dijimos 
que la megalomanía de éste le había de perjudicar en su vida polí¬ 
tica, y, como ha llegado el momento de ocuparnos del asunto, vamos 
a dedicar algunas palabras a lo que constituye la leyenda negra del 
Gran Capitán. 

Tanto éste como el Rey Católico tuvieron sus virtudes y sus 
defectos, y si no es justo atribuirle sólo aquellas al primero, no lo 
es tampoco que éstos sólo se vean en el segundo. El término medio 
es lo prudencial y, si a él se acude, se acaba por reconocer que las 
virtudes de ambos obscurecen a los defectos que tuvieran, lo cual 
es un orgullo y un consuelo para los españoles, pues se encuentran 
ante dos figuras de tan alto relieve que si el uno mereció de la His¬ 
toria el sobrenombre de Gran Capitán, el otro consiguió, sin discu¬ 
sión posible, el de Gran Político. 

Un escritor dice: “Se ha exagerado con pasión — refiriéndose 
al Gran Capitán — su fidelidad intachable, su integridad moral, su 
hombría de bien, y toda exageración es mala, pues que tuvo virtu¬ 
des y defectos.” 

Fuerza es señalar algunos de éstos. 

En vida de la reina Isabel, poco después de la toma de Granada, 
se quejó el secretario de los monarcas de que Gonzalo dejaba de 
pagar al Mulah algo que le correspondía, y que él se reservaba, por 
lo que el secretario había mandado prender al moro que intervenía 
y obligado a devolver el dinero a Gonzalo; de este incidente no sólo 
no hicieron alusión los Reyes Católicos, sino que cuando recibieron 
al Gran Capitán, en la Al ja feria de Zaragoza, lo hicieron con gran¬ 
des agasajos, abrazándole el Rey y acompañándole hasta fuera del 
estrado. 

Durante su estancia en Italia tuvieron que reprenderle los re¬ 
yes varias veces por no darles cuenta de sus gestiones y por tratar 
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directamente con d papa de la entrega de la fortaleza de Cosenza, 
lo cual no podía hacer el Pontífice más que con los Reyes. 

En el prurito de grandezas que dominaba a Gonzalo, llegó a po¬ 
ner en su sello personal las armas reales, como si fuera un monar¬ 
ca, y éste le obligó a no utilizar, como virrey de Nápoles, más que 
el sello real. 

Hacía y deshacía como un monarca, nombraba abogados fisca¬ 
les, quiso acuñar moneda de baja ley y no corrigio abusos de ad¬ 
ministración, habiendo llegado a estar seis meses, durante el año 
1504 en que murió Isabel la Católica, sin dar información alguna 
en momentos de gran interés político. 

Porque aspirando, como dijimos, Felipe el Hermoso a la gober¬ 
nación del reino de Ñapóles, lo cual había tratado con el rey de 
Francia, hizo que el emperador Maximiliano, su padre, importu¬ 
nase con promesas a Gonzalo para que se quedase con aquel reino, 
dándoselo al primero. 

Éste fue el origen de todas las persecuciones que sufrió Gon¬ 
zalo, porque, como es natura!, a la muerte de Isabel, Fernando no 
podía ya ver con tranquilidad la presencia de aquél en Italia por el 
temor de que cediese a las tentadoras insinuaciones que le hacían y 
se levantase con el reino de Ñapóles, donde le adoraban por su mag¬ 
nanimidad y despilfarro. 

Le mandó venir, ordenándoselo reiteradamente, como asimismo 
que restituyese los Estados que había donado a los barones anjevi- 
nos y que licenciase el ejército; pero, sin hacer caso, continuó Gon¬ 
zalo arreglando las cosas —según dijo después, — para que no 
sufrieran alteración con su partida. 

Fernando, no queriendo sufrir más retraso en el cumplimiento 
de sus órdenes, determinó mandar a Ñápeles a su hijo bastardo, 
el arzobispo de Zaragoza, para asumir la autoridad y prender a 
Gonzalo, lo que, afortunadamente, no llegó a realizarse por haber 
escrito este, el 2 de julio de 1506, una carta al Rey asegurándole 
que la tardanza era por convenir al real servicio, jurándole lealtad 
y sumisión. 

Claro que, de haber tenido Gonzalo otro carácter, con menos 
prurito de grandeza y sin obrar con la libertad de un potentado 
independiente, como hacía en Ñápeles, donde era muy querido por 
su esplendidez, no se le hubiese ocurrido a Fernando dudar de su 
lealtad y sumisión; pero, en aquellas circunstancias, asediado como 
estaba por Felipe el Hermoso, el emperador Maximiliano y el Papa, 
la menor debilidad podía representar para Fernando la pérdida del 
reino de Ñapóles y la regencia de Castilla. 
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Hay quien asegura que la resistencia de Gonzalo se debió al de¬ 
seo de no intervenir en las discordias entre suegro y yerno; pero, 
aun así y todo, se reconoce que hizo mal, porque le debía,, como va¬ 
sallo, más acatamiento que otros. 

Fernando, en 1506, se determinó a ir a Ñapóles a visitar aquel 
reino y comprobar personalmente los motivos de la resistencia de 
Gonzalo, y como ocurrió que éste embarcaba en Gaeta al mismo 
tiempo, para recibir al rey, se encontraron ambos, el L° de octubre 
de 1506, cerca de Ostia, y Gonzalo, a quien el rey recibió con gran 
agasajo, le acompañó, pues lo retuvo en su compañía y lo volvió 
a Ñapóles consigo. 

Por esta época, Gonzalo había enviado a buscar a su esposa e 
hija doña Elvira, que embarcaron nimbo a Italia, casi aí mismo 
tiempo que el rey Femando, sin admitir el pasar a su galera a 
causa del mareo* 

La natural desconfianza del Rey no se manifestó exteriormente, 
pues le demostró siempre admiración y confianza a Gonzalo; así, 
pues, no hubo rompimiento. Es más, el Monarca nunca habló mal 
del Gran Capitán. 

Una leyenda que corre como verídica es que el rey tuvo la de¬ 
bilidad de pedirle cuentas del dinero invertido en las guerras ante¬ 
riores, ya que había censurado la prodigalidad con que recompen¬ 
saba a sus capitanes, diciendo que poco importaba que le hubiese 
ganado un reino si antes de llegar a sus manos lo repartía. Se dice 
que Gonzalo, ofendido, quiso dar una lección al Rey y a sus acu¬ 
sadores presentando las que han quedado como proverbiales ** Cuen¬ 
tas del Gran Capitán”, en las que presentaba partidas exageradas, 
entre ellas las clásicas: fí Bn palas, picos y azadones, cíen millones. 
En renovar campanas destruidas por el uso continuo de repicar por 
nuevas victorias, 170.000 ducados. Por la paciencia de escuchar que 
el Rey pide cuentas al que le ha regalado un reino, cien millones.” 

Afortunadamente, como decimos, esto no es más que una le¬ 
yenda, 

A pesar de no haber roto el Rey con el Gran Capitán, no estaba 
tranquilo mientras no lo sacase de Italia, por lo que se negó, a los 
venecianos y al Papa, a dejarlo como general en la guerra que iban 
a hacerse; y, llegado el tiempo de la partida de Gonzalo, se dió éste 
a la vela, llorado por todas las clases sociales y por las damas, que 
le despidieron en el muelle con el mayor afecto. 

Alcanzó al Rey Católico en Génova y asistió a las visitas que 
este tuvo con Luis XII en Saona, el cua! le hizo sentar a su mesa 
con Fernando, recibiendo las mayores pruebas de admiración, pues 
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los franceses no cesaban de agasaj arle y tributarle Honores. El mis¬ 
mo Monarca, quitándose del cuello una riquísima cadena, se la puso 
por sus propias manos. Este día, 30 de diciembre de 1507, fue el 
último glorioso de la carrera de Gonzalo. 

Su traslado a España, "que hubiera sido una simple medida de 
buen gobierno — dice un escritor, — en aquellas difíciles circuns¬ 
tancias estuvo justificado por la independencia con que Gonzalo se 
conducía en su gobierno de Ñapóles, con pujos de soberano engreí¬ 
do por sus triunfos y su fama, solicitado por los árbitros de la po¬ 
lítica europea”, 

Fernando, que veía a su insigne vasallo ciego con la gloria que 
había alcanzado y discurriendo con altivez, no estaba conforme con 
su sistema administrativo, ya que él era comedido en los gastos, 
nada dadivoso y estaba siempre en continuos apuros económicos. 

“Ante tal cúmulo de circunstancias, ¿hubiera obrado de otro 
modo cualquier monarca que no fuera el rey de España?”. 

Gonzalo hizo su llegada a Valencia con una ostentación de po¬ 
derío que había de ofender a Fernando. Ni las posadas ni los pue¬ 
blos eran bastante para alojar a aquella multitud de oficiales, ami¬ 
gos, deudos y curiosos que, vestidos con las más ricas pieles, sedas 
y brocados, le acompañaban, deslumbrando con el brillo de su mag¬ 
nificencia. En Burgos lo recibió el Rey el 24 de mayo de 1508, con 
toda la corte; y él, con su séquito (que, por la calidad de las per¬ 
sonas y el trato que les daba, era superior al de la casa real), le hizo 
pleito homenaje de obedecerle como Regente, pues ya había muerto 
Felipe el Hermoso, durante la minoridad de su nieto Carlos V. 

Éste fué el último día de armonía con el Rey. Tenía Gonzalo 
cincuenta y cinco años de edad. 

El primer rozamiento fué con motivo de no haberle conferido 
el maestrazgo de Santiago, el más rico de España, que le había 
prometido en cuanto llegase a la corte, para interesarle en su salida 
de Ñapóles. Pero resultó que, divididos como estaban los nobles, 
se corría el peligro de que no se conformasen con aquel nombra¬ 
miento, eligiesen ellos el suyo y viniese el consiguiente cisma, lo 
cual representaba mayor peligro, dada la corta edad del príncipe 
Carlos. 

Así, pues, nada de particular tenía lo que se hacia en beneficio 
de la monarquía, por muy censurable que le resultase a Gonzalo, 
que ya no era admitido en los Consejos y se veía desairado en la 
corte; pero no por eso quedaba en difícil posición económica, por¬ 
que cuando fué a Ñapóles no era más que un pobre segundón de 
una casa ilustre de Castilla, sin bienes de fortuna, y hasta su muer¬ 
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te vivió con boato regio y espléndidas rentas, ganadas en la guerra, 
pero debidas a la munificencia de Fernando, a quien nunca se le 
oyó hablar mal del Gran Capitán ni de sus obras. 

Otro desafuero que se achaca al Rey Católico fué el castigo que 
impuso al marqués de Priego, sobrino del Gran Capitán, ordenan¬ 
do derribar el castillo de Montilla, donde había nacido Gonzalo. 

Eos nobles mostrábanse muy levantiscos, y el Marqués, un jo¬ 
ven cacique de Córdoba, resultaba responsable de un alboroto, por 
lo que se mandó un alcalde de casa y corte con orden al Marqués 
para que saliese de la ciudad. No sólo no le obedeció, sino que co¬ 
metió el desacato de apoderarse de su persona y enviarla, presa, a su 
castillo de Montilla. Y como era reincidente, pues en vida de Isabel 
la Católica había cometido otros desafueros, don Fernando, muy 
justamente enojado, fué en persona a castigar severamente aquella 
rebelión. No hay que olvidar la misión que se habían impuesto los 
Reyes Católicos de dominar a la nobleza. En cuanto a Gonzalo, 
encontraba tan razonable el enojo del Rey que le dijo: "Si mi so¬ 
brino ha errado y hecho lo que no debía, mándelo V. A. castigar 
con justicia.” Sin embargo, acudió a Cisneros pidiéndole hablara 
en su favor, pero no le atendió, por ser muy contrario a la nobleza 
díscola. 

Pues bien, aunque fué sentenciado a muerte, el Rey le condenó 
al destierro; pero mandó derribar el castillo de Montilla, que había 
servido de cárcel. Quedaba reducida la sentencia a una operación 
de justicia, con indulto de pena corporal en atención a los servicios 
prestados por el Gran Capitán. 

¿Dónde estaba la saña? ¿En que en el castillo había nacido e! 
Gran Capitán? Seguramente que, de haber vivido, la Reina Cató¬ 
lica hubiese sido tan inflexible como su esposo. 

Éste, en compensación de no haberle dado el maestrazgo de 
Santiago, le ofreció la ciudad de Loja para él y sus descendientes; 
pero rechazó la oferta diciéndole “que su queja valía, para él. más 
que una ciudad”. En aquélla siguió viviendo con la magnificencia 
que acostumbraba, sin que se acordasen de él para la expedición de 
Cisneros a las costas de África ni para la guerra de Italia. Sin em¬ 
bargo, a causa de la derrota de Rávena de 1512, de la que luego 
trataremos, pensó Fernando en darle el mando del ejército y, a por¬ 
fía, de todas partes acudían a servir hasta sin sueldo a sus órdenes, 
y ya estaba todo preparado y algunas tropas embarcadas cuando, 
habiéndose arreglado los asuntos de Italia, se suspendió la marcha; 
por lo que, molesto Gonzalo, pidió permiso para ir a sus tierras de 
Terranova, en Italia, permiso que, como es lógico, no le concedió 
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el Rey Católico, por el peligro que representaba su presencia allí. 
A esta negativa contestó que “se iría a su agujero, contento con 
su conciencia y con la memoria de sus servicios ”, 

En los dos años largos que transcurrieron, cayó Gonzalo enfer¬ 
mo de cuartanas y, oyendo que la mudanza de aires le podía conve¬ 
nir, se hizo conducir a Granada, en donde la enfermedad, que no 
era mortal, acabó, sin embargo, con su vida por la edad — sesenta 
y dos años — y las pesadumbres, el 2 de diciembre de 1515. 

La corte vistió de luto, se le hicieron honras en todo el reino 
con gran pompa, y sus restos se depositaron en el monasterio de 
San Jerónimo, con doscientas banderas tomadas al enemigo y dos 
pendones reales, que recordaban la gloria y los servicios del Gran 
Capitán, 

Se acusa a don Fernando de ingrato, pero ya hemos indicado los 
motivos de sus recelos. Para confirmar éstos, se asegura que Gon¬ 
zalo, en sus días de amargura, dijo que sólo se arrepentía de tres 
cosas en su vida: la primera, de haber faltado al juramento que hizo 
al duque de Calabria en la rendición de Tarento; la segunda, de no 
haber guardado el salvoconducto que dio a César Borgia, y la ter¬ 
cera, una que no quería descubrir, creyendo algunos que se refería 
a no haber entregado Ñapóles a la obediencia de Felipe el Hermo¬ 
so, y otros, a no haberse apropiado él mismo de este reino, como le 
instaban a hacerlo la nobleza y el pueblo, declarándose rey de aquel 
Estado, 

A propósito de esto suele censurarse el que Fernando el Ca¬ 
tólico cortase de golpe la triunfal carrera del Gran Capitán; pero, 
“¿quién sabe — dice un escritor — a dónde podían haber llevado 
a éste los ímpetus de ambición y los sueños de grandeza? Su for¬ 
zoso retiro quizá le evitó los escollos en que luego tropezaron otros 
capitanes, y en su tumba luce asi, perpetua, la aureola de una gloria 
inmaculada. ** 
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CAMPAÑAS DE ITALIA 

Bolonesado. Rávena. Gastón de Poix (Duque de Nemours) 

(1512-1513) 


Liga de Cambray contra Fenecía. — Batalla de Agnodel .— “La Santísima Liga". 
Cansas de ta campaña del Bolonesado. — Gastón de Foix, duque de Nemours . 
Modificaciones que introdujo en la táctica y en tas operaciones. —■ Conquista de 
Eresela. — Sitio de Ravena. — Batalla de R avena. — Muerte de Gastón de Pone. 
Recibió el sobrenombre de el “Rayo de Italia”. —Semejanza con Napoleón. 
Cardona, frente a Vanecia. 

L a conquista de Nápoles, terminada, como hemos visto, a l.° de 
enero de 1504 por el Gran Capitán, obligó al Rey Católico 
a intervenir en la política de Italia, 

En las conferencias de Sayona trataron los reyes de Francia 
y de España de la conveniencia de formar una liga para atacar a la 
república de Venecia, objeto de su común ambición; esto ocurría 
en junio de 1507, 

En este estado las cosas, el papa Julio II, el Terrible, deseoso 
de recobrar los Estados y tierras de la Iglesia que Venecia le había 
ocupado en las guerras anteriores, invitó a una liga a cuantos tu¬ 
vieran resentimientos con la referida República. Estas gestiones 
dieron lugar a la célebre Liga de Cambray, ajustada el 10 de di¬ 
ciembre de 1508, en la que entraron el emperador de Alemania, el 
rey de Francia Luis XII, e! de España y el Papa, que era el alma 
de la Liga, comprometiéndose secretamente a invadir el L° de abril 
de 1509 las tierras y señorío de Venecia. Lo más notable del caso 
era que todas estas naciones estaban por entonces aliadas y en buena 
amistad cotí Venecia; ocurrió más, y fué que, para conseguir que 
la república de Florencia entrara en la Liga, los reyes de Francia 
y España le vendieron por 100.000 ducados la ciudad de Pisa, que 
el Rey Católico tenía bajo su protección. 

España, mejor dicho, el rey de Nápoles Fernando el Católico, 
señalaba, para recobrarlas, las plazas de Traní, Brindis, Gallípoli, 
Poügnano y Otranto, que tenía empeñadas a la república de Vene- 
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da por sumas que él le había fadlitado durante las pasadas guerras. 

Tal fué la famosa Liga de Cambray, la más injusta que hasta 
entonces se había verificado, pero que en verdad se merecía Venecia 
por su política interesada y codiciosa, a la que debía su engrande¬ 
cimiento. 

Para justificar los preparativos dieron como excusa que era una 
confederación de príncipes cristianos contra los turcos, y que sien¬ 
do la intención de los aliados sostener al Papa en la cruzada con¬ 
tra los infieles, iban a empezar recobrando de Venecia los territo¬ 
rios que había quitado a la Iglesia y a otros Estados. Fernando el 
Católico dijo que, si bien había recibido dinero de Venecia, lo había 
empleado en recobrar Cefalonia a dicha República y, por lo tanto, 
las ciudades que tenía ocupadas en Apulla le correspondían por de¬ 
recho. 

Los primeros que empezaron la guerra fueron Luis XII, an¬ 
sioso de indemnizarse de la pérdida de Ñapóles, el cual, en abril 
de 1509, cuando el Papa excomulgó a los venecianos y a cuantos los 
apoyaran, inició un rudo ataque, como estaba pactado, atravesando 
los Alpes, a la cabeza de un numeroso ejército, con la ira propia de un 
soberano que fuera a castigar a sus súbditos; y, reuniendo en el Mi- 
lanesado 30 .000 hombres, pasó el Adda. Los venecianos, en número 
de 34.000, mandados por Albiano, estaban en Treviglio, donde se 
hicieron fuertes, sosteniendo el 8 de mayo de 1509 fuego de arti¬ 
llería con los franceses durante varios días. No logrando Luis XII 
su propósito, para hacerles abandonar su posición se dirigió a Ri- 
volta, amenazando cortarles su comunicación con Cremona; pero 
los venecianos se le adelantaron y se fortificaron en Agnadel, resis¬ 
tiendo el 14 de mayo de 1509 el ataque de la vanguardia francesa, 
mas no así el del grueso, que cuando se le vino encima, con Bayardo 
c Ivo de Alegre, rodeándolo por los flancos, le hicieron experimen¬ 
tar una completa derrota, quedando en el campo cerca de 10,000 
venecianos con todo el bagaje y la artillería: e! mismo Albiano quedó 
prisionero de los franceses, que sólo perdieron unos 500 hombres. 

En poco tiempo, Luis XII pudo hacerse señor del territorio que 
se le prometía por el tratado de Cambra!, ya que la sangrienta ba¬ 
talla de Agnadet decidió el éxito de la campaña, pues quebrantó 
el poder de la República, que perdió las ciudades de Crema, Cre¬ 
mona, Bérgamo y Breseta, o sea las reclamadas por Luis XII. 

El Papa recobró fácilmente las suyas, y Fernando el Católico se 
apoderó igualmente de las plazas de Apuíla, 

Sólo faltaba entrar en campaña precisamente el que más ammos 
había demostrado: esto es, el emperador de Alemania. 
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Ocurrió, pues, que e! papa Julio II, satisfecho de haber reco¬ 
brado su Estado, cuando vio humillado el orgullo de los enviados 
venecianos calmó su furor, y dueño ya de las ciudades papales de 
la Romana, se volvió contra los franceses a los que siempre odió, 
porque despreciaba a los extranjeros y a los franceses con especia¬ 
lidad por su exaltado patriotismo. Además porque empezó a temer, 
no sin fundamento, que Luis XII quisiera apoderarse de aquellos 
Estados; y, en efecto, envanecido éste con sus fáciles triunfos, mos¬ 
traba intenciones, como luego verificó, de apoderarse de la Romana. 
El Papa, que siempre había sido enemigo acérrimo de Luis XII, 
buscó el apoyo de Venecia y de Fernando el Católico, concluyendo 
la alianza el 4 de octubre de 1511, alianza que se llamó la “Santí¬ 
sima Liga”, pues se encaminaba, según decían, a restituir a la 
Iglesia el condado de Bolonia, de que Luis XII se había apoderado; 
pero, en realidad, el propósito de esta Liga era arrojar a los fran¬ 
ceses (o a los bárbaros, como los llamó Julio II) de Italia. Fernando 
el Católico tenía interés en arrojarlos porque no !e agradaba que, 
apoderándose de los Estados de la Iglesia, los pudiera tener como 
vecinos del reino de Nápoles. 

Tales fueron las causas que ocasionaron la campaña de! Bolo- 
nesado, que vamos a describir. 

Corría el año 1512; se había comprometido Fernando el Cató¬ 
lico a facilitar para la campaña 12.200 hombres, distribuidos en 
esta forma: 1.200 hombres de armas o caballería pesada, 1.000 de 
caballería ligera y 10.000 infantes, los cuales, al unirse con los ejér¬ 
citos de Venecia y del papa, se habían de poner todos a las órdenes 
del virrey de Nápoles. Lo era por entonces don Ramón de Cardona, 
persona muy distinguida por sus modales, pero sin resolución ni 
experiencia castrenses. El anciano y sarcástico Pontífice le llamaba 
“la Señorita Cardona”, y creíase que era hijo natural del Rey Ca¬ 
tólico ; lo cierto es que éste le tenía mucho cariño y que en todas las 
ocasiones le colocó en puestos superiores a sus méritos. Por fortu¬ 
na, quien realmente mandaba el ejército era Pedro Navarro. 

Francia hizo mi esfuerzo sobrehumano y pudo reunir un ejér¬ 
cito superior al de los aliados con respecto al número, y mucho más 
con respecto al general que destinó para su mando. 

Era éste, sencillamente, mi jovenzuelo, pues sólo contaba vein¬ 
tidós años; hermano de Germana, casada con Fernando el Católico, 
y llamado Gastón de Poix, duque de Nemours, talento militar de 
primer orden, era sobrino de Luis XII, 

Lo primero que hizo fué introducir una severa disciplina en su 
ejército, y una nueva táctica. Tenía tan precoz inteligencia y tan 
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aventajados talentos militares que, a pesar de su corta edad, era 
reputado como el más entendido e intrépido general de Francia, 
Por esta época, la inclemencia de las estaciones o los obstáculos en 
los caminos ponían un límite a las operaciones militares; pero él 
rompió estos antiguos moldes y, atravesando pantanos ocasionados 



por las lluvias, y hundiéndose en la nieve, ejecutó marchas con una 
celeridad desconocida en las guerras de aquella época, causando el 
asombro de propios y extraños. 

En menos de quince días y en el rigor del invierno, pues salió 
de Milán el 5 de febrero de 1512, se puso en Bolonia, ciudad guar¬ 
necida por los franceses, a los que tenia sitiados don Ramón Car¬ 
dona, que hubo de levantar el cerco en cuanto se presentó Gastón 
de Eoix. 

Conviene advertir que las tropas de la Liga formaban dos ejér¬ 
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citos: uno el veneciano, que estaba en Bresda, y otro el español, 
que, al desfilar por la Romana, había recogido las tropas del Papa 
y estaba en Bolonia, de donde le había obligado a retirarse Gastón 
de Foix. 

Éste, rápidamente y valiéndose de su posición central, hizo una 
contramarcha y se dirigió contra los venecianos hacia Bresda, de¬ 
rrotando un destacamento en el camino y a todo el ejército vene¬ 
ciano bajo las murallas de Bresda, que tomó por asalto. Esta vic¬ 
toria; y conquista levantaron tanto la reputación de Gastón de Foíx 
que empezaron a conocerle con el nombre de “El Rayo de Italia”; 
tales eran su actividad y la seguridad de sus golpes. 

Cuando Fernando el Católico vio lo terrible que se presentaba 
el tal Gastón, recomendó a don Ramón Cardona que adoptara el 
sistema de entretenerle sin presentarle batalla; esto es, la prudencia 
de Fabio, que tan buenos resultados le habían dado a Gonzalo en 
sus brillantes campanas, 

Gastón, por su parte, se entretuvo algunas semanas en Brescia 
con motivo del carnaval, pero en seguida se volvió y encaminóse 
a Rávena, a la que puso sitio. 

Don Ramón Cardona, que ocupaba una fuerte y ventajosa po¬ 
sición en el castillo de San Pietro, cerca de Bolonia, cometió la 
imprudencia de levantar el campo e ir en busca de Gastón, fiado sin 
duda en la superioridad numérica que tenía, pues llevaba, entre es¬ 
pañoles y pontificios, 30.000 hombres con 20 piezas, pero Gastcm 
reunía 28.000 hombres; por lo tanto, la diferencia no era tanta. 

Gastón había acampado bajo los muros de Rávena, cerca de la 
confluencia de los ríos Ronco y Montone, intentando en vano el 
asalto de la plaza. Sus tropas empezaban a experimentar carencia 
de víveres, cuando se presentó Cardona, estableciéndose a unos seis 
kilómetros de la plaza y a la derecha del Ronco. 

Cuando lo supo Gastón, dejó una retaguardia frente a los mu¬ 
ros de Rávena y, en la noche del 10 de abril de 1512, atravesó el 
Ronco y se presentó frente a Cardona. 

La batalla que se iba a dar fue una de las más sangrientas que 
hacía unos siglos habían enrojecido los hermosos campos de Italia. 

Gastón, apoyando la derecha en el Ronco, colocó la infantería 
en el centro, y la caballería, que ascendía a 10.000 jinetes, la repar¬ 
tió en las alas, dejando sólo 600 lanzas de reserva. La artillería del 
duque de Ferrara, la mejor montada y servida de Europa, la colocó 
a la derecha. 

Don Ramón Cardona, que tenía a sus órdenes a capitanes tan 
ilustres como Pedro Navarro, Fabricio Coionna y el marqués de 
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Gastón de Foix, orgulloso por el triunfo y exasperado al misma 
tiempo al ver la tranquilidad con que aquel cuerpo de españoles se 
retiraba tan ordenadamente, dio una desesperada carga con espe¬ 
ranza de romperlo, Pero su caballo fue herido y Gastón cayó de¬ 
bajo de él* 

En vano sus soldados empezaron a gritar: “Es nuestro virrey, 
el hermano de vuestra reina.” Los españoles no hicieron caso y fue 
muerto a consecuencia de la infinidad de heridas que recibió; baste 
saber que, sólo en la cara, se le contaron catorce o quince; buena 
prueba, según dijo B ay ardo, que estuvo presente, de que aquel prín¬ 
cipe no había vuelto nunca la espalda* 

Por entonces habían muerto también los mejores capitanes es¬ 
pañoles, y el ejército aliado se retiraba deshecho, perdiendo bande¬ 
ras, artillería y bagajes, y más de 6.000 hombres entre muertos, 
heridos y prisioneros, contándose entre éstos Pedro Navarro, Co¬ 
lon na y el marqués de Pescara. 

La batalla de Rávena, dada el domingo de Pascua II de abril 
de 1512, es notable porque fue la primera que demostró lo malo de 
las formaciones en grandes masas contra artillería tan admirable¬ 
mente empleada como la del duque de Ferrara, y fué también glo¬ 
riosa para la infantería española, que, según Core i, mereció la ad¬ 
miración de sus mismos enemigos, como los griegos de Cicateo en 
Cutiaxa. Se comprobó que la defensa necesitaba nuevos métodos, 
cual fue aquí el de la contraofensiva de los españoles. 

En lo referente a Gastón de Foix, pocos ejemplos se presentan 
de nadie en la Historia que, como él, haya tenido tan breves y, al 
mismo tiempo, tan brillantes éxitos militares. Con razón le titula¬ 
ban “El Rayo de Italia”* Al ponerse al frente del ejército, nada 
extraordinario había prometido y, sin embargo, en el solo trans¬ 
curso de tres meses consiguió resultados tan extraordinarios, que 
con motivo pudieron temblar los grandes poderes de la península 
respecto de la suerte de sus Estados* 

Sus precoces talentos militares, la temprana edad en que asumió 
el mando de ejércitos, las particularidades de su disciplina y tác¬ 
tica, y, más que nada, la manera brillante de conducir su campaña, 
cayendo sobre uno y otro ejércitos enemigos para desbaratarlos, 
como lo hizo, interponiéndose entre ellos, le dan una gran seme¬ 
janza con los principios de la carrera de Napoleón, y quién sabe si, 
de haberle concedido Dios vida, hubiera sido tan grande como 
aquél, ya que empezaba de modo tan brillante, en edad más tem¬ 
prana que ninguno de los grandes capitanes de la Humanidad* 

La derrota de Rávena consternó a los aliados, pero Fernando 
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e! Católico, para reanimarlos, prometió mandar al Gran Capitán 
a hn de que tomase el mando de los ejércitos; mas no hubo nece¬ 
sidad de ello, pues la victoria de Rávena fue más fatal para los 
tranceses que para sus enemigos. En efecto, la muerte de Gastón 
produjo rivalidades y discordias entre los caudillos, e insubordina¬ 
ción e indisciplina entre los soldados. 

Al mismo tiempo conseguía e] Rey Católico que el de Inglate¬ 
rra, Enrique VIII, entrara en la Liga y que el emperador de' Ale¬ 
mania hiciera treguas con Venecia, con lo que se consiguió que pu¬ 
diera entrar en Italia un ejército suizo de 24,000 hombres v 18 
piezas. 

Los alemanes que iban en el ejército francés se negaron a con¬ 
tinuar en las filas; de modo que no tuvo más remedio La Palice, 
que era el que ahora^mandaba e! ejército francés, que dejar 8.000 
íombres en la Romafía, y, temiendo por Milán, al que amenazaban 
los suizos, empezar la retirada, en la que la infantería española, 
por lo consistente, por lo sólida, por lo fiera — como dice un es- 
cntor nuestro — acrece, si ello es posible, su fama de invicta. Con 
ela iban Navarro, Pescara, Ley va, Alarcón y Fabricio Colonfia, 
el emulo de Gonzalo, que, al saberlo desde su retiro, ardía en deseos 
de volver al teatro de sus glorias”. 

Una vez en el Milanesado los franceses, se dispersó su ejército 
por falta de dinero y disciplina, perdiendo no sólo lo conquistado, 
sino también la Lombardia; y, a los tres meses de la batalla de 
avena, est.o es, en julio de 1512, estaban al pie de los Alpes, aban¬ 
donando todas las conquistas de Italia y dejando preponderante 
mas que nunca, la influencia española, después de doce años de do- 
mutación francesa. 

Cuando Femando el Católico vió que no necesitaba del Gran 
Capitán, le mandó licenciar el ejército que estaba organizando con 
gran éxito, continuando el gran guerrero en el ostracismo hasta su 
muerte, ocurrida, como hemos dicho, el 2 de diciembre de 1515. 

„ Gorií:al0 de Córdoba tuvo, de su casamiento con doña María 
Manrique, tres hijas: María, Beatriz y Elvira. La primera murió, 
nm> nina, en Illora; y las otras eran aún niñas cuando, en 1498, 
regreso a España después de su primera campaña de Italia 

En 1500 tomó parte en la guerra de Granada y, después, fué 
a Italia a continuar sus campañas, que terminó en 1503; pero no 
regreso a España hasta 1507, y sólo en 1509 se reunió con su mujer 
e hijos, que estaban en Genova. En 1511 murió, soltera, Beatriz y, 
por el mismo tiempo, Elvira concertó su matrimonio que no llegó 
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a ultimarse, ni atro segundo, en 1512, Casó, por ultimo, en 1518, 
ya muerto el Gran Capitán, con un primogénito de los condes de 
Cabra, con lo que se unieron dos casas procedentes del mismo tron¬ 
co familiar cordobés. 

Cuando el turbulento papa Julio II vió a los franceses fuera de 
Italia, pensó en hacer lo propio con los españoles, v, al efecto, entró 
en tratos con los venecianos y con los mismos franceses que por 
su causa habían salido de Italia; buscó también el apoyo del empera¬ 
dor de Alemania, y en estas complicaciones y revueltas estaba, cuan¬ 
do ocurrió su muerte el 20 de febrero de 1513, sucediéndole León X. 

Con esto tomaron las cosas nuevo giro; los venecianos se alia¬ 
ron con sus antiguos enemigos los franceses, y éstos entraron otra 
vez en Italia, pues Luis XII ambicionaba conquistar el ducado de 
Milán, Entró, pues, en él con 18.000 hombres mandados por La 
Tremoille, y el duque de Milán, Sforza, no tuvo más remedio que 
encerrarse en Novara, donde fué sitiado por los franceses en mayo 
de 1513, No disponía aquél más que de un cuerpo suizo de los que 
había mandado el año anterior el emperador de Alemania, pero es¬ 
tas fuerzas resistieron gloriosamente a los franceses, que no tuvie¬ 
ron más remedio que emprender la retirada, seguidos, sin embar¬ 
go, por los suizos, que, de improviso y en número de 20.000, los 
acometieron, no pudiendo los franceses resistir el empuje de esta 
terrible infantería, que no tenía un solo cañón, e hizo huir llena de 
terror a la caballería francesa. Quedaron en el campo 10.000 hom¬ 
bres y toda la artillería. Los suizos, en esta sangrienta batalla de 
Novara de 6 de junio de 1513, derrotaron tan completamente a los 
franceses, que hubieran podido seguirlos hasta París, si no los hu¬ 
biera detenido en su marcha el señor de La Tremouille, que los ven¬ 
ció en Borgoña. 

Quedaban solos los venecianos y, entonces, don Ramón Cardo¬ 
na, con el ejército español, atravesó sin resistencia el Milanesado, 
devastando y arrasando los antiguos territorios de Venecia, así como 
las fincas y palacios que los nobles venecianos tenían a las orillas 
del Brenta, acercándose tanto a Venecia, que lanzó algunas bombas 
dentro de la ciudad. Tanto irritó esto a los venecianos, que se alza¬ 
ron en armas bajo el mando de Albiano, aquel que propuso a Gon¬ 
zalo echar el puente sobre el Careliano en la célebre campaña, 

Cardona, después de lanzar, como hemos dicho, algunas bombas 
sobre Venecia, acordó con el marqués de Pescara tomar la vuelta 
a V icenza, llevando consigo más de 500 carros con el botín cogido, 

Albiano los siguió, y cuando Cardona estaba comprometido en 
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los pasos de las montañas, lachando con todo genero de dificulta¬ 
des, le atacó el 7 de octubre de 1513 a cuatro kilómetros de Vicen- 
za; los alemanes abrieron paso delante de la carga tan Impetuosa 
de los venecianos, pero la infantería española se mantuvo firme y 
con su disciplina y valor extraordinario, consiguieron les volviera 
la fortuna, al extremo de obtener uno de Los triunfos más decisi¬ 
vos, pues quedaron en poder de los españoles 22 piezas, todas las 
banderas y bagajes, con multitud de prisioneros. Quedaron en el 
campo 5,000 venecianos. 

Resultado de este triunfo fue el que los franceses entregaran 
las plazas que aún mantenían en Italia, y la abandonaran por com¬ 
pleto. 

Así concluyó la campaña de 1513, última de todas aquellas que 
fueron consecuencia de la Liga de Cambray. Venecia perdió mucho 
en ellas, los franceses igualmente, y sólo los españoles fueron los 
que ganaron, debido a la influencia y alta reputación de que por en¬ 
tonces gozaban las armas españolas. 
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Capítulo XXII 


CAMPAÑAS DE ITALIA 

Batalla de Marígnán y sitio de Brcscia. 

Resumen de las guerras de Italia 

(1515-1516) 

francisco L «—* Reorganización de h infantería v la artillería. — Batalla de Mú- 
rignán o de los Gigantes.-—Mejoras de Pedro Ntrvarro. — Los ^medaños ponen 
sitio a Brescia . —* Notable defensa de la plaza. — Pac de Noyón. — Resumen de 

las guerras de Italia. 

E l rey de Francia, Luís XIX, murió el 1* de enero de 1515, su- 
cediéndole en el trono Francisco I, el cual aspiraba, como é!, 
a la conquista de Italia, contando con el apoyo de Veneda, que es¬ 
peraba poder recobrar algo de lo perdido en las anteriores campañas* 
Fernando el Católico tenía de su parte al Papa, al emperador de 
Alemania, al duque de Milán, y a los suizos que estaban bajo d 
mando de Próspero Colonna. 

Conviene advertir que Francisco I reorganizó la infantería fran¬ 
cesa, dándole la merecida importancia, y lo mismo hizo con la ar¬ 
tillería, en la que introdujo mejoras desconocidas, tales como la de 
que fueran los cañones, como así empezó a llamarse a las piezas, 
arrastrados por caballos en vez de bueyes, y con personal instruido 
en el servicio. Esta organización la encomendó Francisco I al cé¬ 
lebre capitán Pedro Navarro, el notable ingeniero inventor de las 
minas militares, que había hecho todas las campañas anteriores al 
lado del Gran Capitán, y que, prisionero en la batalla de Rávena, 
se había pasado a los franceses, en vista de que el Rey Católico 
no se cuidaba de su rescate; con lo cual, a pesar de todo, manchó 
con esta traición su brillante historia militar. 

En la alianza del Rey Católico y demás citados, no t odos tenían 
igual interés para oponerse a la invasión de Italia por los franceses, 
pues las tropas del Papa sólo aspiraban a defender las plazas de 
Parma y Plasenria; Cardona (don Ramón), que mandaba las tro¬ 
pas españolas y andaba por cerca de Verona, se mostraba reacio 
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a cumplir las órdenes del Rey Católico, pues, receloso y poco seguro 
de que los suizos permanecieran fieles a la causa de la coalición, no 
quería incorporarse a ellos. 

Estaban los suizos vigilando los pasos de los Alpes por orden 
del duque de Milán, a quien más que a nadie le interesaba que no 
invadieran los franceses la Lombardía. Acostumbraban los fran¬ 
ceses verificar sus invasiones en Italia por los collados del Monte 
Genis y Monte Geneve, por cuyo motivo los suizos se habían esta¬ 
blecido en Suza. 

Don Ramón Cardona, para cumplir en parte con las órdenes 
del Rey Católico, había mandado los hombres de armas, a las ór¬ 
denes de Próspero Colorína, al pie de los Alpes, y estaban estable¬ 
cidos en Villafranea. 

Sucedió en esta ocasión que Francisco I, en vez de penetrar 
por los collados en que le esperaban, atravesó los Alpes por más 
abajo, esto es, por el collado de Argentiere; y, cayendo sobre Villa- 
franca el 15 de noviembre de 1515, sorprendió e hizo prisionero 
a Próspero Colonna y la mayor parte de los suyos. 

Cuando el grueso principal de los suizos, que estaba en Suza, 
se vi ó envuelto por los franceses, se retiró a toda prisa, por Turín, 
a Milán, seguido de los franceses, que no pudieron alcanzarle por 
lo pesado de su impedimenta. 

Siguió Francisco I a Turín, y, de allí, él se encaminó a Pavía, 
y Pedro Navarro a Novara, apoderándose de estos dos puntos y, 
por lo tanto, de la línea del Tes ¡no, Reunido de nuevo el ejército 
francés, el objetivo principal era Lodi, porque por allí acababan 
de pasar el Adda los venecianos al mando de Albiano, y de este 
modo se reunirían, dándose la mano, ambos ejércitos y quedando 
interpuestos entre los dos ejércitos enemigos, que estaban: los sui¬ 
zos, m Milán, y los españoles, con don Ramón Cardona, en Cre- 
mona. Este último, viendo ya al francés interpuesto en su camino 
a Milán, avanzó por el Po y, echando un puente de barcas en Pla- 
sencia, pasó a la orilla derecha de este río. 

Puede decirse que la unión deseada por el francés estaba veri¬ 
ficada cuando llegó Francisco I a Mangnán o Melegnano, porque 
estando los venecianos con Albiano en Lodi, nadie la podía evitar 
a tan corta distancia como se encontraban. Sin embargo, no llegó 
a verificarse sino después de la batalla de Marignán. 

Estaban, como liemos dicho, los suizos en Milán a las órdenes 
de Maximiliano Sforza, y habían recibido refuerzos hasta el ex¬ 
tremo de ¡legar al número de 30,000 infantes con 10 piezas y un 
poco de caballería. Desesperados de que se les pudieran unir los 
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españoles, se juzgaron con suficientes fuerzas para atacar a Fran¬ 
cisco I f y así lo hicieron el 13 de septiembre de 1515, saliendo de 
Milán en dirección del campo enemigo. 

Ocupaba Francisco I la posición de Marignán a la derecha del 
Lambro, teniendo los 50,000 hombres y 47 piezas de que disponía 
en la siguiente forma: 

Tres escuadrones de infantería en el frente, con 4,000 ballesteros 
gascones a la derecha, formando un total de 28,000 hombres, que 
era la infantería de que disponía; los 18.000 caballos del ejército, 
en tres grupos en los intervalos, y las 72 piezas en el frente, em¬ 
plazadas detrás de parapetos. 

Los suizos avanzaron en tres batallones, con su escasa artillería 
al frente cubierta por bandas de tiradores y guerrillas. Llegados 
a la línea enemiga, el balaban del centro atacó con tal ímpetu a la 
batería francesa de aquel punto, que se apoderó de 7 piezas; pero 
d de la izquierda se vió detenido por los arqueros gascones, y el 
de la derecha, aunque quiso rebasar la izquierda enemiga, se vió 
detenido también por la caballería francesa. Se hizo general el cho¬ 
que en todo el frente, y se terminó el combate aquel día con m vio¬ 
lento fuego de cañón por ambas partes. 

Pasaron la noche en contacto ambos ejércitos; al día siguiente, 
14 de septiembre de 1515, se reanudó el combate; pero Francisco I 
reunió en una sola batería toda la artillería y la caballerea que tenía 
bajo su mando, quedando extendida en todo el frente la infantería. 

Los suizos volvieron a avanzar con sus tres batallones, fiero el 
del centro fué materialmente diezmado por toda la artillería y se 
vió detenido, lo mismo que el de la izquierda, que, como el día 
anterior, se las lema que ver con los arqueros gascones. La ventaja 
la consiguió el batallón de la derecha, que logró desordenar la iz¬ 
quierda enemiga, llegando hasta donde estaban los carruajes fran¬ 
ceses; pero en este momento tan crítico se presentó Albiano, que 
llamado por Francisco I durante el curso de la batalla, venía de 
Lod¡ con algunos caballos ligeros y un poco de infantería. Este 
pequeño refuerzo sirvió para desbaratar la derecha suiza, algo des¬ 
ordenada, y rehaciéndose la izquierda francesa, puesta en fuga, se 
revolvió contra el batallón central, que creyendo se Ies venía en¬ 
cima todo el ejército veneciano, emprendió la retirada sobre Milán, 
llevándose toda su artillería y verificando la retirada tan lentamente 
que, maravillados ¡os vencedores de tanta firmeza, no se atrevieron 
a perseguirlos, pues en tal orden marchaban que, -'en su partida, 
no había cosa alguna que pareciera huida”. 

Ésta fué la célebre batalla de Marignán, llamada de los Gi¬ 
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gantes por ser una de las más reñidas y sangriendas que se dieron 
en los campos de Italia. Francisco I se jactaba de haber estado 
veintisiete horas a caballo sin comer ni beber; verdaderamente, en 
dicha jornada dio pruebas de gran ánimo y valor, y con razón se 
le atribuyó la gloria del vencimiento. 

La batalla proporcionaba a Italia un equilibrio relativo entre el 
poder francés en el N. y el español en el S., y la influencia de Ve- 
necia y el Pontificado en los destinos peninsulares. 

Como en Rávena, se puso de manifiesto lo ineficaz y pernicioso 
de las formaciones en grandes masas contra la artillería bien em¬ 
pleada, y la necesidad de la contraofensiva. En esta batalla, las for¬ 
maciones profundas de los piqueros helvéticos no pudieron sub¬ 
sistir ante el incipiente cañón. La masa, antiguo y principal funda¬ 
mento de la defensiva, quedaba recusada, pues necesitaba de nuevos 
métodos. La contraofensiva, empleada ya en Rávena, fué utilizada 
también en Marignán. Se dice que, por primera vez, se hizo uso 
del fuego por descargas, atribuido a Pedro Navarro, que en el úl¬ 
timo tercio de la batalla ordenó a los arcabuceros y ballesteros tira¬ 
sen de una vez contra los compactos escuadrones suizos. 

Llegados los suizos a Milán, exigieron al duque Maximiliano 
Sforza las tres pagas que les debía, y corno no las pudiera satisfa¬ 
cer, se retiraron a su país, dejándole solo en el castillo. Los fran¬ 
ceses entraron en Milán y pusieron sitio al castillo, que pudo muy 
bien defenderse, pues contaba con medios para ello; y aunque es 
cierto que rechazó algunos asaltos, no extremó la defensa. En este 
sitio se hizo uso, por Pedro Navarro, de los cestones que hoy se 
emplean en el ataque y defensa de plazas. 

Maximiliano Sforza, duque de Milán, rindió por último el cas¬ 
tillo de esta plaza, famosísimo porque nadie lo había tomado, y me- 
diante una indemnización en metálico renunció a todos sus derechos 
al ducado de Milán, en favor del rey de Francia, 

Había conseguido Francisco I cuanto deseaba; esto es, Lom- 
bardía; en tanto, los venecianos, separados de los franceses y capi¬ 
taneados por Albiano, Inútilmente se dirigieron a Brescia con inten¬ 
dón de sorprender la plaza; nada consiguieron. De allí marcharon 
contra Verona y la sitiaron. Hay que advertir que estas dos plazas 
estaban fuertemente guarnecidas con tropas españolas dejadas por 
don Ramón Cardona, cuando tuvo que separarse de aquella zona 
para ir en socorro de Milán. 

Los venecianos, en su deseo de conquistar algo por su parte 
para quedarse con ello, pusieron sitio a Verona, como hemos dicho; 
pero apenas hab'an empezado los trabajos, cuando murió su gene- 
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ral, Bartolomé Albiano, que tanto se había distinguido al lado del 
Gran Capitán en la campaña del Carel laño. Estaba bastante viejo 
y sucumbió a consecuencia de las penalidades sufridas en Mari- 
gnán. Le sucedió en el mando Trivulcio, el cual, comprendiendo que 
la plaza de Brescia era mucho más importante que Verona, levantó 
el campo y se encaminó a Brescia, a la que sitió. 

Pronto logró abrir brecha en la muralla, pero poco consiguie¬ 
ron, pues en una salida que verificaron los españoles y alemanes, los 
rechazaron, les destrozaron los carros para e! arrastre de la arti¬ 
llería, les quemaron la pólvora que tenían en depósito y regresaron 
a la plaza después de inutilizarles alguna pieza. 

Como consecuencia de este desastre, los venecianos levantaron 
el campo y pidieron refuerzos a Francisco I, el cual Jes mandó 
9,000 hombres, de ellos 6.000 infantes y 3.000 caballos; pero entre 
los infantes iban soldados alemanes que, al saber que tenían que 
combatir con compatriotas suyos, se negaron a ello, sublevándose 
en el camino. Entonces, Francisco I confió la empresa a Pedro 
Navarro, el cual se unió a los venecianos con 5.000 gascones. Era 
ésta la primera vez que hacía armas contra los españoles. 

En el sitio de Brescia se acreditó una vez más Navarro como 
célebre ingeniero; recurrió a las minas, pero los de la plaza hicie¬ 
ron contraminas y, cuando era poco el espesor que separaba a los 
minadores de una y otra parte, los españoles hicieron mi boquete 
y pusieron una media en los mismos barriles de pólvora que el 
enemigo tenía ya preparada con intención de darles fuego cuando 
Navarro y Trivurcio fueran a examinar la obra; mas el encargado 
de darles fuego lo hizo cuando vio aproximarse a dos que creyó 
eran los dos capitanes, no siendo así, y salvándose aquéllos por esta 
equivocación, de una muerte segura. 

Defendía la plaza de Brescia, Icart, contra el cual se amotina¬ 
ron los soldados de la guarnición, desconfiando de recibir refuerzos 
del emperador de Alemania, por lo cual se acordó con el enemigo 
una tregua de veinte días y la entrega de la plaza si en este lapso 
no se recibían socorros. 

Pero los recibieron, pues el emperador de Alemania mandó 
7.000 hombres, mucho ganado y algún dinero. Envalentonados con 
este socorro, decidieron hacer una salida contra el campo enemigo, 
a lo que se opuso el jefe de los 7.000 hombres que habían venido 
de socorro, el cual se retiró de la plaza dejando sólo dos compañías 
y llevándose el resto. Por este motivo, se sublevó nuevamente la 
guarnición. 

Navarro y Trivulcio levantaron el campo para socorrer a Milán, 


POR LA ADQUISICIÓN DEL REINO DE NÁPOLES 


C c 
-rt 


sfc 

aj 

"o 

ce 

O 

C 


ncJ 

O 

Ce 

id 


cd 

u 


o 

Ce 


3 o* 

I 1-4 
I 

> í 

«i 

<3ta 

n ° 1 

O ¡v , 

ce 

4} tí r -1 

T3 

c S £ 
!? OjqJS 

bJO u 
^ _r es 

o üu 

S 3 K 
£ e s 


n 


U 

e 

P 

. i - > 
O 
'o 
P <u 

rt 

i- H 

Uj, o 

^ n* 
S g 

s s 

H 

aj a 
“ c 


Ce 

id 

cS 

**> « 
e. ü 

o*jx, 
3 z 

"O ^ 
rt u 

bo 2 
o -5 
p ^ 


o „ 

P-,ü «2 

o 

ü 9 


r% « 
rn IC 
. <L» 

>^ Pí 
tA^=> 
rt 


UJ ío 


o 

Oh. 

-id 

o 

-a 


o 

;E 'S 
s S* 


c 

£ 

u< 


< 

Oí 

PC 

s 

< 

U 

UJ 

Q 

< 

O 


o 


X 


3 

u 

e 

O 

ce 

tí 

"O 

uí 

a 

id 

cjj 


"3 

id 

P 

< 


’u 

o 

id 

e. 

U* 


co 

T». 

o 


o 

w 

p 


o 

Ce 


rt 

& 

ct 


O 


ip 


UJ 


w 


O 

o 


w 


UJ 


LU 


O 

Q 

-dí 

UJ 

X 

<í 


i-J 

UJ 

a 


o 

u 


g 


Le 


O 

Ce 


c 

ÓD 

i 

cr 


id 

ip 

« 

Pe 

UJ 



# 

O 

.S 

‘Ej 


c 

cd 


y 

* K 




M 


oo 

m 

e. 

Jli 

rt 

bO 

5 . 




0 J 


H 

B 


of 



n 

id 

en 

C 

t: 

id 

Pe 


UJ 

D 

u 

íd 

U 

M 

ea 

1 

a 

c 

< 



rt 

bo 

El 

- £í 


UJ 

td 

bo 

E 3 


e-l 






"0 

¡X 

c 

td 

rf 

pe 

e. 


Le 



ip 

8 

CQ 

Q0 


O 

Q 

O 


tH 

IQ 

<-4 

‘O 

tH 


ÍQ 

¥■4 

l£5 




co 

















































268 


LA GUERRA EN LA HISTORIA 


amenazado por el emperador de Alemania, que se dirigí allí con 
un poderoso ejercito, que se disolvió como por encanto, pues com¬ 



puesto la mayor parte por suizos a los que se les debían muchas 
pagas, abandonaron las filas, marchando a su país. 

Libre el ejercito francés de este temor, volvieron ahora en masa 
a si < ar por cuarta vez a Brescia, cuya guarnición estaba reducida 
a unos 600 españoles, pues los restantes habían desertado. 
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Emplazada la artillería y roto el fuego, fueron arrasadas casi 
por completo las murallas, asaltando el enemigo el recinto por cinco 
puntos, a pesar de lo cual fue rechazado heroicamente por la guar¬ 
nición; pero cuando ésta se vió sin víveres ni municiones, capituló, 
con las más honrosas condiciones, el 24 de mayo de 1516. Cuando 
el enemigo vió salir de la plaza sólo 700 hombres quedó abochorna¬ 
do, pues no comprendía que tan poca gente hubiera resistido con 
tanto heroísmo. 

Antes de esta capitulación, el 23 de enero de 1516, había muer¬ 
to el Rey Católico, y tres meses después terminó la guerra con la 
paz de Noyon, firmada el 13 de agosto de 1516, en la cual se esti¬ 
pulaba, entre otras cosas, que había de casarse Carlos I de España 
(que a la sazón reinaba) con la hija de Francisco I, niña de pocos 
meses de edad. 

Como las guerras de Italia (que duraron cincuenta años), y des¬ 
pués las de Flandes, constituyeron la época de nuestra supremacía 
militar, y como fueron tantas las incidencias de las primeras que 
sólo con un esfuerzo de la imaginación pueden seguirse las varia¬ 
ciones que la política egoísta de los diversos Estados italianos iban 
presentando durante este tiempo, creemos oportuno resumir en el 
adjunto cuadro las que hemos descrito y que ocurrieron en el es¬ 
pacio de veintidós años, o sea, entre los años 1494 y 1516, durante 
la vida del Rey Católico. 

Estas guerras de Italia las podemos subdividir en tres grupos; 


1. ° Guerras sostenidas para la adquisición del rei¬ 

no de Nápoles.4 

2. ° Guerras subsiguientes a la Liga de Cambray e 

iniciadas por el Papa.3 

3. ° Guerra sostenida para la adquisición del Mila- 

nesado.1 

Total guerras . ... 8 




















































































































Capítulo XXIII 


EL REY FERNANDO EL CATÓLICO 

Leyenda negra. Importancia de su reinado 
{1452-1516) 


Juana la Lúea hereda la corona de Castilla. —Conducta ccnsttrMe de Felipe el 
Hermoso .—- Enemigos de Fernando el Coi ó! ico ,— Talen i o político pora evitar 
el ser arrojado del poder. — Se casa con Germana de Foix. — Muerte de Felipe 
el Hermoso, —Fernando el Católico va a Ñápales. — Características de la amr- 
malidad de Juana la Loca. — Se establece definitivamente en Tordesil¡as.-~* Con- 
qmta de Oran. — la incorporación de Navarra. — Muerte de Fernando el Ca¬ 
tólico. — Leyenda negra e importancia de su reinado. 

I sabel la Católica, al morir, dejaba sus reinos a su hija doña 
Juana la Loca, casada con e¡ archiduque de Austria Felipe el 
Hermoso, ordenando que si su hija no quisiera o no pudiese inter¬ 
venir en la gobernación de ellos, fuese gobernador el Rey Católico 
hasta que llegara a la mayoridad Carlos, su nieto, hijo mayor de 
Felipe y de Juana. 

Tenernos, por lo pronto, tres figuras principales de las que nos 
es fuerza ocuparnos: Felipe el Hernioso, joven frívolo, sin afecto 
para Castilla ni para su mujer; Fernando el Católico, el primer po¬ 
lítico de su tiempo, y Juana la Loca, la soberana de los mayores 
Estados del mundo, que, en los 76 años que vivió, no fué más 
que una mártir de su marido y de su padre, como más tarde de 
su hijo Carlos. Dice un historiador que “éstos explotaron sus exce¬ 
sos de mujer enamorada y celosa, en beneficio de sus intereses per¬ 
sonales , y que cuando quisieron remediar el daño va era tarde, 
porque !o que comenzó por una pasión justa tenía como término la 
locura auténtica, que sólo un milagro podía curar. La enfermedad 
adquirió caracteres agudos en 1522, cuando ella tenía cuarenta y dos 
añas, y se mostró en todos los actos de su vida”, 

Pero no adelantemos los sucesos; sólo, sí, diremos, como ante¬ 
cedente, que al marido, al padre y al hijo les interesaba demostrar 
que estaba loca, para poder gobernar, porque, de lo contrario, le 
correspondía a ella la dirección del Estado. 
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Cuando Fernando el Católico proclamó como reina a su hija 
Juana, que estaba en Flandes, gritando: “¡Castilla por la reina doña 
Juana, nuestra Señora”, lo atribuyeron unos a mucho saber, y otros, 
a una gran bondad, porque pudo alzarse como legítimo dueño, cual 
habían hecho otros reyes de Europa y le insinuaban que lo hiciera, 
y no que dejara voluntariamente el título de rey de Castilla, espe¬ 
rando, sin duda, que lo llamaran, ante las torpezas y desatinos que 
seguramente había de cometer Felipe el Hernioso. 

Éste pretendió dejar a su mujer en Flandes, reinar él como mo¬ 
narca en Castilla y obligar a Fernando el Católico a marchar a su 
reino de Aragón, a lo cual se negó, como es natural, éste, aliándose 
entonces Felipe con el rey de Francia para que le ayudase a echar 
del reino a su suegro, el cual logró que las Cortes de Toro de 11 de 
enero de 1505 le jurasen como gobernador de Castilla y León. 

Quejoso de esto Felipe, dijo a las Cortes que su esposa estaba 
loca, y esta arma, que esgrimía en contra de su suegro, favoreció 
a éste, porque entonces las Cortes le nombraron definitivamente go¬ 
bernador. 

Dentro y fuera de España, Fernando el Católico estaba rodeado 
de enemigos: los nobles castellanos, que no le perdonaban la dureza 
con que les había tratado para dominarlos y deseaban verse libres 
de su rectitud, poniéndose, para tal fin, al lado de Felipe el Her¬ 
moso; el rey de Francia, que estaba dispuesto a ayudar a Felipe 
a echar de Castilla a Fernando si no dejaba la administración y go¬ 
bierno; y, para entenebrecer el nublado que se le venía encima, la 
difícil situación del reino de Nápoles, codiciado por su yerno y por 
el rey de Francia, ayudado por el Emperador y por el Papa. 

Claro que si perdía el reino de Nápoles no sólo perdía Castilla, 
sino además parte considerable de su patrimonio de Aragón, y como 
la primera, por dignidad, la daba por perdida, por no convenir a su 
honra estar como procurador donde hubiera otro con el título de 
rey, determinó a toda costa defender lo que era suyo, y asombra 
el genio político, la habilidad y el talento diplomático con que supo 
burlar la trama urdida para arrojarle del poder. 

Por lo pronto, ante las insistentes tentativas de sus enemigos 
para atraerse al Gran Capitán, y temeroso de que éste se inclinara 
a favor de ellos, lo que representaría para Fernando la pérdida de 
Nápoles, determinó separarlo del mando de aquel reino, contribu¬ 
yendo a ello las razones que quedan apuntadas en los capítulos an¬ 
teriores; y como su enemigo más peligroso era el rey de Francia, 
respondió a las maquinaciones de aquéllos, o sea a las alianzas del 
emperador de Austria, de Felipe el Hermoso y del rey de Francia 
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en contra suya, ligándose con este último por medio de un matri¬ 
monio con Germana de Foix, la parienta más cercana del rey francés, 
realizado por poderes en Blois, el 19 de octubre de 1505, 

Como la detención en Flandes de Felipe el Hermoso y so esposa 
fné a causa del embarazo de ésta, que dio a luz su tercera bija, la 
infanta María, en septiembre de 1505, pido aquél permiso al rey 
de Francia para cruzar su territorio, y cual no sería su asombro al 
encontrarse con la negativa del monarca; la alianza empezaba a dar 
sus frutos. 

Claro que el casamiento de un hombre como Fernando, de más 
de 55 anos, con una joven que sólo tenía veintiuno, produjo impre¬ 
sión poco grata en el pueblo, tanto más cuanto que se creía había 
jurado a Isabel la Católica no volver a casarse* 

Castilla nunca perdonó a Fernando su segundo matrimonio por¬ 
que, moralmente, no era defendible, y no se hicieron públicas las 
altas razones de Estado que lo habían impuesto. 

En cuanto a Juana la Loca, los que fueron a darle noticia del 
nuevo casamiento de su padre quedaron escandalizados del inicuo 
trato que le daban, no permitiéndole más que verla, sin hablarle 
una palabra. 

Salieron Feüpe el Hermoso y Juana, de Bruselas, el 8 de no- 
viembre de 1505, desembarcando en la Coruña el ó de abril de 1505* 
En las dos entrevistas que tuvieron yerno y suegro, no le permitie¬ 
ron a éste ver a su hija, ni a la hija escribir a su padre* Furiosa, 
pero con clara inteligencia, la soberana del más poderoso Estado, 
se veía presa por sus mismos súbditos. 

El Rey Católico, al dejar el gobierno, otorgó mercedes a sus 
enemigos más declarados y, al regresar a sus dominios con escasa 
comitiva, le cerraron sus puertas las ciudades de Astorga y Bena- 
vente, negándole los pueblos alimento y posada* Así salía de Cas¬ 
tilla, como un apestado, el soberano más grande de la monarquía es¬ 
pañola; pero lo hacía sin altanería, sin enojo alguno, y seguro de 
que, con el tiempo, lo llamarían* 

Estaba, en su fuero interno, decidido a gobernar en Castilla y, 
así como, si su hija Juana se encargaba del reino, caían por tierra 
todas sus ilusiones, si lo hacía el vacuo y mal aconsejado Felipe era 
seguro que se presentarían conflictos entre castellanos y extranje¬ 
ros, que él sabría aprovechar* Estaba, pues, destinada Juana la Loca 
a ser víctima de la ambición del padre, como lo estaba siendo en¬ 
tonces de su marido, debiendo advertir que su corazón respondía 
perfectamente a los afectos, y su inteligencia, a afectos y deberes, 
por lo que procuraban que el público no se enterase de ello para que 
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siguieran creyendo que estaba loca y pudieran, con fundamento, go¬ 
bernar* Llegó a suceder que, en una conversación de muchas horas 
que sostuvo con el Almirante, n nunca respondió cosa que fuera des¬ 
acertada”, ni pudo éste hallar resquicio por donde descubrir la locura 
que su marido daba como segura. 

Fernando salió de Aragón el 13 de julio de 1506, yendo a Zara¬ 
goza, donde le esperaba la reina Germana. 

Poco más de dos meses había de disfrutar Felipe el Hermoso la 
corola; pero, en este tiempo, tal como Fernando había previsto, em¬ 
pezaron a presentarse los conflictos; las arbitrariedades que cada 
día cometían el Monarca y sus privados, hacían que el pueblo de 
Castilla pensara en el Rey Católico como única solución* Al no en¬ 
tregársele el alcázar de Segovia, quiso Felipe ir a imponer su vo¬ 
luntad por las armas; pero, al llegar a mitad del camino, creyendo 
Juana la Loca que la iban a encerrar allí, se negó a continuar, y 
gracias a que se supo que la fortaleza se había rendido, volvieron 
a Burgos. Cuando se creía llegado el momento de la rotura de hosti¬ 
lidades por las imprudencias de Felipe, éste cayó repentinamente 
enfermo, muriendo a los pocos días, el 25 de septiembre de 1506, 
cuando contaba veintiséis años de edad* 

Nadie sintió la muerte de este mozo, que tantos males había 
traído a Castilla. Fernando el Católico supo la noticia a poco de 
llegar a Genova, el 11 de ocubre de 1506, y aunque le pidieron con 
insistencia que regresara a España, d genio político de este hombre 
extraordinario brilló de nuevo, pues se negó a variar el programa 
de su viaje, continuando su camino a Ñapóles acompañado de la 
reina Germana y del Gran Capitán, que, al regresar a la península, 
había salido a su encuentro y quiso el Rey que le acompañase.^ Com¬ 
prendió que su presencia sería tanto más deseada cuanto más tar¬ 
dase en llegar. 

Así, pues, se quedó cerca de un año en Ñápeles, y e! 4 de jumo 
de 1507 salió con el Gran Capitán de aquel puerto y, después de 
verse en Saona con d rey de Francia, como dijimos a su tiempo al 
referir los grandes agasajos de que fue objeto Gonzalo de Córdoba, 
llegaron el 20 de julio de 1507 a Valencia, en donde premió a éste 
con d ducado de Sessa y consiguió para Cisneros el capelo carde¬ 
nalicio, Dejando en Valencia, como lugarteniente del reino, a sil 
mujer Germana de Foix, penetró en Castilla en agosto de 150/, 
siendo recibido con aclamaciones que aumentaban a medida que se 
internaba eti el reino. Podía estar satisfecho al ver humillados a los 
que tanto le ultrajaron para que se marchase* 

Cuando supo Juana la Loca la llegada de su padre, se sintió 
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fehz y salió a su encuentro, verificándose la entrevista en el pueblo 
de Tortoles el 28 de agosto de 1507. Allí ella renunció en él, con 
claro juicio, el gobierno y administración del reino, por lo que Fer¬ 
nando empezó a proveer los cargos más indispensables. A los pocos 
chas se trasladaron a Santa María del Campo, a seis leguas de Bur¬ 
gos, haciendo el Rey el viaje de día y Juana por la noche, tanto 
porque decía que las viudas convenía que no fueran vistas, como 
porque la acompañaba siempre un carro cubierto, como los caballos, 
de riquísimos paños negros, en el que transportaba los restos de su 
mando. 

Una vieja gallega, viendo a Felipe el Hermoso tan joven y tan 
galíard°, le había predicho: "Vivo y muerto te pasearán por Cas- 
tilla ; y, en efecto, se cumplió esta profecía, pues Juana, que le 
había asistido en sus últimos momentos, no consitió que nadie se 
acercase y, en cuanto murió, no se entregó a lamentaciones ni lloros 
estrepitosos, sino que se mantuvo serena cual si nada le ocurriese 
aunque abrazada al cadáver, sin querer separarse de él. 

Cuando se enteró de que lo habían enterrado en la Cartuja de 
Miraflores, fue allí, lo mandó desenterrar, abrir la caja v quitarle 
las telas con que io habían embalsamado, hecho lo cual, empezó a be¬ 
sar el cadáver de pies a cabeza, iniciando lo que iba a ser una pe¬ 
regrinación fúnebre que caracteriza la locura de doña Juana la 
Loca y que consistió en el proyecto de llevar a su marido a su lado 
hasta la ciudad de Granada, para sepultarlo al lado de Isabel la 
Líitolicil, 

Púsose en marcha la comitiva el 19 de diciembre de 1506. Las 
noches se pasaban en las ventas o monasterios del camino, y en cada 

parada se abría la caja para que la Reina pudiera besar varias veces 
el cadáver. 

Antes de llegar a Torquemada sucedió que, cuando se había des¬ 
cargado el féretro en el patio de lo que se creía un convento de frai¬ 
les resulto que era de monjas, y como no podía resistir, por celos, 
ni la vista de una mujer, hizo que a toda prisa sacasen la caja y pa¬ 
sara toda Ja comitiva aquella cruda noche de invierno en pleno 
campo. Al llegar a Torquemada, temiendo abortar por lo adelan¬ 
tado de su embarazo, hubo que detenerse algún tiempo, dando a luz 
a la infanta Catalina y permaneciendo un año en dicho pueblo. El 19 
de abril de 1507 se trasladó a un lugar cercano llamado Hornillos, 
sm separarse del cadáver de su marido, con las consabidas muestras 
t e carino; y, al saber la llegada de sn padre, avanzó con su fúnebre 
comitiva al pueblo de Tortoles, donde, como liemos dicho, se celebró 
la entrevista entre ambos. 
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Hay que advertir que ella se negó siempre a intervenir en los 
asuntos de Estado, dejándolos al cuidado de su padre. 

De Santa María del Campo, donde dejamos a Juana la Loca, 
se trasladó con su padre a otro lugar más populoso; pero al enterar¬ 
se en el camino de que el término del viaje iba a ser Burgos, se negó 
resueltamente a seguir y se quedó en Arcos con sus pequeños hijos 
Fernando y Catalina, mientras el Rey se unía en Burgos con su es¬ 
posa, a la que a los pocos días llevó a Arcos para que conociera a 
Juana. Ésta era tan parecida a su abuela paterna que Isabel la Ca¬ 
tólica la llamaba, en broma, “mi suegra”, y el rey Fernando, "mi 
madre”. 

Allí estuvo hasta el 14 de febrero de 1507, en que, por convenir 
estuviera con más comodidad y seguridad, para evitar cualquier sor¬ 
presa de las conspiraciones que se tramaban, dispuso el Rey que, 
de grado o por fuerza, se la trasladara a Tordesillas, a donde fue 
acompañada de su hija Catalina, pues al niño Fernando lo habían 
sacado de su lado el año anterior, con pretextos de salud y por ra¬ 
zones de Estado, y seguida del carro fúnebre con los restos de su 
marido, que allí fueron depositados en el monasterio de Santa Clara. 
Hay quien asegura que "el Rey, st hubiera querido, podía haber 
evitado el espectáculo de su hija Juana llevando de aquí para allá eí 
cadáver de su esposo, pues es tan avisado y tan prudente y puede 
hacer de su hija y de sus reinos lo que quiera; mas como él está en 
voluntad de tenerse aquellos reinos y gobernarlos, toma esto por 
achaque y dice que 3a Reina no consiente enterrar el cuerpo de su 
marido”. 

Como ya no había de salir de esta villa, en la que entró de 
treinta años de edad y había de permanecer cuarenta y seis, pues 
murió a los setenta y seis años, allí la dejaremos por ahora, no sin 
consignar que, entre sus extravagancias, estaban el no mudarse de 
ropa, no lavarse cara ni cuerpo, dormir casi siempre en el suelo, 
comer sin mantel y con los platos en tierra. El no comer, pues a ve¬ 
ces se pasaba día tras día sin probar bocado; el no dormir y el mal 
vestir, pues sus ropas eran tan pobres y sucias como las de un men¬ 
digo, todo tan extraño a su dignidad, a la higiene y a la decencia, 
hacían suponer que una vida tan dura no podría resistir tamaño tra¬ 
to, y, sin embargo, fué la que más vivió de ¡a familia. 

Antes de terminar el año 1508 comunicó Fernando oficialmente 
su propósito de llevar una gran escuadra a África para cumplir los 
propósitos de la última voluntad de la soberana. La empresa corres¬ 
pondió a Cisneros, que oyendo apoyar su negativa a] Rey en la ra¬ 
zón de faltarle dinero, le dijo: "Si ese es el único reparo, ya la 
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empresa es mía pues yo facilitaré todos los fondos que se necesiten 
para la guerra”, como asi fué. 1 necesiten 

Cisneros eligió, como capitán, a Gonzalo de Córdoba - pero Fer¬ 
nando impuso como general a Pedro Navarro, y fué una venadera 

cVcioTii^ninH^ CSte 1,0 m máS CJUC Un ° sado av enturero sin edu- 
™ niodales - ^ aunque ennoblecido como conde, se hacía poco 
simpático por su grosería. p ° 



!«IW pPTr V 6 C ° mp ? nía de infantes y más de 2.000 ca¬ 

ballos. El 16 de mayo de 1509 se dió a la vela en Cartagena y, al 

cídoTr, H dCSemba f CÓ /T tC a - 0rán ‘ A ,os P° cos d^s había 
P¡*« «n poder de los cristianos, y Cisneros regresaba a 
Carmena dando al Rey la noticia de la conquista efectuada, cuyo 
resu acb fue que los reyes de Argel, Túnez y Tremecén, ofreciesen 
vasallaje al rey de España. ’ 

Entre los años 1509 y 1516 se sostuvieron en Italia las «ucrras 
que quedan consignadas en los capítulos anteriores, a consecuencia 
de las cuales Francia quedaba dueña del Milanesado, y España, de 
ia corona de Ñapóles, 1 1 

A pesar de esto, la unidad territorial de España no se había con¬ 
seguido, porque entre las dos grandes poderosas naciones citadas 
exis ía, sin razón de ser, el pequeño reino de Navarra en poder de 
os reyes Juan de Albret y Catalina de Foix. Como estos monarcas 
navarros eran franceses, para prevenirse Fernando, durante las gue¬ 
rras anteriores, de cualquier inclinación que sintiesen por sus paisa- 
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nos» Ies exigió ciertas garantías que le asegurasen su neutralidad y, 
al no obtenerlas» les declaró la guerra» enviando al duque de Alba 
con un ejército de 6.000 infantes y 2.500 caballos, A la vista de él, 
los reyes huyeron a Francia» y Pamplona se entregó, quedando Fer¬ 
nando como depositario, jurándole como rey las Cortes de 1513, 
e incorporándola, después, a la corona de Castilla en 1515, 

Y llegamos al final de la vida del Rey Católico, Desde 1513 ve¬ 
nía padeciendo, por haberle hecho tomar su mujer, la reina Germa¬ 
na, ciertos brebajes para lograr descendencia, por el deseo de tener 
un hijo que heredara los reinos de Aragón. A consecuencia de ello 
tuvo un hijo que murió al nacer, y él contrajo una grave indisposi¬ 
ción y ya no volvió a ser lo que era. Aborreció las ciudades y los 
negocios y le gustaba la caza y la soledad. En algunas ocasiones 
estuvo a la muerte, pero se reponía y hacía su vida normal; mas el 
día de Reyes de 1516, en Madrigalejo, empeoró de tal manera que 
tuvo que detenerse en la Cruz de los Barreros, en una casa rústica 
llamada de Santa María, Cuando la reina Germana, que estaba en 
Aragón, supo la gravedad de su marido, acudió desde Calatayud, 
donde presidía las Cortes, para asistirle en su dolencia, caminando 
noche y día, hasta que llegó el 21 de enero de 1516 por la mañana 
y, al verla llorar amargamente, el moribundo la dió ánimos y pidió 
la Extremaunción, Al día siguiente firmó el testamento y el 23 de 
enero de 1516, entre una y dos de la madrugada, moría el gran rey 
de España Fernando el Católico en una miserable estancia enjalbe¬ 
gada y huera de toda comodidad. Tenía sesenta y cuatro años y ha¬ 
bía remado cuarenta y dos. Su cadáver fué trasladado a Granada, 
acompañado de nobles de toda España, siendo enterrado en la capilla 
real al lado de su mujer Isabel la Católica, 

Por el testamento del Rey quedaba hecha efectiva la unidad de 
España, y Juana la Loca señora del Estado más poderoso del mun¬ 
do, aunque no se enteró de ello ni le importó, por no querer inter¬ 
venir en los asuntos políticos. 

Ya hemos dicho que la figura de Fernando el Católico quedó 
achicada y relegada a segundo término en fuerza de recargar los 
elogios sobre la esposa, de la que quedaba reducido al papel de con¬ 
sorte, que, aunque guerrero y valiente y con algo de talento, no 
desempeñaba funciones directoras, sino sólo delegadas. 

Esto es una calumnia burda de la "leyenda negra” que, con me¬ 
nos fundamento que la del Gran Capitán, se levantó contra nuestro 
excelso monarca, que, a más de guerrero ejercitado en la guerra y 
valiente, fue gran maestro en el arte de gobernar. 
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“La grandiosa figura del Rey Católico—-dice un escritor— ha 
estado poco menos que eclipsada por la atractiva y simpática de su 
esposa Isabel, a quien la posteridad ha colmado de entusiastas y jus¬ 
tos elogios, atribuyéndole casi exclusivamente toda la gloria de aquel 
reinado, sin tener en cuenta, sino muy secundariamente» las extraor¬ 
dinarias dotes políticas y militares de su consorte.” “En todo tuvo 
gran mano esta Reina, porque fue grande su talento y juicio. Pero 
escribir de ella que fué ¡a que gobernó sabiamente los reinos de Cas¬ 
tilla, que venció muchas batallas contra los moros, que ganó los rei¬ 
nos de Granada y Ñapóles, con otros cosas semejantes, agravio es 
para su marido don Fernando, que ella misma lo sintiera por tal si 
se le dijera.” 

En efecto, por encima de las tachas que se atribuyen al Rey Ca¬ 
tólico, asoman grandezas, no para llenar a un reinado, sino muchos. 
Las tachas podrían reducirse a dos: ambición sin medida y política 
doble. Pero, a pesar de ellas, la posteridad debe mirarlo como la del 
mayor rey de su siglo, pues fué uno de los más hábiles y mejores 
entre cuantos empuñaron el cetro de España en todas las edades. 

Fué e] primer diplomático en tiempos en que reinaban Luis XI, 
Maximiliano de Austria y Juan II de Portugal, pues excedió a todos 
ellos en habilidad para el trato de negocios extranjeros. 

Que fué un bizarro guerrero lo demostró cuando defendió con 
brío los derechos de su mujer, derrotando a los portugueses en la 
batalla de Toro, desquite de Aljubarrota y en las demás guerras de 
Granada, en las que acreditó con creces cómo no resultaba cierto lo 
de que la Reina era el Rey y el Rey era un servidor, puesto que éste 
sabia ser rey, general y soldado. 

Los negocios pertenecientes a Castilla los gobernaba la Reina, 
no sólo porque tenía sobrados méritos para ello, sino porque, siendo 
suyo el reino de Castilla, su esposo le dejaba encomendado su go¬ 
bierno» 

Se !e creía avaro, pero era debido a que, siendo pobre, pues del 
reino de Aragón apenas percibía nada, le hacían aparecer así los 
grandes gastos que Je ocasionaban los asuntos importantes en que se 
metía; pero, si se reflexiona bien, teniendo en cuenta que no reser¬ 
vaba un maravedí para sí, se comprenderá que, al reducir los gastos 
cuanto podía, no hacía más que proceder con verdadera cordura, 

Fué acusado de perfidia, es decir, de desleal o mal cumplidor a la 
fe prometida; pero esto no resulta cierto, porque en los tratados 
tuvo siempre buen cuidado de dejar alguna salida por donde escapar 
cuando le conviniera, con habilidad y talento muy superiores a los 
de s us coetáneos. Así, pues, la acusación que se le hace se convierte 
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en sagacidad y maestría para alcanza^ ^ XJI 

de la nación, cuanto se -propon .. ' _ , s j n em bargo, con¬ 

de Francia se “^^^ción y^íueron considerados como "padres 
servan una honrada reputación ) 

de S =rü°Laña so han desconocido los grandes méritos de quien 
reunió en si todas las cualidades de lastro <Í tadipto- 

sus empresas fueron todas sumamente grandes, y ag 
extraordinarias/ , , j i mie debía ser de- 

"¡A éste se lo debemos todo! Rn , ellón y i a Cerdaña, 

Juan ,luana 

admiración de todos los Estados 
“«o a" 

s !&££** * ¿£" 232 : * 

conocieron esos siglos ni otro hombre a , a b a „ z as. 

que e, imperio espaho, iuese 
respetado y temido en toda la redondez de la 1 ierra. 
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Italia". — Semejanza con Napoleón, — Cardona, frente a Ve- 
necia* 

Campañas de Italia, batalla de Marignán y sitio de Bres- 

cia. Resumen de las guerras de Italia (1515-1516). 261 

Francisco I. — Reorganización de la infantería y la artillería. 

— Batalla de Marignán o de los Gigantes. — Mejoras de Pe¬ 
dro Navarro. — Los venecianos ponen sitio a Brescia. — No¬ 
table defensa de la plaza. — Paz de Noyón, —- Resumen de las 
guerras de Italia. 

El Rey Fernando el Católico, leyenda negra. Impor¬ 
tancia de su reinado (1452-1516).■ # 270 

Juana la Loca hereda la corona de Cr si i Ha, — Conducta cen¬ 
surable de Felipe el Hermoso. — Enemigos de Femando el 
Católico, — Talento político para evitar el ser arrojado del 
poder, — Se casa con Germana de Foix. — Muerte de Felipe 
el Hermoso.Fernando el Católico va a Ñapóles. —■ Carac¬ 
terísticas de la anormalidad de Juana la Loca,— Se establece 
definitivamente en Tordesillas, — Conquista de Oran, — La in¬ 
corporación de Navarra, — Muerte de Fernando el Católico. 

Leyenda negra e importancia de su reinado. 


Plan General de la Obra 

La Guerra en la Historia 


Tomo PRIMERA SERIE 

L Imperios asiáticos. - Grecia, hasta la caída de Atenas. 

II. Bpaminondas y Alejandro Magno* 

ILI. República Romana* — Aníbal. 

IV. Guerras de Macedonia y civiles* — Pompeyo* 

V. César y el Imperio* 

VI. Del siglo VI al XV. — Carlomagno. 

VIL Los Reyes Católicos* — Guerras de Italia.—El Gran Capitán. 

VIII. Imperio de Carlos V* — El duque de Alba. 

IX, Felipe IL —Guerras de Flandes* — Alejandro Farnesio. 

X. Guerras de los 30 años y de Luis XTV* — Gustavo Adolfo* Turena y 
Condé, — Conquistadores asiáticos* 

XI, Guerra de Sucesión. — El Mariscal de Sajonla. 

XII. Prusía y los E* U*—Federico IL — Washington. 

SEGUNDA SERIE 

I* Revolución francesa* ^Cainot, 

II. Guerras de la Revolución* -Bonaparte. 

III. Guerras del Imperio*—Napoleón. 

IV. Guerras del Imperio.—Napoleón. 

V. Guerra de la Independencia* — Wellington* 

VI, Independencia de América. — Bolívar, 

Vil. Primeras guerras carlistas* — Zumalacárregui. 

VIII. Independencia de Italia* — Argelia y Crimea. 

IX. Secesión de los E* IL—Lee, 

X, Los ingleses en la India* - Guerras de África, Méjico y Alemania, 

XI. Guerra franco-alemana. — Moltke. 

XII. 3. a guerra carlista, — El marqués del Duero. 

TERCERA SERIE 

I. Guerra turco-rusa. — Afghanistán, Egipto y Tonkin. 

IL Campañas del Sudán y Abisinia. — Guerra chíno'japcnesa, 

IIL Guerra del TransvaaL —Lord Roberts. 

IV. Guerra ruso-japonesa. — Los primeros combates. 

V. Guerra ruso-japonesa,—Las grandes batallas. 

VI. Guerras Balkánicas* 

VIL Guerras Balkánicas* 

VIIL Gran Guerra Europea.— El Mame. — Joffre. 

IX, Gran Guerra Europea*—Frente oriental. — Hlndenburg. 

X, Gran Guerra Europea. — Verdun, — Pétaln, 

XI, Gran Guerra Europea* — Frente Occidental, — Ludendorf, 

X1L Gran Guerra Europea. — El mando único. — Foch* 








































